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ADVERTENCTA. 

A lodos los suscritores de las Antillas que reciban la 
REVISTA diredamente desde Madrid, se les recordará cons­
tantemente en la faja impresa con que se remita cada 
entrega , el plazo en que terminan sus respectivas suscri-
ciímes. Cuando alguno de estos suscritores quiera dejar 
de serlo, se servirá avisarlo á esta Administración 
en tiempo oportuno, bien escribiendo directamente bien por 
medio de nuestros agentes, mientras no recibamos dicho 
aviso, consideraremos que se intenta renovar ose ha reno­
vado la suscricion en casa de nuestros agentes, y continua­
remos por tanto remitiendo la REVISTA sin interrupción. 

CRÓNICA POLÍTICA. 

INTERIOR. 

El interés del movimiento politice durante la última 
quincena se ha concentrado en el Congreso de Diputados; 
por tanto, nos limitaremos á presentar un resumen de las 
discusiones más importantes que allí han tenido lugar re­
cientemente. Gn la sesión del día 16 llamaron la atención 
los discursos de los Sres. Velera y Albareda. 

Estos dos Sres. Diputados contestaron á las alusiones de 
que habían sido objeto, y defendieron integra la doctrina 
<lue han sostenido en El Contemporáneo. 

El Sr. Valora se limitó á sostener la tesis de que la de­
mocracia era ua partido legal, considerando esta ouestioa 

bajo el punto de vista de las ideas que representan los par­

tidos, y haciendo una disertación ülos'ifico-poiitica. 

Pero el Sr. Albareda penetró de Heneen la cuestión po-

lilica palpitante, causando, á lo que parece, no poco dis­

gusto al ministerio S. S. sostuvo que la deniociacia ei'a 

legal desde 1849 para el partido moderado, y eu compro­

bación leyó algunas palabras del conde de San Luis, 

siendo ministro bajo la presidencia riel general Narvaez, 

y otras del Sr. Castro eo tiempo de la uuion liberal. Estos 

dalos no admiten réplica. 

S. S. defendió al partido moderado liberal, tal como le 

ha defendido Eí Cuntempoiáneo; manifestó que hdy le era 

necesario ser liberal para poder gobernar con arreglo 

á las exigencias del siglo, y declaró que si el partido 

moderado no era liberal, no estaría á su lado ni medio 

minuto. 
Con este motivo el Sr. Albareda explicó la dificil posi­

ción en que se encuentra S. S. y lodos sus amigos que 

creen lo mismo que él. S. S. se ha dado á conocer en la 

política por medio de la prensa, defendiendo ai partido 

moderado liberal; á esa defensa tínicamente debe el alto 

puesto que ocupa, y que le dio este ministerio; y hoy se 

ve S. S. entre unos moderados que miran mal su perma­

nencia en el desliao, porque el partido moderado no es li­

beral; y otros que le aplauden porque el partido modera­

do es liberal. 

Esta posición es en efecto difícil, y por eso S. S. quería 

que la situación se aclarase, qne cada cual manifestase su 

opinión, j que el Gobierno sacase de dudas á todo el 
mundo. 

¿Y qué dijo el Gobierno? ¿Qué dijo el Sr. González Bra-

bo, redactor y compañero del Sr. Albareda? ¿Qué dijo el 

Sr. Arrazola, enemigo del Coiitemporáneo'í Lo mismo que 

dijo al Sr. Hurtado; lo mismo que ha contestado al señor 

Valera. Ni una palabra. 

De modo que el Gobierno tiene miedo de lodos, y tiene 

miedo de sí mismo: teme basta el eco de su voz. 
En la sesión del día 17 tuvieron lugar entre el Sr. Mi­

nistro de Ultramar y el Sr. Posada Herrera contestacio­
nes y réplicas que reproducimos y juzgamos en otro lu­
gar de este inísuio número. Por la noche de este mismo día 
pronunció el Sr. Campoamor un discurso intencionado y 
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sarcásticoque produjo un escándalo en aquel solemne re­
cinto. Después de haber combatido duramente al Ministe 
rio bajo otros puntos de vista dijo con mucho énfasis que 
si él hubiera sido ministro, antes de haber ieidoel proyec­
to de abandono de Santo Domingo se hubiera dejado ha­
cer pedazos. Sí, señores; exclamaba con energía: cuando 
los españoles abandonen las playas de la isla, les dirán á 
los dominicanos: ¡adiós, leales! y estos les responderán: 
¡adiós...! Y el Sr. Campoamor no quiso pronunciar la pa­
labra, diciendo que el Gobierno acabara la frase. Kn este 
iustante la mayoría, cuu una intolerancia indisculpable, 
murmuró sordas imprecaciones, y el Sr. Campoamoi' res­
pondió u las invectivas de la mayoría manifestando que 
era el signo de estigmatizacion que manchaba ia honra 
española. 

Al terminar la frase ofrecióse á nuestra vista un nuevo 
espectáculo; aplaudía la minoría á su amigo Sr. Campo-
amor, y la mayoría en masa le censuraba con acritud: el 
presidente tiacía sonar la campanilla, pero era en vano; 
las voces de una y otra parte cubrían las vibraciones de 
aquella y la voz de orden de la presidencia; la mayoría 
se levantó en masa, y la minoría se sentó silenciosa y como 
arrepentida, y abandonó al orador á sus pocas fuerzas. Al 
ver esto dudamos si nos hallábamos e" el Congreso de la 
nación española. 

Lleno de ira levantóse el general Narvaez. y S. S. no 
dijo más que inconveniencias, citándonos hechos de su va­
lor personal, que aplaudía la mayoría, y manifestando que 
no estaba en aquel puesto para satisfacer las preguntas de 
los diputados. Creyendo el presidente del Consejo de mi­
nistros que el Sr. Campoamor había querido aplicar el 
epítetode cobardes al ejército, al ministerio y áél mismo, 
dijo que cobarde era el que había pensado en esa palabra. 
Promovióse entonces una nueva agitación en todos ios ban­
cos, y el Sr. Campoamor pidió que se escribieran aquellas 
palabras, que quedaron escritas. Después de esto hubo acla­
raciones y el Sr. Campoamor las dio tan cumplidas, á las 
excitaciones que bajo una forma poco conveniente le diri­
giera el Sr. González Brabo, que no parecía sino que 
rogaba que le dejasen j a tomar asiento. 

£n la sesión del día 20 leyó el general Narvaez de gran 
uniforme el proyecto de ley para la desamortización del 
patrimonio de la Corona, de que nos ocupamos especial­
mente más adelante, y se resolvió al punto á propuesta 
del Sr. Gisbert, nombrar una comisión que fuese inme­
diatamente á dar gracias á S. M. la Reina por su genero­
so desprendimiento. Desde luego empezó á asegurarse en 
lodos los círculos, que el Gobierno retiraría el funesto 
proyecto de anticipo forzoso y que abandonaría la minis­
terial poltrona su desgraciado autor, el Sr. Barzanallana, 
entrando á sustituirle el Sr. D. Alejandro Castro. Todos 
estos rumores han sido rápidamente confirmados por los 
hechos, lil ex-presídenle del Congreso es ya Ministro de 
Hacienda, y ha comenzado sus trabajos retirando el pro­
yecto de empréstito y reduciendo al 7 por ciento 
jiDual el interés de las cantidades consiírnndns voluntaria­

mente en la Caja de Depósitos, es decir, deshaciendo lo 
mismo que había hecho su predecesor con la aprobación 
de todos sus compañeros de gabinete y. con el apoyo del 
Congreso presidido por el mismo Sr. Castro. Que desen­
rede esta madeja quien la entienda. Nosotros lo que sabe­
mos es, que si cayó el Sr. Barzanallana debió caer con él 
todo el ministerio. Todo esto, sin embargo, no es extraño, 
pues desgraciadamente el principio de la responsabilidad 
ministerial hace tiempo que es vana ilusión en España. 

¿Se exige ahora, por ejemplo, una explicación al mi­
nisterio del general Narvaez por haber sacrificado al señor 
Barzanallana en la cuestión del anticipo, cuestión en que 
estaban igualmente comprometidos todos los ministros? 
Pues el Sr. González Brabo elude esa explicación y esa 
responsabilidad diciendo: «La mayoría nos ha rogado; la 
mayoría nos ha mandado que nos quedemos». 

y si se pregunta á la mayoría acerca de esa responsa­
bilidad, contesta: «Nosotros representamos el país; hace­
mos lo que el país desea», Y en último término, esa res­
ponsabilidad que pasa del ministro á la mayoría, de la 
mayoría al Congreso, del Congreso al cuerpo electoral y 
del cuerpo electoral al país, ensanchando cada vez el 
círculo, es tan difícil de determinar como el último de los 
círculos concéntricos que forma la piedra arrojada al lago. 

Esto es muy grave: es el completo y profundo falsea­
miento del régimen constitucional, fundado precisamente 
en que el Gobierno de hecho tiene responsabilidad legal y 
moral de sus actos. Pero en último caso, la responsabili­
dad legal de actos concretos es menos importante, de me­
nos entidad que la responsabilidad moral. La falta de esta 
corrompe los sistemas de gobierno, corrompe á las per­
sonas. 

Los ministerios constitucionales viven principalmente del 
crédito, del respeto, de la dignidad; así que la pierden dan 
al país esos espectáculos de miseria y de impotencia que 
estaraos viendo hace tiempo. Cierto es que no hay una ley 
escrita, ni puede haberla tampoco, que pene al gobierno 
que falta á lo que exige la dignidad; cierto es que no hay 
ley que casti^'ue hoy al ministerio Narvaez por su con­
ducta; pero esa ley, no escrita en el Código penal, está 
escrita en el código moral, en la conciencia de los hom­
bres de política honrada, en todos los corazones de senti­
mientos leales. 

La mayoría no puede absolver al ministerio en las 
cuestiones de dignidad y de decoro, como los tribunales 
no absuelven en los casos de honra. La mayoría, que 
quiere decir sólo derecho de fuerza, número de votos, 
no puede volver al Gobierno su consecuencia cuando la 
pierde, su dignidad cuando la abdica; no puede cumplir 
sus compromisos. 

El Sr. González Brabo y el general Narvaez quedaron 
moralmente derrotados al explicar la crisis. 

El primero, además de esconderse detrás de la mayoría, 
según hemos dicho, estableció una teoría absurda. La res­
ponsabilidad ministerial sólo alcanza al juicio critico que 
c\ ministerio forma sobre el conjuato de la política, no á 
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los hechos concretos. El minislerio tiene hoy el mismo 
juicio crítico que tenia antes sobre el estado de la Ha-
f îenda; luego debe seguir en el poder, porque sólo ha 
variado en una cuestión de método para buscar dinero. 

Todo es una cuestión de método para buscar dinero. 

¡Sublime teoría! 
El general Narvaez y el Sr. González Brabo dijeron otra 

cosa muy grare. El pais está tan alarmado, que el Gobier­
no ha temido que cobrando el anticipo se alterase el orden 
público. 

Esto, en buena plata, quiere decir que el Gobierno ha 
tenido miedo; miedo material al pueblo, que no podia 
pagar el anticipo; miedo moral á las consecuencias de sus 
desaciertos; miedo tenebrosoá la unánime protesta de la 
nación en las exposiciones contra el anticipo. De modo, 
que al retirar este fatal proyecto el ministerio, ha obrado 
sólo bajo la presión del miedo, no del arrepentimiento si­
quiera, i.n el arrepentimiento, en el conocimiento del 
error cabria la enmienda; en lo que ha hecho el Gobierno 
no cabe. 

¿Qué otra razón ha tenido el ministerio para desistir 
del anticipo? El miedo á la mayoría; el temor de no tener 
mayoría de votos en este proyecto. 

Si la mayoría ha acertado, si ha sido más previsora, si se 
ha indispuesto con el Gobierno por este motivo, el minis­
terio debia ceder el poder áesos individuos de la mayoría; 
si no ha interpretado el deseo de su partido, debe dejar 
de ser su representante; si tiene miedo, no sirve para go­
bernar; si se ha equivocado, debe retirarse; si por su po­
ca previsión ha producido una profunda alarma, ha puesto 
al país al borde de un conflicto, ha ocasionado los infini­
tos males que esto trae consigo, debe abandonar el poder 
expiando su falta. 

¿Pero á qué cansarnos en demostrar el falseamiento 
deplorable de nuestro régimen representativo? ¿No sabe 
lodo el mundo, que el neo-catolicismo que sólo es un ab­
solutismo teocrático tiene gran privanza en altas regiones, 
y ha ejercido y ejerce influencia incontrastable en todos 
nuestros Gobiernos? Ahí está para probarlo á mayor abun­
damiento el intencionado discurso que acaba de pronunciar 
en el Congreso el Sr. Nocedal, digno jeíe del reaccionario 
bando apostólico. 

S. S. no se dirigió al país, no se dirigió al Congreso, no 
se dirigió al Gobierno. ¿Para qué? El país conoce á los 
neos y nada les ha de dar; la mayoría es sorda á todo lo 
que no sea la vozdel Gobierno; el Ministerio tiene yaocu-
pado el puesto 

El Sr. Nocedal se dirigió de hecho á la Corona, pasando 
por cima de los Ministros, y sentó como base de sus ideas 
una porción de hechos personales, entre los que elegimos 
los siguientes como más importantes; que cuantos mo­
narcas han sido destronados y cuantos tronos han caído, 
han llamado tarde á los hombres de l«s ideas del Sr. No­
cedal; que es uua iniquidad y una crueldad llamarse libe­
ral un rey, ó pasar por tal, y recibir á balazos á los libe­
rales; que Carlos X cayó del trono por ser transigente con 

los liberales; que el hecho histórico culminante en el rei­
nado de Carlos X, es que negó el pase á una Encíclica un 
año antes de ser destronado; que S. S. es enemigo de las 
prácticas parlamentarias. 

De la lectura de estos hechos, unos rigurosamente cier­
tos, otros completamente equivocados, puede deducir el 
lector lo que diría el Sr. Nocedal. 

Los ministros y la mayoría le oyeron en silencio; los 
mismos que no pudieron oir sin murmurar al Sr. Yaiera 
sobre la democracia, le oyeron en silencio ¿Cómo se ex­
plica esto? No lo sabemos. 

En España no hay ninguna ley que proscriba á un par­
tido; la ley cita los actos penables, marca cuándo se falta 
ai respeto que exige» las instituciones políticas, pero no 
condena á secta ninguna. Sin embargo, en nombre de la 
ley se expulsa á los partidos, yla susceptibilidad de la ma­
yoría no quiere ni aún oir la defensa de su existencia le­
gal. A la faz del Congreso se levanta un hombre y decla­
ra que es enemigo de las prácticas parlamentarias, base 
del sistema representativo, fundamento del régimen cons­
titucional, y se le oye en silencio. 

Nuestros lectores no necesitan que les demos nuestra 
opinión sobre el discurso del Sr. Nocedal: ellos se la de -
rán en su buen juicio. 

El Gobierno, á quien eu cierto modo halaga ese discurso 
recordándole sus épocas de resistencia; el Gobierno, que 
recordará su antigua amistad con el Sr. Nocedal; el Go­
bierno es á quien debe interesar ese discurso más que á 
nadie ¿Cree todo lo que dijo su señoría? Pues admita 
que ya es tarde para ser reaccionario, y que su fin está 
próximo. ¿Cree lo contrario? Pues admita que estos Go­
biernos moderados pierden cuanto tocan, y han perdido y 
falseado entre otras cosas la realidad y pureza del sistema 
representativo en nuestra patria. 

EXTERIOR. ' 

La Cámara de diputados dePrusiaha pasado á una comi­
sión de veintiún miembros el examen del proyecto de ley 
del Gobierno sobre la organización militar. Al mismo tiem-
ro el Ministro de Agricultura y Comercio leyó ala Cámara 
una declaración del Gobierno con respecto á la cuestión 
de coaliciones y asociaciones de obreros. M. Schultze 
Delitsch, el infatigable é inteligente abogado de los inte­
reses de la clase obrera, era quien habia llamado la aten­
ción de la Cámara y del Ministerio sobre este asunto. Se­
gún las palabras del indicado Ministro, el Gobierno com­
prendiendo toda la importancia de la cuestión promovida 
por M. Schultze, no quería resolverla de ligero y se pro­
ponía confiar su examen á una comisión especial compues­
ta de miembros de arabas Cámaras y de cierto número de 
obreros é industriales. Esta discusión terminó en una com­
pleta derrota del Ministerio prusiano, habiéndose adoptado 
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por gran iii;iyoría la proitosiciun de M. Scliultze Delitsch competencia de tribunales y otras igualmenle importantes. 

en liivor de la libertad de las coaliciones y asociaciones 
de los obreros-

.La lucha entre el Ministerio y la oposición se ha reno­
vado en Bcriin en todas las cuestiones. Sabido es que el 

gobierno prusiano emprendió la guerra contra Dinamar­
ca sin haber hecho votar por el Parlamento un crédito es­
pecial para este objeto. Por lauto ha empleado sin la au­
torización legislativa una suma de diez millones dathalers. 

Semejante manera de proceder ha llamado la atención de 
la Cámara de diputados; con este motivo ha habido un in­
teresante debate en la comisión del presupuesto, llegando 
á proponer un miembro de la oposición que se baga res­
ponsable al Ministerio de aquellos gastos. La discusión ile 
esta proposición ha sido aplazada para que tenga lugar 
con la general del presupuesto, y este es por boy el estado 
del asunto. 

La Gncetn de Viena, órgano oticial del gobierno austría­
co, coníirma la noticia procedente de Londres de que van á 
abrirse negociaciones entre Inglaterra y Austria para la 
conclusión de un tratado de comercio. Anuncia dicha da-

ceta que se va a formar una comisión internacional para 
estudiar el estado de las relaciones comerciales entre los 
dos países y para examinar las modificaciones y reformas 
que pueden introducirse en sus tarifas respectivas. Ade­
mas, el gobierno austríaco piensa presentar al Reichsrath 
en el mes de Marxo próximo un proyecto de ley para es­
tablecer una nueva tarifa aduanera, por-lo cual parece 
que se espera terminar para esa época las negociaciones 
entabladas con el Zollverein.—El Austria acaba de acudir 
á un empréstito de 11 millones y medio de florines para 
hacer frente al pago de los atrasos de su deuda pública. 
Tomar dinero prestado parapagarel interés de sus propias 
deudas es un sistema bien triste: más valdría reducir el 
número de los regimientos. Según se dice así lo compren­
de M. de Schmerlingde quien se asegura que ha obteni­
do del emperador Francisco .losé la promesa de hacer al­
gunas economías en el presupuesto de la guerra. 

El gobierno italiano ha publicado un decreto autorizan­
do el libre curso de la Encíclica Quanla cura y del Sylla-

bus que le acompaña. 

El rey Víctor Manuel continúa en Florencia, en donde 
ha recibido después de hacerla esperar algunos dias, una 
diputación del ayuntamiento de Tu/in encargada de poner 
término á la desavenencia de la capital piamontesa con el 
Monarca, incidente desagradable que parece haber termi­
nado satisfactoriamente. 

El ministro de lo Interior. Sr. Lartza, ha obtenido la 
autorización del Parlamento para llevar á efecto la unifi­
cación legislativa, y también para modificar en lo que sea 
necesario las circunscripciones administrativas con la 
aprobación de los consejos municipales interesados. Ha 
comenzado ya la discusión sqbre la unificación legislativa 
que comprende nada menos la generalización á toda Ita­
lia de los códigos civil y penal, mercantil y de procedi­
mientos, délas leyes sobre la organización judicial, y la 

Sobre la cuestión de la pena de muerte se presenta esta 
alternativa: ¿Kstando abolida dicha pena en Toscana, se 
hará extensiva su abolición á toda la Italia, ó bien se in­
troducirá de nuevo en Toscana para obtener la unidad le­
gislativa en este punto? La comisión felizmente ha optado 
por la primera solución, y opina que debe quedar abolida 
en toda Italia la pena de muerte cou las únicas eNcepcio-
ues de los casos previstos por el código militar y la ley 
sobre biigandaje. El humanitario principio de la abolición 
de la pena capital, queda pues sentado, aunque no radi­
calmente, y su adopción definitiva aun en tales términos 
constituirá un verdadero progreso moral, y un nuevo tí­
tulo de gloria para la Italia regenerada. 

El «ran acontecimiento de la quincena en Francia ha 
sido la inauguración solemne de la sesión legislativa, por 
un discurso del emperador Napoleón III. La arenga impe­
rial se distingue de la del año anterior, tanto por la dife­
rencia del punto de vista, como por la multiplicidad de los 
asuntos que toca. La proposición grandiosa de un Congre-. 
so general destinado al arreglo pacífico de todas las cues­
tiones europeas, vino hace poco más de un año á sorpren­
der al mundo político. La situación general no ha cam­
biado, el Congreso no se realizó, y sin embargo, el nue 
vo discurso del emperador provee la próxima clausura del 
templo de la guerra é invita á los franceses á consagrarse 
sin inquietud á los trabajos de la paz. Esta marcada ten­
dencia pacífica puede servir para explicar la neutralidad 
estricta y la actitud un tanto pasiva, observada en la 
cuestión de los Ducados alemanes. El discurso nos pre­
senta el convenio de 15 de Setiembre como destinado á 
resolver el problema de la consolidación del nuevo reino 
italiano y de la independencia de la Santa Sede. En cuan­
to á las relaciones del poder temporal del Papa con sus 
subditos, el discurso guarda silencio como lo había guar­
dado la Convención, y de acuerdo con esta anuncia que 
bien pronto volverá á Francia el ejército que tiene en 
Roma. IHespecto de Méjico contiene halaglleñas esperan­
zas imperiales, que pueden verse sin dificultad desvane­
cidas, pues no son nada favorables al nuevo imperio las 
últimas noticias que recibimos de aquel país desgraciado. 

Respecto de la política interior ha anunciado el orador 
imperial varios proyectos de ley importantes, para ex­
tender la instrucción primaria, «porque en ei país del su­
fragio universal. todos los ciudadanos deben saber leer y 
escribir»; sobre las asociaciones comerciales, y sobre las 
sociedades destinadas á mejorar la condición de las clases 
obreras con el objeto de que su acción quede iriás libre y 
desembarazada de la tutela administrativa. Se trata tam­
bién de dar á los Consejos municipales y provinciales más 
amplias atribuciones, para que municipios y deparlamen­
tos resuelvan por sí mismos con mayor facilidad y pronti­
tud las cuestiones que les interesan. Se anuncia también 
la supresión de la prisión por deudas en materia civil y 
mercantil , y otras leyes que tenderán á aumentar las ga­
rantías de la libertad individual. 
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Laudables son, SÍQ duda, estos proyectos de reforma, 

pero tienen un carácter accidental y fortuito que los hace 
aparecer como llovidos del cielo, en lugar de despren­
derse naturalmente del árbol como frutos maduros previs­
tos y esperados. No pasan así las cosas en los países 
donde realmente florece la libertad política. A.11Í las refor­
mas germinan y se elaboran á la luz del dia en el medio 
diáfano y fecundo de la opinión pública; se maduran por 
si mismas y á su hora, y la solución del momento es siem­
pre la solui;íon más oportuna, y la que más seguramente 
responde á los votos del país y al estado de la opinión. 
Este concurso de la opinión pública no impone ninguna 
traba al gobierno que halla en él por el contrario una luz 
que le guie y un estimulo que le impulse. Nada le impide 
tampoco tomar la iniciativa y comprender sagazmente 
cuáles son las ideas maduras ya en el espíritu público 
para adoptarlas y atribuirse ia honra de su realización. 
Los gobiernos colocados en estas condiciones pueden estar 
seguros de ese constante y perfecto acuerdo con la públi­
ca opinión que llega á ser una especie de infalibilidad 
política, y las condiciones a que aludimos, son ante todas 
la libertad de reunión, y la libertad de la prensa que están 
muy lejos de ser completas en Francia. 

En el Parlamento inglés se ha anunciado por Mr. Hen-
nesey una interpelación sobre los asuntos de Polonia, 
acarea de la cual corren hace diag rumores de que su ré­
gimen va á ser completamente asimilado al de todo el im­
perio ruso, á pesar de que su existencia distinta fué ga­
rantizada por los tratados de Viena. 

En el mismo Parlamento acaba de tener lugar, en la 
Cámara de los Lores, una discusión sobre el estado de 
las defensas del Canadá. Parece , según los despachos te­
legráficos, que el debate ha sido serio y profundo, habien­
do tomado parte en él entre otros personajes importantes, 
lord Derby en nombre de la oposición , y lord Rusell en 
nombre del gobierno. El resultado parece haber sido la 
resolución de poner en estado más respetable las defensas 
del Canadá, haciéndose los gastos necesarios de consuno 
por la Metrópoli y la Colonia. 

En todo esto ha inñuido sin duda la nueva faz que van 
tomando los sucesos en los Estados Unidos de América. 
Un diputado confederado ha declarado que no estaba ya 
lejos el dia del restablecimiento de la antigua unión, dan­
do á entender que en ese caso se trataría ante todo de ha­
cer predominar la doctrina de Monroe Al mismo tiempo se 
lian dado serios pasos en el camino de la paz, pues mister 
Slephens, vice-presidenie del Sur, ha ido en persona con 
otros individuos distinguidos á conferenciar con Mr. Lin­
coln sobre los medios de restablecer la unión. Según las 
imperfectas noticias que tenemos, no se habia llegado aún 
3l apetecido acuerdo: se asegura por una parte que el 
gobierno confederado presentará nuevas proposiciones de 
conciliación, al paso que otras noticias anuncian que la 
guerra continuaba en toda su fuerza. En efecto, Sherman 
adelanta en su marcha invasora, y el 7 de Febrero se ha­
llaba á veinte millas de Gharleston, mieniras que el ejér­

cito de Grant se hti puesto en movimiento sin que sepa­
mos todavía cuál es su objeto verdadero. Mientras el 
Congreso federal ha adoptado la enmienda de la Constitu­
ción relativa á la abolición de la esclavitud en los Estados 
Unidos, se propone en el Congreso de Richmond que se 
armen cien rail esclavos asignando uno á cada soldado 
blanco á titulo de propiedad. ¡Y habrá todavía quién ex­
trañe nuestro entusiasmo por ia causa del Norte que tan 
claramente representa los derechos y los intereses de la 

libertad! 
A. ÁNGULO HEREDIA. 

Todavía no tenemos pormenores exactos sobre la paz 

firmada entreoí Perú y España. Según las últimas incom­

pletas noticias, el primero habia cedido á todas las recla­

maciones de ia segunda, y estaba dispuesto á celebrar un 

tratado de paz y comercio con España que reconocerla 

desde luego la independencia del Perú. 

NuF.VA-YoRK, 11 FEBUEHO. 

El informe oficial sobre la conferencia habida entre el 

presidente federal Lincoln y el presidente confederado 

Davis, manifiesta que Mr. Lincoln ha pedido la sumisión 

completa de los confederados á la Union. 

En Richmond se celebró un gran mceting de diputados 

confederados. La proposición de Lincoln fué rechazada 

con indignación y se han adoptado resoluciones para con­

tinuar la guerra. 

El lunes tuvo efecto un combate en el ala izquierda del 

ejército de Grant. 

El Times asegura que una gran fuerza de caballería 

mandada por el general Thomas adelanta hacia Monlgo-

mery, Selina y Movila. 

El martes corrió el rumor en Richmond de que los con­

federados se habían visto precisados á abandonar á Ghar­

leston, lo que produjo gran consternacion en la capital. 

En Nueva-York estaba ayer el oro á 210; hoy ha ba­

jado á 201 á causa del rumor de la toma de Branclieville, 

noticia que parece tener algún fundamento de verdad. 

ÍDEM, 12. 

En los combates del domingo y del lunes, los federales 

perdieron 1.200 hombres; al dia siguiente recobraron el 

terreno perdido. 

El Canadá ha resuelto entregar al salteador de Saint 

Albans. 

El rey Víctor Manuel debió salir el 23 de Florencia y 
asistir el 24 á un banquete que se le estaba preparando 
en Bolonia. Desde allí partirá S M. á Turin, donde sólo 
pasará pocos días, y luego á Milán para asistir á las últi­
mas fiestas del carnaval. Al general Lamármora, que ac­
tualmente está en Ñapóles, se le espera en Florencia en 
la semana próxima. 



86 Revista Hispano-Americana. (̂ ^ Febrero, 1865.) 

PORVENIR DE I.AS ANTILLAS ESPAÑOLAS. 

Cuando las Antillas españolas se hallan apremia­
das por cuestiones urgentes y temibles, y cuando las 
sombras de la vacilación ennegrecen la atmósfera de 
la política española, oscureciendo así los horizontes 
de un porvenir que se vela entre las confusas nubes 
de la incertidumbre, séale dado al patriota mas bien 
que al hombre público, no hacer horóscopos á la luz 
anfibológica de los astros, sino inquirir, con la 
ayuda más positiva de los hechos, la suerte que pue­
de caber á aquella patria desgraciada, en medio de 
la codicia de unos, de la hostilidad de otros y de la 
indiferencia culpable, por no decir criminal, de los 
que, siendo sus guardadores naturales, se constitu­
yen en sus únicos reguladores. 

Tres son las cuestiones que se agitan implacables 
y que urge resolver en aquellas regiones. La cues­
tión política, la social y la internacional. Resuelta la 
primera, se resolvía fácilmente la segunda; y resuel­
tas ambas, se desvanecía, ó podría hacerse frente á 
la tercera. No resuellas las dos primeras, la última, 
la internacional se presenta inevitable, imponente, 
preñada para España de toda clase de peligros. 

Esta cuestión internacional se viene dibujando 
hace tiempo, como la nubécula que, apenas percep­
tible en el horizonte al salir la aurora, anuncia la 
tempestad para antes de que llegue el sol á su ocaso. 

Las naciones suelen tener sus pretensiones terri­
toriales justas ó exageradas; pero la geografía tiene 
sus leyes inflexibles que imponey con las que regula, 
si no la extensión, las verdaderas fronteras de las 
naciones. Italia no es Francia sólo porque se hallan 
los Alpes de por medio, y Francia no es España, sólo 
por la interposición de los Pirineos; y sólo por esto, 
Italia ha sido siempre Italia, y España, España, á 
pesar de los infinitos y caprichosos fraccionamientos 
que han operado en ellas los azares de la fuerza, de 
la diplomacia y de las ambiciones. 

Y esto, además de natural, es necesario: hoy que 
las naciones no reconocen ninguna superioridad que 
arregle pacíficamente sus diferencias; hoy que, por 
esta razón, puede decirse que el derecho de gentCg 
es el déla fuerza, y que las nacionalidades están ex­
puestas á todos los peligros de las invasiones y de las 
conquistas, cada nación necesita resguardarse con 
esos límites naturales, montes ó ríos, que, sirvién­
doles de trincheras, pueda facilitarles la defensa; por 
lo que, las naciones pueden aspirar y aspiran con 
derecho á esos límites que les ha marcado la natura­
leza y que necesitan para su propia seguridad. 

Pues bien, estas mismas reglas rigen con respecto 
á las islas. Las islas han pertenecido siempre á las 
naciones más vecinas del continente, por las razones 
que acabamos de indicar; porque de esta manera, 
no sólo es más fácil y natural la formación de la na­
cionalidad, sino porque al mismo tiempo es una ne­
cesidad para la defensa, tanto de las islas, como de 
la nación continental más aproximada. 

Cerdeña, por ejemplo, podrá mejor ser defendida 
por Italia que por España, y España consideraria 
siempre como un peligro la ocupación de las Baleares 
por una potencia extranjera, y podria reclamarlas con 
derecho, ya fuese vecina ó lejana la potencia que las 
ocupase; porque, si ora vecina, como Francia, en 
caso de un conflicto, podría esta amenazarla y hosti­
lizarla por el Norte y por el Este; y si era lejana, sólo 
con la ocupación de esas islas, se hacia vecina, y te­
nia junto á nuestras costas el punto de apoyo que pu­
diera servirle en su caso de arsenal para toda clase 
de hostilidades. De suerte, que los Estados continen­
tales poseen con derecho que les da la naturaleza las 
jslas adyacentes que necesitan para la seguridad de 
su territorio. 

Mientras España poseyó la mayor parle del conti­
nente americano, la posesión de las islas inmediatas 
estaba completamente dentro de las condiciones ó re­
glas de la naturaleza. Ella era laque mejor podia de­
fender las islas desde sus estados continentales, y 
estaba en su derecho, no permitiendo que ninguna 
nación extraña, apoderándose de las islas, viniera á 
poner en peligro sus territorios del Continente. 

Este estado de cosas comenzó y ha continuado 
modificándose al compás de las pérdidas que ha ido 
sufriendo España en aquellas regiones. Cuandocedió 
las Floridas en 1819, no sólo perdió los estados con­
tinentales mas próximos á las Antillas, sino que los 
incorporó á la república anglo-americana, la cual ex­
tendió así sus costas por lodo el frente más inmediato 
á las expresadas islas, puesto que el mismo día que 
se sale navegando del puerto de la Habana se aspiran 
con la brisa los perfumados aromas de la vecina tier­
ra floridana. 

Sin embargo, todavía España conservaba á Mé­
jico, de cuya península de Yucatán parece Cuba un 
pedazo desprendido, y por consiguiente, la posesión 
de Méjico podia servir de título y garantía de la po­
sesión de las Antillas. Pero perdido después Méjico, 
todo el resto del continente americano, y además la 
isla de Santo Domingo, España quedó aislada en sus 
grandes Antillas y en la posición más difícil y com­
prometida. 

Trocáronse entonces los papeles, y las mismas ra-
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zones que podia antes alegar España para poseer las 
Antillas, cuando era dueña del continente vecino, esas 
mismas han alegado los Estados Unidos para preten­
der la posesión de esas islas, después que ellos son 
los dueños de ese continente. Efectivamente; ni el 
comercio, ni losintereses, ni los habitantes de aquella 
república, podrán gozar jamás de una seguridad com­
pleta mientras una nación extraña sea dueña de las 
Antillas españolas; porque esa nación podrá no sólo 
obstruir el comercio de la Union en el seno mejicano, 
sino lanzar sólo en horas contra los puertos y costas 
aiiglo-americanosuna escuadra y un ejército que in­
cendie sus puertos y desembarque y tale su territo-
lio. Así es, que ministros autorizados de laexpre.sa-
da república, han declarado en documento célebre y 
solemne, que la posesión de las Antillas españolas es 
necesaria para su nación, como punto estratégico y 
como garantía de la seguridad propia. 

Sin embargo, esto no fué más que un aviso, ó una 
protesta para lo futuro; pero los Estados Unidos, ya 
sea que no temieran ningún acto de hostilidad de la 
lealtad de la España, ó ya que respetaran el derecho 
que se atribuye al descubrimiento, la conquista y la 
posesión diuturna, lo cierto es que el gobierno de 
aquella república, no sólo no ha intentado nada jamás 
contra la dominación de España en aquellas colonias, 
aun teniendo pretextos plausibles, sino razones para 
ello, como cuando el asunto de Black Warrior ó el 
fusilamiento de los cincuenta, sino que ha rechazado, 
impedido y aun perseguido, en cuanto le han permiti­
do sus leyes, todos los conatos y aun realidades de 
conjuraciones é invasiones que se han fraguado con­
tra Cuba en aquellos Estados. 

España, con todo, no ha sabido mirar en esto una 
prueba de lealtad de su vecina de allende los mares, 
ó no ha sabido apreciarla. Atribuyendo quizá á temor 
de la debilidad lo que sólo era conciencia de la fuer­
za, no sólo ha tratado con provocativa altivez á su 
poderosa vecina, sino que, lo que no tiene califica­
ción, ni puede explicarse, en lugar de mantenerlas 
'iiás cordiales relaciones con un aliado temible, se ha 
lanzado á aventuras como la última de Méjico, cuyos 
actos de hostilidad íntima debían herir profundamen­
te á la nación á quien iban verdaderamente dirigidos, 
no sólo por los actos en sí mismos,- sino por la oca­
sión que se eligió para consumarlos. 

En plena paz, en medio de las más amistosas re­
laciones, España, si no sirvió de instrumento á In­
glaterra y Francia, entró y llevó á cabo tratos con 
estas naciones para consumar en Méjico el acto más 
hostil á la república anglo-americana que pudiera 
imagmarse, que era el de colocaren toda la extensión 

de sus fronteras un imperio formado por ejércitos eu­
ropeos, con un emperador y una corte europea, cus­
todiado por guarniciones europeas, y todo bajo el 
amparo y protección de grandes potencias europeas. 

Y ¿qué momento se eligió para llevar á cabo la 
empresa? Cabalmente aquel en que la expresada re­
pública ardia en una guerra civil, la más sangrienta, 
encarnizada y de mayores proporciones que se haya 
conocido y cuyo objeto era la separación de una gnin 
parte de los Estados de la Union. En esta critica si­
tuación se liga España con Inglaterra y Francia para 
llevar un ejército á Méjico, y destruir por la fuérzalas 
instituciones republicanas que allí regían y estable­
cer un imperio al lado de una república que siempre 
ha tenido por principio no tolerar la intervención eu­
ropea en América. 

El acto no podia ser, ni más injusto, ni más hostil 
á la república americana, ni más injustificablemente 
ejecutado. Injusto, porque no hay derecho en ningu­
na potencia para intervenir y derrocar con la fuerza 
las instituciones de otras: más hostil á la Union, por­
que no sólo se erigia en su frontera un Estado con 
instituciones contrarias á las suyas, sino que tres 
potencias europeas hostiles ponian así el pié con sus 
ejércitos y se ins'nlaban en el territorio americano 
más inmediato al de la república; y todo esto injus­
tificablemente ejecutado, porque tres grandes nacio­
nes se ligaron para hostilizar á una, cuando esta se 
hallaba imposibilitada de defenderse. Acto que, co­
metido por un particular, tiene en el Diccionario una 
calificación que no queremos aplicar á las potencias 
que le cometieron. 

Y como todo esto hubiera sido , si no impo­
sible, de muy difícil realización, sin tener en Amé­
rica un punto inmediato que pudiera servir de 
base y apoyo de la ejecución, España,- no contenta 
con haber suministrado casi todo ó la mayor parte 
del ejército que habia de operar con el jefe de mayor 
graduación que habia de dirigir las operaciones, 
puso su gran Antilla al servicio de la empresa, y allí 
se equipó su expedición, de allí salió, allí fué el punto 
de escala, el lugar de donde se proveían los ejérci­
tos, en una palabra, allí se constituyó el centro, base 
y eje de las operaciones. 

Añádase á esto, queáEspañaera ala que se debía 
atribuir ser el alma de aquella empresa, porque, 
siendo la que tiene mayores intereses y más amena­
zados en América, era á la que naturalmente habia 
de convenirle más el quebrantamiento del poder 
anglo-americano, y se vendrá en conocimiento de 
que España, con la expedición de Méjico, arrojó el 
guante á los Estados Unidos, preparando el reconocí-
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míenlo de los separatistas, el desmembramiento y la 
ruina de la república, y constituyendo á su espalda 
un centinela, t|ue, en ocasión oportuna, con la ayu­
da de las consabidas tres potencias, pudiera dar el 
golpe de gracia á su natural y eterno rival en Amé­
rica. 

Esto no podia hacerlo España sin contar con 
el apoyo de Inglaterra y Francia ; pero ¿cómo 
ha podido imaginar el Gobierno español que en sus 
empresas y conlliclos americanos ha de tener á su 
lado á esas grandes potencias? Napoleón se asoció á 
la aventura de Mójico, por odio al nombre de repú­
blica que quisiera ver borrado del Diccionario, quizá 
porque presiente que allí está el peligro de su dinas-
lia, y porque los emigrados mejicanos le pintaron fá­
cil la empresa: Inglaterra entró á su pesar, fué lle­
vada a remolque, y á la primera ocasión abandonó 
el campo, rehusando comprometerse en una guei ra 
al lado de sus antiguos colonos: Francia continuó por 
puntillo de su honor militar, y si España no se reti­
ra con tiempo, hubiera llevado sola todo el peso 
material de la gueri'a y ocupación posterior, y ape­
nas si hubiera recibido de sus aliados un apoyo mo­
ral, que quién sabe hasta cuándo y hasta dónde se 
hubiera extendido. 

De consiguiente, habiendo retado España á la re­
pública americana, es natural que el guante no ha­
ya quedado en el suelo : debe haber sido recogido, y 
el duelo, más tarde ó más temprano habrá de veri­
ficarse. La ofensa ha sido muy grande, la intención 
demasiado incisiva. Si en ese duelo supremo ha de 
tener España á su lado áhiglaterray Francia, podrá 
decírselo la aventura mejicana, la del Perú y la de 
Santo Domingo y la conduela bastante prudente que 
han observado aquellas potencias en la actual guerra 
civil de la república, cejando en sus propósitos de 
reco-nocer y favorecer al Sur, sólo á la simple inti­
mación del gobierno federal. Inglaterra y Francia no 
se han atrevido á desnudar la espada contra los Esta­
dos Unidos, por sus propios intereses, y no la desnu­
darán por intereses extraños. En caso de una guerra 
en forma entre España y los Estados Unidos, dudamos 
mucho i|ue Inglaterra y Francia salgan de la neu­
tralidad que les impone el deber con dos naciones 
igualmente amigas. 

Y en ese caso, en caso de una guerra entre Es­
paña y los Estados Unidos, ¿cuál será el resultado? 
Muy fácil de preveer. Esa guerra no será sino ma­
rítima: las hostilidades se verificarian en el Océano. 
España sufrirá menos en su comercio, pero más en 
sus escuadras: la Union lo sufrirá lodo en su ma­
rina mercante f|ne será .ifoonrln nir lr̂<j mroTrino es­

pañoles ; pero la guerra será corta, porque los Es­
tados Unidos sólo i)i-ocurarán j se contentarán con 
apoderarse de las Antillas, única ventaja á que pue­
den as|)ivar en una guerra con la nación española. 

De suerte que la Union americana, ya sea por lo­
mar venganza de agravios anteriores, ó por satisfa­
cer la necesidad de asegurar sus intereses y garan­
tizar su propia seguridad, ha de tratar por cuantos 
medios le sean lícitos de apoderarse de las Antillas 
españolas, para evitar de esta manera que puedan 
servir en lo adelante de base y punto de apoyo de 
nuevas agresiones futuras. 

La conducta altamente anti-política del Gobierno 
español en estos últimos tiempos da justo motivo á 
la república americana para temerlo lodo de la do­
minación española en las Antillas. La expedición de 
Méjico, el malhadado asunto del Perú y la anexión 
no Míenos malhadada de Santo Domingo, demuestran 
que España no deja aún de acariciar la idea de re­
cobrar, si no su perdido poderío, al menos su in­
fluencia en las Américas. Y COUÍO para esto necesita 
quebrantar el poder anglo-americano, y se asocia 
para conseguirlo con otras potencias europeas que 
lleva allá y á cuyo servicio pone los puertos y recur­
sos de las Antillas, el Gobierno de la Union debe 
considerar de una necesidad imprescindible remover 
ese que ha de ser foco perenne de todo lo que pue­
da fraguarse en contra de su seguridad y de sus in­
tereses. 

Y ¿qué medios tiene España, de qué medios pue­
do valerse para evitar ese contingente futuro pero 
imprescindible? España no puede luchar sola en Amé­
rica con la Union americana en una guerra maríti­
ma : no debe conüar, para ese evento, con la alian­
za incierta de Inglaterra y Francia : no debe contar 
sino con sus propios recursos. Estos no los tiene; 
pero puede crearlos. Las Antillas le suministran 
preciosos elementos. 

Si Santo Domingo no fuera ya un territorio per­
dido para España quiza irrevocablemente, si no fue­
ra, no sólo un territorio perdido para Es|iaña, sino 
quiza un territorio ganado por los Estados Unidos, las 
tres grandes Antillas españolas, bien regidas y apro­
vechados sus inmensos recursos, como hemos indi­
cado en otra parte, podían formar un imperio que, 
ayudado p(jr las fuerzas y recursos que entonces se­
rian mucho mayores de la Metrópoli, podiia defen­
derse y resistir y hacer frente á todas las eventuali­
dades. 

Una política miope ha desconocido esta verdad 
transcendental, cuya realización hubiera podido bas­
tar para sacar á España de la postración en que 
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se encuentra y elevarla al rango de potencia de 
primer orden, porque , como (amblen hemos de­
mostrado en otra parte, las tres grandes Antillas 
pueden contener una población igual á la de la Pe­
nínsula y construir solas con sus recursos una escua­
dra formidable; pero nada de esto se ha visto: el 
Gobierno actual ha dicho ó ha dado á entender bien 
claramente en un preámbulo famoso, que aunque 
pudiera reconquistar á Santo Domingo, no lo recon-
quisiaria, porque no sabe qué hacer de él; y cuan­
do el Gobierno piensa de esta manera, no hay más 
que resignarse á perder la más interesante de las 
Antillas y á renunciar el magnífico porvenir á que 
podia aspirar España poseyendo estas tres grandes 
islas y sabiendo gobernarlas y desarrollar sus in­
mensos recursos. 

No nos detengamos, pues, en ese contingente ya 
quizá imposible, y limitémonos á discurrir sobre lo 
probable que es la reducción del dominio español 
en América á las dos islas de Cuba y Puerto Rico. 
El territorio español en aquellas regiones queda de 
esta manera incompleto y mutilado en su parte esen­
cial, porque, faltando la isla de Santo Domingo, 
falla nada menos que la parte central, la isla que se 
inlerpone entre las otras dos y desde la cual una 
potencia extraña puede hostilizar á ambas é impedir 
las comunicaciones entre una y olra. De suerte que, 
sin ese gran punto estratégico seria muy difícil, sino 
imposible, defender á Cuba y Puerto Rico en caso de 
una guerra y mucho menos si esa gueria es con la 
república vecina, que es la que amenaza con más 
probabilidades y más de cerca. 

Contra ese evento irresistible no hay más arbitrio 
que prevenirlo, y la única manera de prevenirlo es 
desarrollar todos los recursos de sus dos Antillas y 
asegurarse la adhesión y el amor de sus habitantes. 
Los de Cuba y Puerto Rico pueden ascender á ocho 
^ diez millones: Cuba, poblada sólo en su sexta 
parte y con una Administración costosísima y des­
acertada ha dejado sobrantes de cuatro á seis millo­
nes de duros: si no la mayor, la mejor parte de la es­
cuadra de Trafalgar fué construida en el único arse­
nal de la Habana, y con unas islas que cuentan con 
estos elementos puede hacerse mucho, si se sabe 
aprovecharlos. 

Una población decidida es siempre bastante para 
defender su propio territorio contra cualquiera agre­
sión extraña, y si esos habitantes son isleños y es­
tán protegidos por fuerzas navales que encuentren 
abrigo en excelentes fondeaderos, puede darse por 
seguro que ese territorio será respetado, y, caso de 

no serlo, defendido con las mayores probabilidades 
de un éxito favorable. 

Pero para esto es necesario que esos habitantes 
se decidan á una defensa á todo trance, y para obte­
ner semejante decisión os necesario, no sólo que de­
fiendan sus hogares, sino sus derechos, esto es, que 
no puedan ganar nada y que teman perderlo todo 
en una agresión. Para esto es necesario que la po­
blación de las dos islas se aumente hasta donde sea 
posible con un buen sistema de colonización: que en 
esa población, si no completamente homogénea, sea 
tan superior en número la raza blanca que no pue­
da abrigarse el menor recelo de inseguridad ó de 
trastorno; y sobre todo reconocer los derechos de 
aquellos habitantes y permitirles su pleno y constan­
te ejercicio, á fin de que, administrándose y rigién­
dose por sí mismos, bajo el amparo y protección de 
la Metrópoli, puedan no sólo desarrollar sus prodi­
giosos recursos, sino amar y defender con sus ho­
gares y sus intereses, los intereses y la unión á la 
madre patria que les asegura y protege en el goce 
de tan inapreciables beneficios. 

Esto es lo que ha hecho Inglaterra con sus colo­
nias occidentales, y el fruto qutí ha recogido no pue­
de ser más honroso y satisfactorio. Estas colonias 
son ricas, prósperas, poderosas: están fronterizas 
á la república anglo americana que las codicia, pero 
que las respeta, y nunca han querido pertenecerle: 
ahora tratan de confederarse y han pedido á la Gran 
Bretaña permiso para tener ejército propio con que 
defender su dependencia á la madre patria, sólo por 
que, bajo su amparo y protección, se gobiernan á 
si mismas. 

Y si esto hacen las colonias inglesas que, estando 
limítrofes con la Union americana y siendo unos 
mismos los hábitos, la religión y el idioma, pueden 
fácil y naturalmente formar una sola nacionalidad, 
¿qué bañan, en igualdad de circunstancias, las co­
lonias españolas que difieren de la república vecina 
en religión, en idioma y en costumbres? ¿Y qué ha­
brá sido necesario hacer en aquellas islas para que, 
habiendo tantos motivos de repugnancia y diferen­
cia se hayan producido tendencias de anexionarse 
á esa nacionalidad tan extraña y divergente? Lo 
que se ha hecho y se hace es poner cada dia más de 
relieve la diferencia que hay entre una y otra domi­
nación, ó mejor dicho entre la dominación de una y 
la libertad de la otra; y lo que debe hacerse es ca­
balmente lo contrario: que los habitantes de las An­
tillas españolas nada tengan que ganar en ese cam­
bio de nacionalidad, administrándose y rigiéndose á 
sí mismos, en cuyo caso, si las colonias inglesas, no 
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teniendo nada que ganar ni que perder en HU ane­
xión á los Estados Unidos, la repugnan y rechazan, 
con mucha mayor razón la rechazarían á todo tran­
ce las colonias española.?, no teniendo nada que ga­
nar y sí mucho que perder con esa anexión á un 
país de idiomas, religión y costumbres diferentes. 

De esta manera, la unión de las Antillas á la ma­
dre patria será eterna y segura: de oiro modo, esa 
unión se deja expuesta á las mayores eventualida­
des. No se olvide que esa unión debe estribar en la 
mancomunidad de intereses para que sea espontánea, 
y que el dia que en las Antillas y en los listados 
Unidos se lleguen á formar una opinión distinta, la 
pérdida de esas colonias puede ser inevitable. 

Hemos creido con\euienle hacer esta indicación 
iinporlanlísima al Gobierno, porque parece que no 
conoce ó que olvida un peligro que debe conocer y 
no perder jamás de vista en todas sus operaciones y 
pensamientos con respecto á aquellas desdeñadas 
provincias. 

C, B. 

FENÓMENO POLÍTICO 

bE LA HISTOBIA DE DINAMARCA. 
* 

Entre la multitud de pruebas, ó mejor dicho de 
aserciones extravagantes, empleadas para deducir 
que el sistema de gobierno más conveniente á las 
Antillas, es el régimen que se halla establecido, es 
decir la invariable historia á que están sujetas bajo 
el gobierno dictatorial que fundó el general Tacón 
con las facultades omnímodas concedidas á los Ca­
pitanes generales de Cuba y Puerto Rico, se preten­
de que la gran mayoría de los habitantes de dichas 
islas se hallan completamente satisfechos de aque­
lla paternal administración; que abominan toda in­
novación, y sobre todo la que tendiera á devolver­
les los derechos políticos de que fueron despojados 
injusta y arbitrariamente en el año de 1837. 

Suposición tan extravagante ha indignado á todo 
hombre bien organizado que sienta latir en su cora­
zón el amor á la libertad con (¡ue nos doló el autor 
de la naturaleza, y que rechace por tanto como al­
tamente ofensiva la infundada opinión de un célebre 
publicista que establecia por regla general, que las 
instituciones representativas, son propias de los 
pueblos del Norte y las monarquías absolutas de los 
pueblos del Mediodía. 

Esto debe pensar probablemente el autor do un 

folleto sobre Cuba, publicado hace pocos diasque se 

opone á que se establezcan en las Antillas institucio­

nes seinejanlos á las que tan brillantes frutos hun 
producido en las colonias inglesas de Aüiérica, ale­
gando que la raza latina no es capaz de gobernarse 
á sí misma como ¡as razas del Norle. Para combatir 
semejante opinión, me ocurre citar un notable he­
cho histórico, y suplico á mis lectores me permitan 
referirles brevemente un suceso extraordinario que 
convirtió hace dos siglos el sistema representativo de 
Dinamarca en una soberanía absoluta. 

El Gobierno de aquella nación, análogo á todos 
los Gobiernos de procedencia gótica, se hallaba 
constituido antes del año de 1070 por un rey electi­
vo, los grandes de la nación que formaban el Sena­
do, y cuya Cámara la presidia el monarca sin que 
tuviese además de esta prerogativa, otra que la del 
mando del ejército. El Senado, compuesto de los no­
bles, gobernaba el reino con el rey en los iutervalo.i 
en que estaban suspensas las deliberaciones de la 
Dieta, cuyas asambleas componían el Senado entero, 
y el estado llano presidido por el Burgomaestre. 

Esta organización, aunque imperfecta duró mu­
cho tiempo, porque no hubo un rey ambicioso que 
aspirase al mando con el apoyo de la aristocracia, 
que indudablemente pesaba en la balanza mucho 
más que los otros dos poderes, el clero y el pueblo. 
Lejos de eso los reyes de Dinamarca que precedie­
ron á Federico III, fueron cediendo de sus preroga-
tivas por medio de capitulaciones, las más de ellas 
depresivas de la autoridad real, cuyo prestigio es 
tan conveniente sostener, y á medida que se des­
prestigiaba, se aumentaban las pretensiones, particu­
larmente de la nobleza, hasta obligar al rey á aban­
donar su Reino. 

Entre la Suecia y la Dinamarca ha existido siem­
pre ese germen de rivalidad tan común entre pueblos 
vecinos. Carlos Gustavo, rey del primero de estos 
Estados, después de apurar todos los medios y todos 
los pretextos para declarar la guerra al segundo, 
invadió la Zelandia bajo el colorido de socorrer al 
rey de Dinamarca contra las pretensiones y desbor­
des del Senado. Las circunstancias favorecían aquel 
acto injusto y que procuró activar, aprovechando 
la ocasión que le ofrecía la división que agitaba en 
aquellos momentos los celos de los tres poderes del 
Estado: por consiguiente, atravesó el país impune­
mente hasta llegar á los muros de Copenhague, que 
se enconti'ó asediada y sorprendida el 11 de Agos­
to de 1658. Mas al volver de su sorpresa, el pueblo 
acudió á sus murallas y rechazó con valor á los asal­
tantes el dia 11 de Febrero de 1659, en que los 
suecos, después de haber tomado todas sus medidas 
consideraban infalible su triunfo. 
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Kste descalabro de los sitiadores, y el refuerzo 

que inaiuló Landa á los dinamarqueses obligaron á 
los invasores á retirarse y á concluir por último un 
tratado que se firmó en Copenhague en 27 de Mayo 
de 1660. 

Apenas se concluyó la paz, procuró el Gobierno 
acudir á reparar los estragos causados en el país por 
una ocupación extranjera durante tan largo período. 
El país babia sido devastado, el Tesoro se hallaba 
agotado, y para lomar en consideración los medios 
de reparar tantos desastres, los Estados federales 
fueron convocados para el 8 de Setiembre de 1660. 

Ninguna ocasión más á propósitcr que aquella para 
que la nobleza reconociese la necesidad de ser menos 
orguUosa con las otras dos clases del Estado; pero no 
sucedió así, porque se hallaban como avergonzadas 
del ejemplo heroico que habia manifestado la clase 
del pueblo en la defensa de la capital, la cual recibió 
las más distinguidas pruebas de agradecimiento de 
parte del monarca que le concedió grandes preroga-
tivas, cnlre otras la de poder aspirar á la dignidad 
de nobles. 

Estos miraron aquello como un atentado á su ge-
rarquia, y cada vez se manifestaban menos contem-
|ilativoscon la clase popular y aun con el clero. 
Este desacuerdo de los tres Estados aumentaba cada 
dia los conflictos del país. El estado del Erario era 
muy desastroso; por consiguiente, era urgentísimo 
el convocar la Dieta para que deliberase los medios 
de encontrar recursos para pagar el ejército, la ma­
rina y subvenir á las demás necesidades apremiantes 
del reino. 

La nobleza presentó una extensa Memoria, esta­
bleciendo un derecho sobre todos los consumos; pero 
con excepciones odiosas á su favor, con las cuales 
no se conformaban ni el clero niel pueblo. Entre 
ellas, unas de las menos admisibles, era que la con­
tribución sólo se pagase ert las poblaciones, y se ex­
ceptuasen las tierras sin incluir los colonos. Esta, 
que ellos llamaban condescendencia de sus privile. 
gios, tenia sólo un límite de tres años. El clero y el 
t)ueblo, irritados con esta declaración, propusieron á 
sil vez el arrendamiento á pública subasta de los de­
rechos de la Corona, de los que se habían apoderado 
los nobles bajo un impuesto muy corto; y como esta 
idea los hería en la parte más sensible de]sus intere­
ses, se rebeló enteramente contra semejante pro­
puesta. 

Jamás se habia presentado á la autoridad real un 
"'i^'nento más favorable para reasumir sin tomar 
la iniciativa, todos los derechos que se hallaban dis­
tribuidos en los tres poderes del Estado; pues ade­

más gozaba personalmente del prestigio que le ha­
bia proporcionado su valor y su inteligencia en la 
defensa de la capital. Los brazos del clero y del pue­
blo se hallaban irritados contra la vanidad y las exi­
gencias de la nobleza; sólo faltaba á los desconten­
tos una cabeza inteligente que supiese dirigir sus 
aspiraciones, y las circunstancias se la ofrecieron en 
dos patriotas inteligentes y enemigos declarados del 
partido aristocrático, tales eran Svane obispo de Ys-
landia y Naufen Burgomaestre de Copenhague, am­
bos muy populares en sus respectivos partidos; los 
cuales decidieron el dia 5 de Octubre de 1660 con­
vocar á sus amigos y correligionarios con la idea 
salvadora de revestir al rey de una autoridad más 
lata que la que ejercía, y habiendo merecido general 
asentimiento la propuesta, el obispo Svane propuso 
al clero una declaración cuyo objeto esencial era la 
de transformar la monarquía de electiva en heredi­
taria en la familia real que tantos títulos reunía para 
este acto de predilección. La proposición fué acep­
tada por unanimidad y trasmitida al Burgomaestre 
fué también aceptada y firmada. 

En el tnismo dia fueron remitidas ambas actas al 
gran maestre del reino, como jefe déla nobleza, para 
obtener el concurso de este orden. Los nobles sor­
prendidos á la vista de una resolución tan trascen­
dental trataron de negociar con el rey induciéndolo 
á que se contentase con la sucesión hereditaria en la 
linea masculina de su familia, cuya propuesta fué re­
chazada por el monarca. Los dos Estados inferiores 
se presentaron e! dia 10 de Octubre del mismo año 
á exigir de los nobles una respuesta categórica é 
inmediata, y como las respuestas evasivas de los no­
bles les persuadieron que sólo trataban de ganar 
tiempo, el clero y el pueblo se presentaron en el mis­
mo dia llevando á la cabeza á sus jefes para presen­
tar al rey el acta que declaraba la corona heredita­
ria en su familia. S. M. al manifestar á los dos ór­
denes su reconocimiento, les dijo que no podía acep­
tar su oferta mientras la nobleza no añadiese su asen­
timiento al de los dos Estados. 

Los nobles sublevados manifestaban su idea de 
abandonar la capital para que de este modo quedase. 
disuelta la Dieta á fin de que no se pudiera delibe­
rar , mas el pueblo cerró las puertas y los nobles tu­
vieron al fin que unir sus votos 4 los dos Estados. 
La capitulación que limitaba la autoridad real le 
fué presentada al rey y el 18 todos los órdenes del 
Estado le prestaron en calidad de rey hereditario un 
nuevo juramento. Pero después de debates suma­
mente acalorados, el 10 de Enero de 1661 cada uno 
de los órdenes separadamente consintió en hacer la 
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corona hereditaria en su familia en la línea mascu­
lina y femenina, declarando al rey un poder absoluto 
y cediéndole lodos los derechos para arreglar la su­
cesión y la manera de establecer la regencia en los 
casos necesarios y marcados por las leyes. 

El acta de la nobleza fué firmada por todos tos 
jefes y por todas las cabezas de familia que componían 
entonces el orden de esta clase privilegiada; la del 
clero la autorizaron con sus firmas todos los dipula-
dos de este orden y los párrocos de los pueblos, y la 
del Estado llano ó del pueblo no sólo fué autorizada 
con su firma por sus diputados sino por los magis­
trados y por los notables de lodos los pueblos. Estos 
instrumentos revestidos de todos los caracléres de 
un consentimiento general, se conservan en el archi­
vo real de Copenhague y son objeto de curiosidad 
para los viajeros que visitan á aquella capital. 

Yo que tenia presente este acontecimiento rarísi­
mo en la historia de las naciones civilizadas, este 
hecho extraordinario de desprenderse un pueblo de 
sus derechos políticos para confiarlos sin restricción 
alguna y sin ningún correctivo en poder de un hom­
bre revestido de una autoridad ilimitada, que aun 
cuando fuese un principe excelente podría tener un 
heredero imbécil y tirano; yo que recibí una educa­
ción análoga á los liberales sentimientos de mi pecho; 
yo que combatí desde el principio hasta el fin de la 
guerra de la Independencia, para salvar á mi patria 
del sistema despótico á que estaba sometida; yo que 
con mis colegas los diputados ultramarinos voté ge­
neralmente con el Gobierno para vigorizarlo duran­
te la minoría de la inocente Isabel; yo que al pre­
senciar el despojo que sufrían las provincias de Ul­
tramar en pago de tanta lealtad, juré no perder 
la ocasión de reclamar la devolución de sus im­
prescriptibles derechos políticos; quiero levantar 
ahora mi voz para protestar públicamente contra los 
que sustentan por favorecer miserables intereses, que 
mis compalriotas de las Antillas no desean una re­
forma política que los eleve al rango de verdaderos 
ciudadanos españoles de que gozaron en todos tiem­
pos hasta el año fatal para nosotros de i837. 

He querido también demostrar con el hecho histó­
rico de Dinamarca ya referido, cuan desacertados 
andan los que opinan que las instituciones represen­
tativas están exclusivamente vinculadas en los pue­
blos del Norte. La historia nos demuestra que tanto 
estos como los del Mediodía han procedido en casos 
extraordinarios de una manera excepcional que'nun­
ca podrá servir de regla absoluta. ¿Por qué pues no 
han de estar tan justa y liberalmente gobernada»las 
colonias americanas de España con») las coloaias 

americanas de Inglaterra? Yo reclamo con toda la 
energía de mi alma la devolución inmediata á Cuba 
y Puerto Rico de sus imprescriptibles derechos polí­
ticos y el establecimiento en aquellas islas en que 
nací, y jamas por mí olvidadas, de un sistema de go­
bierno justo, liberal, expansivo que será el vínculo 
poderoso que haga indisoluble y eterna la unión de 
aquellas hermosas regiones tropicales con la madre 
patria, la cual no puede sin grave injusticia negar 
por más tiempo á aquellas leales provincias los be­
neficios de las inslituciones liberales que disfruta. 

He tenido particular empeño en que este pobre 
artículo de un anciano abrumado por los años tenga 
cabida en las páginas de la patriótica REVISTA HIS-

PANO-AMKBicANA, para que nadie pueda dudar jamás 
de los sentimientos que abriga y ha abrigado siem­
pre por su tierra natal. 

ANDHILS DE ARANGO. 

ESTUDIOS 

SOBRE LOS ESTADOS UNIDOS »E AMÉRICA. 

III. 

Supuestos peligros do la democracia Norle-americaiiH. 

Hasta aquí las democracias han tenido corta vida 
y no fallan profetas que presagian igual suerte á 
la república norteamericana. Pero tolas las otras 
democracias han nacido y vivido en condiciones 
anormales. Todas tuvieron en su seno un enemigo 
que las corroía por su base, y este enemigo fué la 
aristocracia siempre preexistente al gobierno demo­
crático. Todo lo contrario ha sucedido en los Esta­
dos Unidos, y asi la gran nación americana no puede 
dar por resultado de su organismo social una aris­
tocracia genuina y poderosa. Nunca procedieron las 
aristocracias de las democracias, y semejante resul­
tado es una imposibilidad tanto lógica como históri­
ca. La aristocracia tiene por origen y fumlamento la 
posesión de un poder primitivamente indisputado en 
cuya virtud llena el espacio, posee la tierra y co­
marcas enteras, ventajas y privilegios que han re­
cibido después la consagración del uso y del tiem­
po. Î â aristocracia tiene que establecerse simultá­
neamente con los primeros límites de los Estados ó 
con el primer trazado de las ciudades. Los que con 
Róinulo cavaron la tierra para fabricar las primeras 
paredes sobre las colinas del Latium fueron los fun­
dadores de Roma y el germen del patriciado roma­
no. Los que primero tomaron poseaon de las lagu­
nas venecianas, asentaron los cimienUw de la aristo-
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cracia de Venecia. En América no pudo nacer aristo 
cracia alguna ni de la posesión del poder, ni en los 
campos de bafalla, ni por la erección primitiva de 
chozas, casas y aldeas. Y ya ahora es demasiado 
ítarde, pues la riqueza por si sola no puede ser la 
fuente de una poderosi aristocracia política cuyas 
(Condiciones vitales son la posesión de un poder he-
«•CíliUrio y la propiedad de la tierra aseguradas por 
«T..enciones y privilegios, por leyes y costumbres. En 
la América anglo-sajona y republicana ni las leyes, 
ni las costumbres, ni los hábitos, ni las convicciones, 
suministran la mSs pequeña partícula de alimento á 
una aristocracia. Para ella no hay allí ni solidez en 
«1 suelo ni estabilidad en el poder de la riqueza, y 
falta por tanto el necesario cimiento de cualquier 
«edilcio aristocrático. 

No hay diques capaces de detener la rápida cor­
riente democrática que mina, disuelve y arrebata 
todo lo que en ella pueda arrojarse para obstruir,su 
carrera irresistible. En ninguna parte pueden ha-
íilarse allí ni siquiera los rudimentos de semejantes 
iprivilegios, pues la aristocracia es radicalmente con­
traria á las instituciones, las ideas y sentimientos 
de la inmensa mayoría del país y aún á las costum­
bres de aquellos que pudieran intentar tan pueril y 
ridiculo juego. Las aristocracias han de ser creadas 
por acontecimientos primordiales; los aristócratas 
tienen que nacer con fe en su superioridad predesti­
nada, y no pueden formarse de un dia á otro con 11-
lulos y pergaminos. Tienen que nacer para inandar 
y ejercer derechos de dominadores sobre un pue­
blo bastante degradado para creerse destinado á ar­
rastrarse y obedecer. Nada semejante ha existido 
jamás en los Estados Unidos, y fallando íos gérme­
nes de tales condiciones y relaciones, nunca podrán 
reproducirse en este país afortunado. Así cualesquie­
ra que puedan Ser los escollos que aguarden en su 
camino al bajel de la democracia americana, nó pue­
de contarsií entre ellos eí escollo de la aristocracia. 

La anarquía, la disolución y el consiguiente des­
potismo de un solo individuo son para muchos el 
término necesario de los gobiernos populares. Roma 
*cabóde esta manera. Pero no fueron los plebeyos 
isíoo los patricios los másdesmoralizados y disolutos, 
y sus combinaciones facciosas hicieron imposible la 
ulterior existencia de la república. Las repúblicas 
griegas cualquiera que hubiese sido la anarquía in­
terna que las perturbase, no pel-ecierón en domés­
ticas discordias. Ningún déspota ateniense ni espar­
tano se apoderó del poder para destruirias, y Filipo 
de Macedonia fué un conquistador extranjero. Excep­
to la república rumana casi todas las otras háh 'su­

cumbido á mano de extranjeros conquistadores y ño 
á causa de la anarquía dóitiéslica, como lo aseguran 
los enemigos de la soberanía popular. Florencia fuó 
sometida por el papa y el emperador; la atnbicion 
de los Médicis y otros nobles y el odio de Carlos V á 
un gobierno popular, sellaron allí el destino de la 
democracia y de la libertad. Holanda, Genova, 
Venecia aunque ninguna de ellas estaba constituida 
por elementos puramente democráticos, dejaron de 
existir por la sumisión á un conquistador exlraíijero, 
pues nó fueron las disensiones internas sirto el poder 
abrumador de Francia la causa de la conquista. La 
gran república americana no tiene vecinos conquis­
tadores ni probablemente los tendrá nunca; y nin-
guna potencia cupópéa pudiera sofiar jftmás con in. 
tentar la conquista de aquel país, aun cuando estu­
viese dividido por luchas intestinas como actualniCn-
te sucede por desgracia. Semejantes especulaciones 
sobré probabilidades inconcebibles, están fuera de los 
límites del sano raciocinio y fuera ide las deduccio­
nes autorizadas por el sentido común. 

Mas pudiera nacer un déspota, un César ó un Na­
poleón, que pusiese término á la democracia y á la 
república americana. Tales son los tristes presen­
timientos de aquellos que de dos ó tres hechos histó­
ricos inducen temerariamente una doctrina absoluta 
que aplican á todos los tiempos y á todas las nacio­
nes. Pero los que tal hacen, olvidan las diferencias 
radicales que existen en el organismo del Gobierno, 
en sus funciones oficiales, en los hábitos políticos y 
en eJ carácter del pueblo, entre Romaó Francia y los 
Rstados Unidos de América. En los dos primeros ca­
sos la centralización política y gubernamental facili­
tó la obra: Roma y Paris eran la cabeza y el corazón 
de las dos repúblicas, y el que en ellas se apoderaba 
del poder dominaba á toda la nación. El pueblo, 
acostumbrado á recibir la dirección y el impulso de 
aquellos centros; oponía escasa ó' nihgúhtt resisten­
cia al nuevo poder violentamente estableciídt). César 
y Octavio, asegurando'á Roma, rfieiiníaroíií un po­
deroso pres tigío en ísü favor, poseyeron eL eje éért -
tral de aquella gran máquina política, mientras qUc 
sus enemigos por lél contrario vagaban esparcidos y 
desalentad'os por toda la tierra. En Francia, lapose-
sióh de la capital trae consigo la de todos los pode­
res políticos y administrativos allí centralizados jútito 
ccíñ el rilando del ejercitó, y asegura por Un solo 
gólj)e bien dirigido cualquier cambio político, tóáo 
el pueblo, lá natíioú entera se siente herida en Paris 
y Se sóinéte con más ó menos repugnancia á su 
'suerte.''••• ' • ' '•"' 

Ló'tóíáñiosnceilb y'S'uéederá casi siémpiv, 'éií'la 
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mayor parte de las naciones europeas; mientras que 
en los Estados Unidos semejante tentativa hallaría 
obstáculos insuperables ya políticos y sociales, ya 
geográficos y gubernamentales. 

Puede decirse que el tiempo y despacio se levan­
tarán contra semejante usurpador. La unión ame­
ricana no ha tenido hasta ahora ejércitos perma­
nentes, y aun cuando los tuviese en lo adelante, que 
no lo creemos, nunca pudiera allí un jefe militar 
adquirir sobre los ánimos de los soldados la misma 
influencia que ejercieron los jefes militares en la 
historia de las naciones europeas. Los elementos de 
que se compone y habrá de componerse siempre el 
ejército americano, son muy diferentes de los que 
compusieron los ejércitos de otras naciones. Los ciu­
dadanos independientes de los Estados-Unidos, poseen 
una fuerza moral y una energía de carácter que no 
les permitirá nunca someterse ciegamente á la vo-
Iintad absoluta de un jefe. Así hemos visto cuánto 
han sorprendido á los hombres inteligentes y obser­
vadores de Europa, las condiciones especiales y ex­
traordinarias de los poderosos ejércitos que ha im­
provisado últimamente el gran coloso de América 
para mantener incólume la unidad de la patria y 
para borrar de su bandera la negra mancha de es­
clavitud infamante. No son aquellos soldados que 
ayer abandonaron los trabajos de la industria por 
defender la patria, y que antes de la guerra y du­
rante la guerra ejercieron y ejercen dignamente to­
dos los derechos de libres ciudadanos, no son tales 
soldados los que pueden servir de fundamento á un 
militar despotismo. La guerra en los Estados Unidos 
ba sido y es un hecho anormal, extraordinario y pa­
sajero, enteramente contrario á todas las tradiciones 
y costumbres de aquella sociedad eminentemente in­
dustrial y trabajadora. Todos los Estados europeos, 
monarquías ó repúblicas, asi la antigua Roma como 
la Francia de 1793, han sido esencial y tradicional-
mente sociedades militares y militantes. La repúbli­
ca Norte-americana no ha tenido ni tiene hoy este 
carácter, que no halla raíces ni en sus instituciones 
ni en el espíritu de su pueblo. 

Pero supongamos la peor de las hipótesis, supon­
gamos que llegase á existir un jefe militar ambi­
cioso hecho de la materia con que se hacen los trai­
dores á la libertad. Supongamos que se apodere de 
la capital de la Union, que corrompa los miembros 
del Congreso y los ponga de su parte 6 bien que los 
aprisione y los disperse. En cualquiera de estos ca­
sos la posesión de la capital sólo pone en sus manos 
una ciudad desde donde no parten redes administra­
tivas que se extiendan por todo el país. Teniendo en 

su poder á los miembros del Congreso, tendrá sólo 
algunos individuos pero no personajes cuyas decisio­
nes y cuya suerte puedan influir sobre los destinos 
de los diversos Estados. Cada Estado, cada distrito, 
casi cada ciudad y cada aldea, tendrá que ser se­
parada y literalmente conquistada por el usurpador. 
El gobierno independiente y libre de los Estados, el 
gobierno independiente y libre de cada fracción del 
pueblo por sí misma, tiene que ser abolido y borrado 
de aquella tierra antes que logre establecerse en 
ella el poder de un usurpador insolente. Desde Wash­
ington no parten fuertes rayos administrativos que 
puedan llevar sus mandatos y hacerlos cumplir por 
lodo el territorio, pues en América no existe seme­
jante corriente de electricidad administrativa. Cada 
Estado distinto con sus bien ordenadas instituciones 
legislativas y administrativas, resistirla desde luego 
sin esfuerzo á los actos de un usurpador ó del Con­
greso traidor que le apoyase. La omnipotencia par­
lamentaria no entra en los principios reconocidos de 
la constitución americana, y todavía menos en las 
ideas y costumbres de aquel pueblo. 

En Roma como en Francia ha prevalecido y toda­
vía prevalece una especie de sumisión servil política 
y mental en las provincias y en los campos con res­
pecto á la capital. Las capitales europeas son en rea­
lidad no solamente los centros administrativos y gu-
bernamentalos, sino los grandes y casi exclusivos 
focos de luz de donde irradia la cultura por toda la 
nación; y así es natural que el pueblo siga todos los 
impulsos que de ellas proceden. Pero la capital de la 
federación americana no es semejante centro, ni de 
cultura inlelectual, ni de poder administrativo. Para 
facilitar la obra de una usurpación, seria necesario 
que una conspiración inmensa extendiese sus hilos 
por todo el país á todos los individuos y aun á los 
agentes temporales del poder administrativo. Con 
todo, en esta hipótesis imposible, los hilos habrían de 
romperse á causa de su extensión misma. En una pa­
labra, bajo cualquier punto de vista que se considere 
la usurpación del poder por un solo hombre tal co­
mo nos la muestra la experiencia de pasados tiem­
pos, no tiene en los Estados Unidos instrumentos que 
la favorezcan y no podría obtener influjo alguno 
sobre la masa ni sobre la inteligencia del pueblo. 

Acontecimientos enteramente nuevos en el orden 
moral y material que pvodugesen otras generaciones 
degradadas y embrutecidas y completamente olvida-
dasde su glorioso pasado, serian necesarios para pre­
parar el camino en aquel hermoso paisa la usurpa­
ción triunfante de un militar despotismo. La com­
binación de tan tristes sucesos á pesar de la 
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guerra que presenciamos, está fuera de toda proba­
bilidad, pues parece seguro el triuufo de la buena 
causa en los Estados Unidos. Pero si algún dia so­
breviniesen semejantes acontecimientos no serian 
resultado de la democracia, sino efecto de la más 
horrible é innoble aristocracia que jamás ennegre­
ciera las páginas de la historia, ó contrarestara la 
marcha progresiva de la humanidad. El veneno 
y la maldición de América están en los Estados sos­
tenedores de la esclavitud y en sus infames cómpli­
ces de los Estados libres. Quiera el cielo que en los 
torrentes de sangre derramados en gigantesca lucha 
quede para siempre ahogado el monstruo inicuo de 
la servidumbre, autor de tan tremendas desgracias 
en la historia humana. 

No es sólo difícil sino enteramente imposible ad­
mitir que uu pueblo como el de las libres comuni­
dades Norte-americanas que ha heredado, durante 
varias generaciones el goce de sus derechos en una 
plenitud sin igual en la historia; es imposible admitir 
que semejante pueblo renuncie aquellos derechos que 
le son tan caros bajo el imperio de ningunas circuns­
tancias. Ningún pueblo europeo ha existido nunca 
en las mismas condiciones sociales ni ha poseído ja­
más el mismo grado de universal cultura, y así no ha 
podido perder lo que en realidad no ha tenido. Las 
inducciones derivadas de los hechos históricos de las 
naciones europeas antiguas ó modernas, no pueden 
aplicarse en manera alguna á la América del Norte 
republicana. En ella cada individuo ejercita espon­
táneamente su juicio y todas sus facultades, y así 
millones de fuerzas libres trabajan para el bien de 
todos los individuos, es decir para el bien publico. 

El desarrollo democrático de los Estados Unidos 
realiza lo que en Europa se considera como una 
teoría ó una utopia; demuestra patentemente que la 
humanidad no es una palabra sino una realidad y 
una fuerza cuya acción es constante. Demuestra 
que las más grandes y más brillantes manifestacio­
nes del espíritu que anima á nuestra raza no se ha­
llan concentradas en unos pocos hombres, y que los 
destinos de las masas no pueden ser por nadie mejor 
realizados que por ellas mismas. Semejante estado 
social no puede degenerar en la anarquía ni ser de­
vorado por el despotismo. Cuando un pueblo se ha 
acostumbrado á velar sobre sus propios intereses y 
4 ejercitar sus libertades prácticamente, ni el poder 
ni el derecho pueden ser nunca arrancados de sus 
manos. 

El origen y desarrollo de la sociedad americana 
en todas sus fases cardinales, ha sido pues entera­
mente distinto del principio y crecimiento de las 

otras naciones, ya fuesen monarquías, ya repú­
blicas aristocráticas ó democráticas. El nacimien­
to político y social y los progresos de la unión 
americana, refutan todos los axiomas establecidos 
y derivados de la historia de sociedades anteriores. 
La sociedad americana no nació como aquellas de 
la autoridad suprema de un solo hombre, sino que 
fué el producto natural de un principio fecundo. 
Así aun cuando se admitiese el valor de ciertos 
axiomas generalmente establecidos, no pudieran 
aplicarse á la república Norte-americana. Todas las 
sociedades empezaron por una síntesis religiosa, in­
telectual y filosófica, como por una unidad ó auto­
ridad política y social, y después de atravesar di­
versas fases de actividad y desarrollo, han entrado 
en una época de análisis y subdivisión, de ciencia 
é investigación crítica. Los Estados Unidos de 
América, religiosa ó filosóficamente considerados, 
han sido la creación del análisis, término de otras 
sociedades; política y social mente considerados per­
sonifican la combinación de la individualidad libre 
con la asociación, en una democracia que tiene cla­
ra conciencia de sí misma, combinación hasta ahora 
desconocida en la historia de las naciones. Por tan­
to, el problema que tiene que resolver la gran re­
pública es distinto de los que se han presentado á 
otras sociedades. Tiene que reconstruir una síntesis 
más grande y más elevada, y está probablemente des­
tinada á conducir por su ejemplo á los otros pue­
blos á fecundas y provechosas soluciones, que sólo 
pueden brotar de la existencia social de una genui-
na democracia. 

ANTONIO ÁNGULO HEREMA. 

DE UN SISTEMA ELECTORAL 

PARA LAS PROVINCIAS ULTRAMARINAS. 

Con este mismo título publicamos en el número 
del 2 de Febrero de 1864 de La América el artículo 
que á continuación vamos á reproducir con algunas 
modificaciones que nos han sugerido discusiones 
posteriores con personas muy entendidas de las An­
tillas. 

Hubiéramos deseado que sobre esta importante 
materia se abriera una amplia discusión; pero los 
demás periódicos que se ocupan de las 'provincias , 
de Ultramar han creído prudente guardar reserva. 
Hoy más que nunca urge tener soluciones prácticas 
para las cuestiones que se presenten, y quizá por 
este motivo se han dirigido al autor de estas lineas 
numerosas excitaciones para que reproduzca sus 
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ideas en punto al sistema electoral que conviene 
aplicar á las Antillas. 

Dice asi nuestro citado articulo : 
Ya no hay ningún hombre político de verdadero 

saber y alguna importancia, que no reconozca la 
necesidad de dar á nuestras provincias ultramarinas 
las leyes políticas especiales que dispone la Consti­
tución del Estado desde el año 1837; pero sucede; 
en este asunto lo que en muchas otras cuestiones: 
se reconoce la necesidad, se conviene en la justicia 
do la reforma, y sin embargo, no se realiza porque 
entra la duda y la vacilación cuando se trata de or­
denar los medios para plantearla. 

La insuficiencia y la pereza son Cu estos casos 
auxiliares poderosos del miedo que se apodera de 
gobiernos vacilantes y transitorios por su propia na­
turaleza, los cuales temen las consecuencias'de cual-
quier cambio operado en virtud de su iniciativa, por 
lo mismo que tienen poca fe en la eficacia de las 
reformas que pudieran proponer á las Cortes. 

Antes la resistencia á las reformas políticas pro­
cedía de las autoridades de Ultramar; pero desde 
hace algunos años, los mismos Capitanes generales 
en sü calidad de gobernadores civiles, son los pri­
meros que reconocen su Conveniencia.^En tiempo 
que mandaba en Cuba el duque de la Torre, so ha­
bló de que habla remitido al Gobierno un proyecto 
completo de Constitución para aquella Antilla, y 
con posterioridad se dijo también que el ministerio 
delggeneral O'Donnell se ocupaba de una ley de asi­
milación política con la Metró[)oli; -pero se anadia 
que la principal dificultad con que tropezaba, con­
sistía en que no habla buenas bases para establecer 
el censo electoral. 

Díjose también entonces, con este motivo, que en 
Cuba las contribuciones directas eran muy pocas 
para establecer dicho censo, que el qúmero de elec­
tores resultarla extremadamente reducido, y qi'c 
estando el comercio en manos de peninsulares, es­
tos por razón del derecho único y fijo de almacenes y 
tiendas constituirían la mayor parte; del cuerpo elec­
toral, resultando en una desproporción injusta é in­
conveniente respecto de los naturales de las islas. 

De estas razones se deducía que antes de pensar 
en la reforma política, debia realizarse un cambio en 
el sistema de contribuciones de la isla. 

Ha pasado más de un año desde que esto se decia, 
se ha nombrado después una comisión de diputados 
y senadores para examinar y revisar los presupues­
tos ultramarinos, se ha presentado luego un proyec­
to de ley para que en lo sucesivo haga este examen 
una comisión de las Cortes, se ha creado un minis­

terio de Ultramar, y se han publicado últimamente 
los ejemplares de los presupuestos de aquellas pro­
vincias ; pero ni se ha adelantado un solo paso en 
la reforma rentística, ni se oye hablar siquiera de la 
política. 

Mientras tanto el tiempo pasa: lodos los pueblos 
de ja tierra progresan, la solución de la gran guer­
ra Norte-americana se aproxima, y la inconcebible 
apatía de nuestros Gobiernos no podrá impedir que 
los problemas, así sociales como políticos que están 
pendientes en América, lleguen á encontiar una so­
lución precipitada ó violenta, cuando ya no quede 
tiempo para diirscla prudente, justa y oportuna (1). 

Desde 1807 han trascurrido veinte y siete años 
(hoy ya son veinte y ocho), en cuyo largo período 
de tiempo las provincias ultramarinas han carecido 
de gobierno representativo , de la intervención que 
les corresponde en la administración de sus propios 
intereses. La isla de Cuba hasta hace poco tan prós­
pera principia á ver sus presupuestos en déficit: su 
administración se ha reformado en sentido eminen­
temente centralizador, multiplicándose al efecto los 
empleados, los trámites y los expedientes, y pesan­
do cada vez más la intervención del poder público 
en la acción de su vida social. 

Estos inconvenientes nuestros gobiernos los cono­
cen, los proveen; pero dudan , vacilan, temen ha­
cer la reforma, y no deja de ser cómodo para salir 
de apuros y permanecer on el slatu quo, detenerse 
ante la cuestión del censo electoral. Veamos, pues, 
qué dificultades presenta este arduo problema. 

Pero antes debemos hacer una protesta. No vamos 
á tratar la cuestión bajo el punto de vista de nues­
tras opiniones, porque en tal caso opinaríamos pura 
y simplemente por el sufragio concedido á lodo 
blanco ó descendiente de tal que,fuera de condi­
ción libre. .Para nosotros el sufragio universal, aún 
considerado bajo el punto de vista conservador, no 
ofrece los inconvenientes que se suponen. 

En los pueblos donde no existe la centralizacioii 
administrativa como sucede en los Estados Unidos, 
en Inglaterra y eh Suiza, oon sufragio universal ó 
bien con sufragio restringido, las elecciones son 
siempre el resultado de la voluntad de las clases 
ilustradas ó ricas, que influyen y dominan moral-
mente en los colegios electorales. Por el contrario, 
donde la centralización administrativa es muy gran­
de, como ocurre en Francia y en España, con su­
fragio universal lo mismo que con la restricción de 

(1) No debe olvidarse que esto lo deciaraos en Febrero da 
1864, un año antes de que el Sr. Posada Herrera repitiera el 
mismo Brg[utnento en las Cortes. 
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un gran censo, las elecciones son el producto de la 
voluntad del Gobierno combinada con la de las cla­
ses ilustradas y ricas, que ya le apoyan y triunfan 
con él, ó bien le dispulan la victoria y consiguen 
presentar algunos grupos de oposición con poderosa 
influencia aunque compuesta de un corto número 
de individuos. Es, por tanto, una verdadera preo­
cupación política ese temor al sufragio universal 
que domina en las regiones eminentemente conser­
vadoras , las cuales con la restricción del censo sólo 
consiguen constituir el cuerpo electoral en una oli­
garquía, es decir, en un injusto monopolio, sin 
cambiar por eso la esencia de las cosas. 

La verdadera importancia del sufragio más ó me­
nos extenso, sólo existe en las cuestiones de la ad­
ministración local, donde como en Inglaterra ó en 
los Estados Unidos, todos los vecinos de una parro­
quia se juntan para discutir y resolver directamen­
te ciertas cuestiones de policía ó de trabajos edili-
cios. En estas juntas cada uno sabe que su voto re­
presenta la aprobación ó desaprobación de un gasto 
que tiene que hacer ó de una mejora que debe dis­
frutar ; pero elevada la cuestión al terreno eminen­
temente político, las clases pobres y poco ilustradas 
se curarían poco de la influencia de su voto en el 
sostenimiento ó caida de los ministros de la Corona, 
si los hombres notables, que las inspiran confianza 
ó de quienes dependen, no influyeran decididamen­
te sobre ellas. 

Por estas razones, la cuestión de organizar el po­
der público, la cuestión verdaderamente eonstitu-
cional, que hasta hoy ha servido de tema á los par­
tidos políticos militantes de Europa, va cediendo 
el puesto á esta otra, que es la verdadera impor­
tante, i, cuales sontos limites de la acción política 
del Estado'! (1) 

Además, mientras las discusiones de las Cortes ó 
Parlamentos sean públicas, mientras los impuestos 
y gastos requieran la aprobación de estos cuerpos, 
mientras haya libertad de imprenta y de reunión 
para censurar los actos del poder, y se halle garan­
tida la propiedad y la seguridad personal, la opi­
nión de los pueblos dominará en la marcha de los 
Gobiernos, cualquiera que sea la forma de la elec­
ción. 

Hecha esta manifestación de nuestras opiniones 

(1) Según noticias recientes parece que el periódico La Demo­
cracia, va á presentar un nuevo programa fundado en este prin­
cipio. Se le preparan indudablemente duros ataques por los de­
mócratas socialistas y comunistas; pero hará un servicio á su 
país y á su partido. 

favorables á la mayor extensión del sufragio, pase­
mos á ocuparnos de la forma de establecerlo con las 
restricciones que exigen como garantía, los hom­
bres de opiniones más conservadoras. 

Estas restricciones tienen sólo dos objetos; el pri­
mero que los electores tengan inteligencia bastante 
para elegir diputados sabios y honrados, y segundo 
que sean de arraigo en el país para que tengan in­
terés en el buen resultado de la elección. A fin de 
conseguir estos dos objetos, la ley española divide 
los electores en dos categorías , una de capacidades 
como son los abogados, médicos, académicos y otros 
á quienes les basta pagar 200 rs. anuales de con­
tribución directa, y otra de los que son sólo propie­
tarios ó industriales, y á quienes se exigen 400 rs. 
anuales de contribución también directa. 

Desde luego se comprende que los medios em­
pleados para conseguir las dos garantías apetecidas 
son completamente imperfectos: ni los titulo^ pro­
fesionales desde que se abolieron los gremios sirven 
para dar derecho electoral á todas las clases ilustra­
das , ni la contribución directa, pagada únicamente 
por los jefes ó empresarios de industria, puede ser­
vir de seguro criterio para hallar los electores de ar­
raigo más interesados en la buena gestión de los 
negocios públicos. 

En las capacidades no se cuentan los escritores 
públicos, ni los gerentes y altos empleados de las 
compañías de crédito, de ferro-carriles, de bancos y 
de las demás sociedades anónimas. Tampoco figuran 
los ingenieros y directores de las grandes manufac­
turas y fábricas, ni los altos empleados del comercio, 
ni los socios comanditarios, todos con capacidad para 
saber bien á quien eligen. Entre los contribuyentes 
tampoco figuran todas las clases citadas y otras 
muchas, como son los rentistas del Estado, á no ser 
que en concepto de capitalistas paguen la contri­
bución. Asi se verifica, y lo vemos todos los dias, 
que un escritor público, un buen orador, un buen 
ingeniero, un jefe inteligente de una gran fábrica, 
no tiene voto, mientras que con derecho electoral se 
cuentan muchísimos rudos labriegos, y oscuros in­
dustriales, que honrados ó no, carecen de educación 
social y política y hasta de independencia, porque 
muchas veces son testa-ferros de otras personas. 

Con tales condiciones, la independencia y el buen 
criterio para elegir con acierto sólo se encuentra en 
las grandes capitales donde la ilustración es mayor, 
donde la imprenta ejerce su legítima influencia y 
donde el caciquismo y la coacción del Gobierno no 
pueden por esta razón dominar los cuerpos electora­
les. Mas en los distritos rurales, el cuadro que ofre-
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cen las elecciones 'és verdaderamente desconsolador 
hasta para los mismos Gobiernos. Allí no hay vida 
política: el caciquismo impera sobre los electores y 
las autoridades más subalternas dominan á los ca­
ciques. El Gobierno trae de este modo á las Cortes 
una mayoría que cree suya y con ella no puede go­
bernar porque, como ha dicho muy bien un escritor 
distinguido, á los pocos meses el ministerio tiene á 
su favor esa gran mayoría de oscuras notabilidades 
de campanario y enfrente la oposición de los hom­
bres más notables del Parlamento contra Cuyos ter­
ribles discursos nada puede, y ante cuya actitud tie­
ne que abandonar su puesto del mismo modo que lo 
hizo el Gobierno del general O'Donnell retirándose á 
pesar de la gran mayoría que le apoyaba en la Cá­
mara popular. 

Esto consiste en que I& contribución directa, 
donde se pagan además otras muchas indirectas, 
no da k medida de la riqueza, y aunque la riquesa 
tampoco es medida cierta de capacidad, al 60 es 
más indicio de ella que la contribución directa pa-
g^a muchas veces por hombres sumamente rudos 
é iedoetos. 

Partiendo de este hecho y sin saFirnos de la teoría 
ooilservadora, encontraremos eti seguida, que sien­
do la riqueza mejor medida de arraigo y Capacidad 
que ta contribución directa, la prueba de riqueza 
suficiente debe buscarse en los consumos de c&da 
(riudadano, y como entre estos coosufnos el más fácil 
do comprobar es el del alquiler de la casa, del esta­
blecimiento, ó de las fincas, que se explotan, por> 
que casa todos necesitan y todos también procuran 
tenerla en proporciones y condiciones adecuadas á 
SQ industria ó posición social; porque la casa abier­
ta duranla cierto número de años supone arraigo en 
el país y la jefatura de familia ó de una indus­
tria , hallaremos también que uno de los me­
dios más seguros para encontrar electores de capa­
cidad y arraigo consiste en buscarlos según la ren­
ta ó alquiler de las Aneas que ocupen ó paguen, sin 
que por esto se desdieñen las pruebas directas d«' 
capacidad, de renta y de propiedad. 

Trateraosi la cuestión en estilo conservador, y en 
este concepto no debetnos proponer cosas que no es­
tén comprobadas por la experiencia: en Inglaterra 
cuya constitución nadie tachará de radical y cuya 
tey electoral es bien conservadora, esta busca las 
garantías indicadas de capacidad y arraigo en las 
mismas pruebas que proponemos. 

Allí existen lâ  siguientes clases de electores. 
En los condados: 
1.* Propietarios de feudo libré'/irea hold (libre 

tenencia) que posean una renta anualdeS libras ester­
linas en adelante, es decir, de 200 rs. en adelante. 

2.* Propietarios sujetos á ciertos derechos cuan­
do traspasan ó heredan la propiedad (copy holders), 
los cuales tienen voto cuando su renta anual llega á 
10 libras (1.000 rs. vn). 

3. ' Arrendatarios que tengan el contrato de ar­
rendamiento por sesenta años y que paguen de renta 
anual 10 libras esterlinas. 

4.* Arrendatarios á plazos cortos, menores de 
los 60 años y que paguen 50 libras de renta (cinco 
mil rs. vn.) 

En las ciudades: 
1 .* Los propietarios que tengan una reata anual 

de 10 libras. 
2.* Los inquilinos que paguen por su hablta-

cion 10 lii>ras de alquiler al año. 
3.* Las personas que gozan cierto privilegio de 

frenquida (freeman). 
4." Las que gozan del de ciudadanía (burgests). 
En las universidades: 
Son electores los que baa recibido el título de 

maestro en arles (master ofarts). 
De forma que en Inglaterra, la base del derecho 

es siempre la reata que «é disfruta ó la que se paga 
y la capacidad. 

Ahora bien aplicando un sistema parecido á Cu­
ba y aun cuando por ahora no ae>eoocedtera eb de-

I; recho electoral más que á los hombres de raía blainca, 
tendriamoa que podriain adoptarse las siguientes 
bases: 

En los campos deberían ser eleeiores todos los 
I' propietarios ó arrendatarios que cobraran ó pagaran 

una renta procedente de fincas rústicas equivalente 
al término medio general del producto de media ca« 
ballería de tierra. Según la última eslandistica de Cu­
ba este producto medio es de 650 pes<á anuales (1). 

En la Habana á todo propietario ó inquilino que 
cobrara ó pagara un alquiler de 225 pesos anuales, 
mitad de los 450 que por término medio producen 
las casas de aquel distrito. 

En las demás ciudades se podria asimismo fijar la 
I renta ó alquiler en 125 pesos, mitad del término 

medio general que producen todas las casas de 
Cuba. 

Además se podria dispensar la mitad de la renta 
á todos los que tuvieran un título académico y á los 
que sin tenerlo, dieran pruebas públicas de su capa­
cidad con sus escritos, ó desempeñando destinos de 

(1) Después se ha publicado otra estadística; pero s« 
ftltern poco esta base. 
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cierta importaocia en los grandes establecimientos 
industriales. 

Como garantía de amor al país se podria añadir 
la condición de haber nacido español, y en la isla, y 
tener en ella su residencia 6 la de ser español penin­
sular con dos años de vecindad en la misma. 

Para calcular los efectos de este sistema electoral, 
pueden estudiarse los siguientes datos oficiales. 

Las ñocas rústicas en Gub» se diatribuyen en 

Número de fincas. 

flaciendasdecriaiiEas 3.2^5 
Ingenios 1.365 
Cafetales 996 
Potreros 5.738 
Sitios de labor y estancias. . . . . 21.842 
Vegas de tabaco. . . . . . . . 9.482 

Total 42.708 

Que tienen caballerias de tierra. 
En cultivo de frutos 80.682 
Rî  pastos naturalfss 262.620 
En pastos artificiales 24.604 
En bosques. . . . . . . . . 466.331 

Total 834.237 

El número de casas es en toda la isla de 63.580. 
Los hombres blancos, mayores de 21 años, son 

147.500, mientras que los de color libres, de esas 
mismas edades, y de cuyo número deberian deducir­
se, por ahora la mayor parle de los de r^za africana, 
no pasan de 32.500. 

De unos y otros habria que deducir los jornaleros, 
los pobres y los que no supieran leer y escribir, de 
forma que puede muy bien calcularse que el núme­
ro de electores no excedería del número de casas ó. 
sea de 60 á 70 mil. 

Bien comprendemos los graves inconvenientes 
que en Cuba preaeata la cuestión de razas; pero 
nuestra solución sobre este pyuto evita que con este 
pretexto se cometan graves abusos electorales sobre 
los mismos blancos, y además tienela-ventaja de que 
en su aplicación prudente, se pueden ir venciendo 
poco á poco ciertos antagonismos sociales, que no 
porque estén qoiiltos y latentes spn menos ocasio­
nados ¿inconvenientes. 

ISQ creenfiQ9 babei; î (iicada un sistema perfecto ̂  
porque como isolucioî  que parte d̂  una basecontem-
porizadora, n(toderada, de término atedio, tiene ne-
cesariameAte que ser defectuosa por lo mismo que 
es imperfecto todo sistema q^e no ?e apoya en prin­
cipios radicales. Puede, sin embargo, este sistema 
modiftcají^, ya a(iíprtáni?dole, yia restriiíg^éndol?, y 

por lo que i nosotros toca, creemos que con tal de 
que sirviera para dolar á las provincias ultramarinas 
del Gobierno representativo, se habria conseguido un 
gran progreso social y político, beneficioso para 
aquellas Antillas, y más aún para nuestra cara Me­
trópoli. 

FÉLIX DEBONA. 

GOETHE Y LA CRITICA ALEMANA. 

III. 

EL RIGORISMO PATRIÓTICO Y P I E T Í S T I C O . 

La oategorfa del rigorismo político ha sido extraña 
entre noisotros á. los tiempos ant^iorea de nuestra bis« 
toña, considerado aquel como norma propia par&juz-
garlaimportanciadeunhombre público notable. Sólo 
después de la revolución y de nuestras guerras por la 
libertad, y muy particularmente después déla revo­
lución de Julio, ha adquirido cierto valor entre nos­
otros. Aún para el mismo Goethe era cosa extraña 
ese género de crítica. Goethe, como hijo de una 
aristocracia mercantil, como funcionario oficial de 
un pequeño Ducado, como poeta que percibía todas 
las cosas bajo un punto de vista individual, no 
podía ya en los últimos años de su vejez enardecerse 
en el fogoso celo que empezaba á inspirar á los jó­
venes. Si todo poeta pudiese como Tirteo arrastrar 
consigo por la fuerza de su inspiración un pueblo 
entero á una gloriosa lucha, ¿quién dejaría de rego­
cijarse de ello sinceramente? ¿Pero quién no conce­
derá también que para hacer la guerra, son indis­
pensables algunos ejercicios previos y ciertas fuerzas 
juveniles que no pueden encontrarse sino en hom­
bres de cierta edad, mientras que Goethe cuando 
asistió al campo de batalla de Champagne era ya up 
hombre muy anciano? ¿Quién podrá menos de ooofe-
sar que en el alma verdaderamente artística de Goethe 
existiau ciertos elementos que debían limitar necesa­
riamente su int^és por los actos y movimientos po­
líticos? ¿Quién no seria bastante justo para compren­
der qu^ no debe ser fácil á un poeta alemán mostrar­
se patriótico, porque la gran división de la Alema­
nia no permite concentrarse realmente en ninguna 
parte al septimíenifO de la patria que se desvanece, 
por d«cir,\o así, y sje- dispersa-de una manera vaga é 
ind^terinínada? Acaso había <̂e haber cantado Goethe 
ei patriotisííka del duque de Weímar? Esto hubiera 
sido ridículo. ¿Debía haber cantado el patriotismouoi-
versal de toda la Alemania? ¿Pero dónde estaba esta 
universalidad? El santo imperio romano de los anlÍH 
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guos tiempos había desaparecido ; los pequeños Es­
tados alemanes estaban reunidos en la Confederación 
del Rhin : la Prusia y el Austria distaban mucho la 
una de la otra en sus tendencias. Sobre todo, pesa­
ba fuertemente el dominio de Napoleón sobre Ale­
mania. Estamos acostumbrados ahora á contemplar­
lo envuelto en el resplandor de sus grandes haza­
ñas , pero no debemos dejarnos arrastrar por la ad­
miración que nos causen su genio y su carácter, 
hasta el punto de desconocer el despotismo que em­
pleó contra nosotros, despotismo terrible que ame­
nazaba con la muerte todo escrito, todo verso diri­
gido contra él, como lo demuestra el hecho de ha­
berse castigado con el último suplicio al desgraciado 
librero Palm. Así como Napoleón hábia establecido 
contra los ingleses un bloqueo continental, del mis-
roo modo declaraba bloqueado el pensamiento en 
todos los países que conquistaba, y es cosa averi­
guada que las universidades alemanas le hacian el 
-efecto particular de una espina que tuviese clava-

. ' ^ ífe en sus mismos ojos. Se hacen por lo tanto con 
*!;;£jé%)ecto á Goethe suposiciones que no tuvieron nada 

- '̂Sá^d#íeales. Es muy digno de notarse acerca de su 
V.-ylnííMitimiento poético en lo relativo á Napoleón lo que 

él contaba sobre su niñez. Después de la guerra de 
Silesia, eran todos en su casa partidarios de la Pru­
sia, según nos dice él mismo, pero bien pronto ad­
vierte que debe recoger esta expresión, y decir con 
más exactitud que eran todos partidarios del rey Fe­
derico, pues lapersonalidad del gran rey era verdade­
ramente lo que despertaba el más vivo interés. Se 
ha echado en cara á Goethe su conversación con 
Napoleón. ¿Acaso podia evitarla? ¿Acaso los princi­
pales jefes militares y todos los príncipes de Ale­
mania no tuvieron también por entonces algunas 
conversaciones con Napoleón? ¿Acaso al abrirse la 
campaña,de Rusia no estuvieron en Dresde esperán­
dolo como humildes ovejas en su antecámara? ¿No 
se debería , por tanto, partiendo de los principios 
que se han seguido en la polémica contra Goethe, 
acusarlo de falta de patriotismo? En tales casos no 
se trata nunca de la conducta que se ha seguido, 
sino de las palabras que se han pronunciado. El 
mismo Goethe nos ha dejado una relación de su diá­
logo con el Emperador. Y por cierto que no hubo en 
él nada que fuese indigno del uno ni del otro. Na­
poleón recibió á Goethe con esta expresión, en sn 
boca muy significativa: ¡Vous étes unhomme/ Después 
recayó la conversación, particularmente sobre el 
Werther que Napoleón conocía muy bien desde el 
tiempo en que lo había llevado consigo á Egipto en­
tre sus otros libros. 

No queremos defender á Goethe presentándolo co­
mo verdaderamente alemán por medio de la cita de 
algunos versos aislados, pues en ese caso podríamos 
muy bien citar ante todas cosas la conclusión de su 
Hermann y Dorotea. Pero nos contentamos con ha­
cer la siguiente pregunta : ¿Ha renegado él alguna 
vez de su patria? ¿Puede citarse de él un solo acto 
por el cual aparezca culpable de no haber sido fiel 
á sus deberes para con nuestra nación? ¿Acaso no 
ha conquistado por medio de sus poesías nuevas 
provincias para la lengua alemana, y extendido por 
tanto él círculo de nuestra nacionalidad? ¿No ha con­
tribuido poderosamente á inspirar á la nación ale­
mana el sentimiento de su propia existencia, hacien­
do que ella considerase como cosa suya una perso­
nalidad tan notable como la del gran poeta? 

Borne, en su diario que constituye el primer to­
mo de sus obras y también en sus cartas parisienses, 
ha querido fundar la acusación de falta de patrio­
tismo en las ideas políticas. Él comprendía muy 
bien que Goethe no podía ser una segunda edi­
ción de Klopstock, cuya poesía lírica germánica, 
ó mejor dicho, escandinava, era demasiado aristo­
crática para poder ejercer influencia en el pueblo en 
todas las clases y en todos los diversos grados de 
edad y de cultura, como debe ejercerla el sonido 
inspirado y cordial de las verdaderas canciones 
populares. Borne, también hijo de Francfort, no 
alentó al consejo privado á presentar á Goethe 
como un bardo enfrente del ejército. Pero en cambio 
exigía del poeta ministro hechos políticos positivos. 
Durante toda su vida le echó en cara el hecho de 
haber pedido á la Dieta alemana para sí y para sus 
herederos un privilegio para la impresión y repro­
ducción de sus obras, diciendo que por medio de la 
libre impresión podrían extenderse más y más, 
hacer un beneficio á la cultura de la nación y con­
quistar más extensa fama al poeta que debía encon­
trar un verdadero placer en todos estos resultados 
favorables. Juzgaba que Goethe, en lugar de ob­
servar esta conducta egoísta, debía haberse pro­
puesto favorecer la completa libertad de la prensa, 
concesión <iue á un hombre de genio tan considera­
do por todos no le hubiera sido negada á su enten­
der. Esta idea de una especie de omnipotencia de 
Goethe, como si hubiera sido un emperador espiri­
tual absoluto de Alemania ó un Orfeo político que 
hubiera podido á su arbitrio seducir á nuestros hom­
bres de Estado con las armonías de su música, me 
ha parecido siempre una vana ilusión. Todos nos­
otros, así lo creo por lo menos, estamos perfecta­
mente unánimes en el deseó de que se establezca la 
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libertad de la prensa, pero todavía por desgracia es- por los grandes hechos del mundo, mientras que el 
taraos luchando por conseguirla. Las relaciones que 
la condicionan eran tan claras parala inteligencia de 
Goethe como hombre de Estado, que él comprendía 
perfectamente la imposibilidad en que estaba la na­
ción de ver realizado su noble deseo, ¿A.caso los prín­
cipes antes de la revolución de Julio hubieran conce­
dido al ruego de un hombre solo, lo que durante 
muchos años hablan negado al clamoreo de los pue­
blos constantemente repetido por las asambleas po­
pulares? |E1 que tal creyera, tendría sin duda una 
vista bien corla I 

Borne en su entusiasmo, noble en sí mismo, mez­
claba principalmente el coticepto del patriotismo na­
cional con la idea de la libertad. El primero, cuan­
do se trata de un verdadero poeta, no puede con­
sistir simplemente en pintar el particularismo empí­
rico de aquellas costumbres que distinguen á un 
pueblo determinado de los demás pueblos. Debe, por 
el contrario, dentro del círculo de la especialidad na­
cional, presentar en sus obras los elementos humanos 
verdaderamente eternos. El elemento por cuyo medio 
se distingue un poeta como poeta nacional; es la 
lengua, por eso Fichte en sus alocuciones á la nación 
alemana, con el objeto de fortalecer y revivir el sen­
timiento nacional, no hubiera podido encontrar me­
dio más oportuno para alcanzar su objeto, que el de 
apelar á la unidad de la lengua. La lengua alemana 
es una lengua primitiva. El triunfo de los alemanes 
sobre los romanos estaba garantizado de antemano 
por la pureza de su lengua. ¿Y quién pudiera negar 
que Goethe ha elevado considerablemente nuestra 
lengua con sus poesías, y que de ese modo ha for­
talecido y vivificado el sentimiento de nuestra na­
cionalidad? Pero cuando se echan de menos los he­
chos en Goethe, considerado como poeta, cuando se 
dice que en sus obras no se encuentran grandes hé­
roes, se expresa sin duda alguna una verdad. Pero 
en esto consistía cabalmente su individualidad. Él 
era así por su naturaleza. Él no se habia formado á 
si mismo, y no se puede racionalmente exigir de un 
individuo la manifestadon de dotes y facultades que 
le ha negado el cielo. Generalmente se juzga á Schi • 
Uer superior á Goethe, bajo este punto de vista. 
Siempre se disputará sobre cuál de los dos deba ser 
considerado como más grande; mientras que como 
decia Goethe con mucha exactitud en sus conversa­
ciones con Eckermann, debian alegrarse todos mucho 
de que hubiera en Alemania dos hombres acerca de 
los cuales pudiera el público darse la pena de em­
prender semejante disputa. ¿No debe bastarnos com­
prender que el uno era un poeta que se inspiraba más 

otro buscaba más hondamente en la dialéctica del 
espírílu las fuentes de su inspiración? El mismo Bor­
ne no estaba tampoco completamente salisfeQho de 
Schiller. También le echaba en cara haber hecho 
traición á su pueblo. El marqués de Posa aparecía 
á sus ojos como un manso cura párroco, que ya en 
las garras del tigre pronunciaba hermosos discursos. 
Con los tiranos, en su opinión, no se debia discutir, 
sino actuar desde luego enérgicamente contra ellos. 
Tampoco el Guillermo Tell le satisfacía, porque no 
consideraba como un verdadero héroe al que vencía 
á su enemigo, asestándole el golpe mortal, oculto 
tras un árbol, y no mirándolo con valor frente á 
frente. 

La tercera reconvención que la crítica rigorista 
dirigía á Goethe, consistía finalmente en acusarlo 
de falta de religiosidad, 6 mejor dicho, de ortoloxia 
eclesiástica, acusación que como fácilmente puede 
comprenderse, encerraba en sí la misma tendencia 
moralizadora de las reconvenciones de Menzel. La 
referida crítica rigorista cemenzóá ocuparse del gran| 
poeta después de la publicación de la corresponden 
cía de Goethe con Schiller, por los años de 1830 y 
1831, en la Gaceta eclesiástica y evangélica, publi­
cada por Hengstenberg. Me parece cosa superfina, 
después de haber indicado su nombre, detenerme en 
caracterizar prolijamente las tendencias de este pe­
riódico. Ha alcanzado en verdad una fama bien tris­
te. Es considerado generalmente como el órgano del 
jesuitismo alemán y protestante. Su redacción sin 
embargo, en cuanto á las formas es excelente. Tie­
ne gran habilidad para mezclar los hechos y las ob­
servaciones, encerrándolos dentro de un corto espa­
cio, y aún los que pudieran llamarse sus artículos 
fanáticos, están escritos por lo general con bastan­
te talento, y á veces con agudo ingenio. Sin embar­
go, al paso que ha llegado á ser amado por su par­
tido, ha merecido en cambio el más completo des­
precio de la nación, por haberse convertido en una 
especie de guillotina implacable de las más nobles 
reputaciones alemanas en el arte y la ciencia. Ha 
acusado á Goethe y á Schiller de no hallarse firme­
mente colocados en el punto de vista positivo de la 
fe eclesiástica. Y ha tenido razón en verdad, en ha­
cer semejante acusación. Nadie puede quitarle el 
derecho de expresarla libremente. La menciona­
da correspondencia, en efecto, ofrece de vez en 
cuando suficientes materiales para comprobar que 
sus autores estaban muy lejos de hallarse de acuer­
do con la letra de los dogmas eclesiásticos, y que 
examinaban sobre todo las santas escrituras bajo el 
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punto de vista de una crítica absolutamente libre. 
¿Pero cómo procedió la Gaceta de Hengstenberg al 
expresar su juicio reprobatorio? De una manera 
pérfida y brutal, injuriando sin piedad, á nuestro 
poeta y acusándolo de herejía. Zelter escribía á 
Goethe diciéndole que en la Gaceta eclesiástica se 
encontraría bonitamente descristianizado Se com­
prende bien la cruel dureza de la Gaceta eclesiás­
tica. El pielismo riguroso reprende á los hombres 
todas las alegrías, todos los goces de la naturaleza y 
del arte. Según él el hombre debe buscar la felicidad 
en la mortiñcacion de si mismo y en las angustias de 
su propio corazón. Toda autonomía del espíritu y 
de la voluntad, es para él repugnante, considerán­
dola como un pecado contra la humildad. El encer­
rarse, el aislarse concentrándose dientro de un cfrcu-
To estrecho de pensamientos, es lo que constituye 
toda su fuerza. No es valiente como ef hombre li­
bre, sino tenaz y astuto. Nunca se ha cansado de 
su constante polémica contra Goethe y Schiller, 
pues mira en ellos con razón los dos principales re­
presentantes de nuestra actual cultura estética, y 
muy particularmente de nuestro teatro, que es á 
sus ojos manantial fecundo de pecados. Con lodo, 
les concedía su innegable genialidad, solamente que 
al mismo tiempo consideraba y reprobaba sus ma­
nifestaciones como un atentado diabólico contra el 
cielo eclesiástico oficial, y todavía más contra el 
infierno eclesiástico revestido al parecer de una 
patente de privilegio. Ellos, si hubieran sido dota­
dos de semejantes facultades, las hubieran emplea­
do por supuesto, en el santo servicio del Señor. 
En lugar de entonar canciones mundanas, hubieran 
cantado al son divino del arpa de David, himnos 
inspirados en honor de Jehovah. Esta tendencia, 
que nos hubiera proporcionado la ventaja de pro­
ducir un nuevo KIopstock, era entonces favorita para 
muchos espíritus. Lamartine, había dirigido ya su 
bella oda á Byron, en que deploraba el mal uso que 
hacia en sus composiciones potHicas de sus gran­
diosos y divinos talentos. Alberto Knápp, hombre 
de gran t£\lento y de sentimientos puros y elevados, 
editor de la publicación titulada La Cristoterpe, 
dirigió á Goethe una poesía semejante en tono ele­
giaco. 

Pero si Goethe en el sentido literal de la orto*)-
xia no estaba en verdad perfectamente de acuerdo 
con las doctrinas eclesiásticas, ¿puede sin embargo 
deducirse de este hecho que no fuera por eso muy 
religioso? Yo sostengo y afirmo que" lo era, sin va­
cilar un solo momento. Hablamos ahora todos con 
frecuencia de la religión cfeí porvenir. Entendemos 

por esto una transformación de la religión en su 
apariencia en la vida como hecho histórico, que está 
en la más exacta conformidad posible con todos los 
elemento» inmediatamente derivados de lo más ín­
timo y profundo de su misma esencia. Se nos han 
presentado ya bajo ese bello nombre muchas cosas 
bastante triviales. Goethe empero, ha dedicado á 
este grave problema una meditación profunda, y 
ha llagado por ella á obtener un resultado positivo. 
Francamente expuesto se encuentra ese resultado en 
una porción de sus obras que se inclinará á pasar por 
alto todo lector superficial y ligero, es decir, en aque­
llas incomparables páginas sobre pedagogía, com­
prendidas en el capitulo primero del libro segando de 
sus Años de pertgrinacion, en que presenta at lector 
cuatro especies distintas del sentimiento, de la ve­
neración y del respeto, y las religiones que ¿ ellas 
corresponden, enlazada cada una con su simbólica 
respectiva, es decir, la pagana, la filosófica y la 
cristiana, que unidas entre sí han de constituir se­
gún el gran poeta la religión verdadera y perfecta. 
Designa la religión cristiana como la religión del 
dolor. Goethe se ha expresado sobre este punto en 
términos precisos, y hasta ha llegado á presentar 
por decirlo así, el plano para construir el edificio de 
la nueva iglesia. Puesto que tantos príncipes que 
ya han construido tantas, pudieran bien desear 
nuevas ideas sobre este punto, bueno seria reco­
mendarles este plan de Goethe, que probablemente 
daría ocasión á la pintura de los más bellos frescos. 
Si el espíritu del cristianismo consiste, como no 
puede dudarse, en la conciliación y en la unión del 
hombre con Dios y con el mundo, por medio de 
aquella libertad que tiene por principal objeto el co­
nocimiento del mismo Dios como la verdad absolu­
ta, entonces no podrá echarse de meóos este espíri­
tu en fa vi<k de Goethe, que se esforzó constante­
mente por alcanaar un grado de perfección cada 
vez más alto, ni tampoco en sus obras, que sin un 
interno reconocimiento del credo cristiano que nunca 
ha negado Goethe, hû bieran sido del todo impo­
sibles. En este punto no debemos contentarnos 
con algunas frases sueltas en pro ó en cototra del 
cristianismo que han sido presentadas por algunos 
á impulsos -de la pasión de la polémica, ya para 
atacarlo, ya para defenderlo. Pero como el eiistia-
nismo ha superado, conteniéodolos sin einl»argD en 
sus elementos verdaderos, al etaicistoo y al leismo, 
de aquí resulta que no es imposible al po«ta> repre­
sentar estos elevados puntos de vista en sus obras; 
y así vemos que Goethe describió - por ejemplo, el 
Htafíismo pagano en su Prometeo, el )udái«o en su 
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Áhasvero y el cristiano en su Fausto. Si es cierto 
que Goethe se llama á sí mismo no pocas veces 
pagano, también es cierto que es necesario tomar 
cum grano salis semejante calificación. Sólo se da 
ese nombre, ya cuando habla de sí mismo como ar­
tista, ya cuando trata de algunos hechos y fenó­
menos en que la doctrina religiosa exagera sus pre­
tensiones , como por ejemplo, cuando con ocasión 
de la visita hecha por Lavater á Weimar nos habla 
del patente paganismo que este habia encontrado 
en aquella corte. 

E . RoSENKRAnZ. 

LA NUEVA UNION ANGLO-AMERICANA. 

En medio del triste cuadro que presentan casi to­
das las Dacioftes de Europa, dp'dde el frió escepticis­
mo y las doctrinas maquiavélicas han arrojado una 
mortaja sobre las libertades; en medio de este filan­
do lleno de preocupaciones srn número, áonáe to­
davía se preconizan y se dientan como verdades los 
errores de la edad media; plácenos Volver nuestros 
ojos allá del otro lado del mar, y buscar un con­
suelo, algo que fortalezca niiestra íé y nuestras 
creencias. Y siempre htin ^ettacid» nuestras espe­
ranzas al coMemplar la Amiérica. Allá brilla eh todo 
su esplendor la estrella de la democrarckt; allá al 
resplandor de su vivísima luz se eajugaa las lágrimas 
del quo padece; allisesacriíioaD torrentes desangre 
y torrentes de oro en aras de la virtud y del cristia­
nismo. Cada sacudimiento doloroso del nuevo Gonti' 
nente es el alumbramiento de un progreso más. Eu­
ropa le mira asombrada; ayer ha empezado á vivir; 
hoy tiene ya la fuerza de Hércules; mañana, como 
Roma en los tiempos que fuéüon extenderá su poder 
sobre la tierra. 

Tales consideraeiones nosi sugiere un suceso, que 
ocupa hoy la atención de todo el que se complace 
en las conquistas del presente si^lo. Trátase de unir 
con lazo indisoluble las seis provincias inglesas del 
Norte-América: el Alto y Bajo Canadá, Nueva Esco^ 
cia, Terranova, Nueva Brunswich y la isla del Prín­
cipe Eduardo; proyéctase una federación que sefia-
le una nueva era para estos países tan sabiamente 
administrados por la poderosa Inglaterra, que esta­
bleciendo en ellos la unidad de gobierno, constituya 
en un solo cuerpo aquellos hoy desmembrados peda­
zos. Asunto es este de suma importancia, y no po-
derax)s hacer caso omiso de un acontecimiento, que 
marca la cultura de un pueblo y tiene tanta ínfluen-, 
cia en el porvenir de AmériRH. 

El hermoso país del Canadá, que al calor de sus 
benéficas instituciones cultiva sus campos, labra sus 
maderas y en alas del comercio prospera y se en­
grandece ; el industrioso pueblo que á la sombra de 
su metrópoli disfruta del bienestar más envidiable, 
va á unir su suerte á las de las colonias mendona-
das; va á trocar su aislamiento, su fructífera inde­
pendencia por una confraternidad, que á la par, 
que dé más amplitud á cada uno de los estados en 
la esfera de su localidad, proporcione á todos mayo­
res garantías de orden, mayores títulos de respeto en 
el exterior. 

Examinemos las bases de este proyecto. 
Pero ante todo nos parece convenionle digamos 

algo del régimen de gobierno adoptado por Inglater­
ra en sus posesiones norte-americanas; siquier» sean 
dos palabras, ya ^ue tantas simpatíits nos me­
rece. 

Nadie ignora Impolítica seguida por la metrópo­
li. Todo en las colonias se halla admirablemente 
constituido: los desmanes de los gobernadores prc' 
venidos por una junta ó consejo, que ilustra sus ac* 
tos, los vigila y pone coto en caso necesario á sus 
arbitrariedades; una Asamblea legislativa, verdade­
ra Cámara popular, exclusivamente destinada á re­
presentar los intereses de las provincias en nombre 
de los gobernados; á examinar las cuentas del Teso­
ro, votar los subsidios, imponer las contribuetones, 
y dictar las leyes ó estatutos que Fequiera el país;;: 
y un consejo legislativo que corresponde 4 la a!lta 
Cámara en las monarquías coDstiiucionales: hé dq'uí 
las bases sobre que descansa la Constitución hasta 
ahora existente. Pero Cámaras estas no compuestas 
de autómatas que se mueven á voluntad del jefe del 
Estado; representantes los de la Asamblea colonial, 
elevados á tan honroso puesto, no por el cohecho y 
la intriga, sino por el voto espontáneo y libre de los 
electores. Verdad es(^e las poseuones británicas, en 
particular las del Canadá, no son más que la fbto" 
grafía de Inglaterra, considerada bajo su aspecto 
político y administrativo; no desoonoeemos las mar­
cadas diferencias que eo otro concepto pueden exis­
tir. Allí se goza toda clase de libertad; de cultos, de 
imprenta, de asociación, de petición, porque ajuicio 
de la madre patria es imposible el ejerdéio de 
unas sin el de otras; se proclama en una palabra la 
solidaridad de este pi-incipio. Por otra parte el go­
bierno inglés, lejos de*sumir en las tinieblas de la ig­
norancia sus colonias, se esfuerza en difundirles la 
luz; el gobierno inglés, lejos de gravarlas con one­
rosas exigencias, grava las cajas de su propio erario. 
¿¡Quién, p*<?a si no los gastos que ocasiona €l e|ér-
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cito que guarnece las plazas, bastante reducido por 
cierto, pues le excede en mucho número la milicia 
nacional, y los que causa la escuadra que mantiene 
en aquellas aguas? 

No sólo sufraga Inglaterra estas erogaciones, si­
no que invierte crecidas, sumas en la construcción 
de obras públicas, en el planteamiento de institutos 
de enseñanza, bibliotecas, sociedades de agricultura 
y todo lo que propenda al más pronto desarrollo y 
progreso. 

Creemos basta lo que someramente dejamos apun­
tado para formarnos una idea de la política anglo-
colonial, y para que podamos apreciar las reformas 
que se proyectan. 

Reunidos los treinta y seis representantes de las 
provincias, invitados para tratar de este asunto, en 
muy corto tiempo han convenido en las bases sobre 
que ha de cimentarse la constitución que se proyecta, 
y en el medio más fácil de conciliar intereses que á 
primera vista aparecían contrapuestos; la tribuna y 
la prensa han cooperado también en calientes discu­
siones á dar cima á la obrft, que ocupa del mismo 
modo á los diplomáticos y periodistas de la metró­
poli. 

Llevará la confederación el nombre de Acadia. 
La cabeza del Estado será un virey nombrado por 

la corona con poderes plenísimos, y hasta con igua­
les prerogativas á las que hoy tiene el monarca de la 
Gran Bretaña, Serán, pues, responsables ante él los 
gobernadores de las provincias; de su elección los 
ministros que han de formar su consejo y asumir la 
responsabilidad de sus actos; y tendrá derecho á 
convocar, suspender y disolver el Parlamento. Este 
constará de dos Cámaras, una alta ó sea el Consejo; 
y otra baja. Cámara popular; la primera compuesta 
de consejeros elegidos por la corona y vitalicios, á 
semejanza de nuestro Senado; y la segunda de dipu­
tados ó representantes de las provincias, que los 
tendrán en mayor ó menor número, según su pobla­
ción respectiva; este Cuerpo Golegislador equivale 
á nuestro Congreso. 

Quedan subsistentes las legislaturas coloniales á 
que nos hemos referido al reseñar la Constitución 
que hasta la fecha ha existido; pero se limita su 
autoridad tan sólo á conocer de aquellos negocios 
de interés local, de aquellos asuntos que correspon­
dan al orden municipal; en manera alguna á legis­
lar sobre cuestiones de alta importancia, que afecten 
en su consecuencia á la Confederación acadiana. 
¡Admirable sisffema administrativo que permite á 
cada uno de los Estados fomentar sus intereses lo­
cales, y á la nación todí̂  nrnmnver las reformas de 

general provecho! Centralización y excentralizacion. 
á la vez; pero que no vienen á ser más que una ex­
centralizacion bien entendida. 

Ahora bien; ¿qué les falta á las colonias que asi 
se agrupan y organizan para consolidar su indepen­
dencia? ¿No son ellas las que proveen á sus necesi­
dades; no son ellas las que atienden á la defensa de 
su territorio; no tienen una participación directa en 
su gobierno? ¿No tienen ellas su ejército y su ma­
rina nacionales? ¿Sus empleados de administración 
y sus jueces, no están subordinados al gobierno 
central, que extiende su nombramiento y les sus­
pende ó destituye cuando así lo considere necesario? 
¡Felices los colonos anglo-americanos, aliados más 
bien que siervos, de la madre patria; felices ellos 
que no tienen por qué querellarse! ¡Desgraciados los 
cubanos y puerto-riqueños, que viven tratados de 
tan distinta manera! ¡Ellos, que tienen el fuego de 
los trópicos y la imaginación de los meridionales! 
¡Ellos, que poseen un presente de la naturaleza en 
sus fértiles tierras, y ven escatimados sus productos 
por sus exactores, como el pueblo ibero por los pre­
tores romanos! 

Inquiramos ahora cuáles habrán podido ser los 
móviles de este cambio; qué razones habrán ilumi­
nado la inteligencia de Mr. Brown, ministro del Alto 
Canadá é iniciador de esta grandiosa idea, para re­
comendar con tanto empeño su realización. La raza 
sajona se distingue por su espíritu sosegado, por su 
carácter de continuo inclinado á la meditación; no 
dará paso alguno que no le haya depurado en el 
crisol de una reflexión desapasionada; de aquí dima­
na la sabiduría de sus disposiciones; de aquí proce­
de la excelencia de su política, y es este el germen 
de sus riquezas y poderío. ¿Qué pudo, pues, acon­
sejar á Mr. Brown cambio tan radical? ¿Por qué lejos 
de haber tropezado con obstáculos sin cuento, tan­
to más fáciles de presentarse, cuanto que se trataba 
de conciliar los derechos de seis provincias, ha en­
contrado el pensamiento general aceptación? Es esto 
lo que nos proponemos desenvolver con la brevedad 
que nos sea posible. 

Son cuatro las causas primordiales: 
1.* Hacer de estas colonias una nación poderosa. 
Una república, cuyo poder aterra á Europa, que 

va de etapa en etapa recorriendo la escala del pro­
greso; que cuenta en cada uno de sus hijos un 
apóstol de la civilización; que numera sus soldados 
por centenares de millares; que comparle con la 
soberbia Albion el imperio del Océano; una repúbli­
ca, si grande por su riqueza y sus recursos inago­
tables, más ífrandepor el predominio de sus ideasí 
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si leinible por su fuerza uiaterial, más temible \)OT 
su perseverancia en los fines que se propone, se ex­
tiende hasta las fronteras del Canadá. 

Idénticas son las razas que pueblan ambos países, 
idénticas su religión y sus costumbres y su carácter 
«mprendedor. Hijos de la misma madre, á los dos 
educó de igual manera; el hijo emancipado alcanzó 
presto la virilidad; el bermano al abrigo de la uia-
dre tuvo mi desarrollo más lento: la república anglo­
americana movióseen la es/era de la absoluta libertad; 
las posfesiones del Canadá giraron en un círculo más 
estrecho. Los Estados Unidos no hacen un secreto de 
sus intenciones; siempre fija en su merite la doc­
trina de Mouroe, és la norma de sus actos. Las pro­
vincias ipglesas quizá estén destinadas para, comen­
zar la obra. Débiles ;SOQ, ¿qué mucho que se las ab­
sorba? Hé aquí lo que pesara al puntoen la inteligen­
cia del ministro; los Estados Unidos son fuertes, pues 
fortalézcárntínos nosotros; opongamos uüía barrera á 
su política invasora. 

Sin que sea nuestro ánimo deslustrar el mérito de 
este proceder, no podemos menos de consignar que 
en nuestro concepto se equivocan los canadienses, 
si piensítn que la federación norte-americana ensan­
chará Sus''línAltés por la'fuerza de las armas; no lo 
hará, no, sino por la fuerza de las ideas; salvo caso 
de provocación; lo decimos con fe, porque sabemos 
lo que vale aquel pueblo efnineutemenlc democráti­
co.. La afinidad de razas, de costumbres, do caracte­
res, acercará paso á paso uno y olro país, sin que 
nad'i pueda oponerse á su fusión. Digitus Dei ésihic, 
diremos, apropiándonos esta sentencia de Federico 
Bastial en sus trabajos económicos. 

2." Crear una más íntima organización entre el 
Alto y Bajo Canadá, donde predominan razas distin­
tas; el elemento sajón en el prhnero, el elementó la­
tino en el segundo. ' 

Conocida es por todos los que hayan estudiado 
la historia de América, la revolución que estalló el 
año de H837 promovida ppr los franceses del-Bajo 
Canadá, sieaapre en pugna con sus vecinos los 
ingleses, que después de ia cesión hecha por la 
Francia á la Inglaterra de aquel territorio, po­
blaron la parte alta, y muy pronto fué mayor el nú­
mero de sus habitantes que el de la parte francesa. 
Coucediéronseles. derechos; reformóse entonces la 
Constitución; pero nunca ha existido la conformidad 
que fuera de desearse, y á cada momento se temia un 
nuevo choque de razas. En lo adelante, si se realiza 
el proyecto de que nos ocupamos, cesará esta in­
quietud; y serán indisolubles los vínculos que unan 
a ambos Caoadás, pues «no de los nrHcn'o"». do l'i 

Constitución expresa que las colonias no intentarán 
nunca la separación, ala que renuncian ipsofacto. 

3." Facilitar el comercio del Canadá, hoy emba­
razado por los tropiezos que se presentan al trans­
porte de las mercancías. 

Basta conocer la situación topográfica de esta 
provincia para hacerse cargo de la verdad de nues­
tro aserio. El Canadá, más bien que una qolouia ma­
rítima, es tierra-adentro, si así se nos permite ex­
presarnos. 

Es cierto que puede servirse del rio San Lorenzo 
y de los lagos que le rodean; pero la crudeza del in­
vierno hace que muchos meses del año le &ea forzo­
so utilizai sólo los puertos de los Estados Uóidos para 
comerciar con las naciones extranjeras. Así es, que 
siempre los canadienses han deseado extenderse has­
ta la costa, lo único que les faltaba para activar su 
engrandecimiento.*La Confederación acadiana col­
mará sus deseos, brindándoles las costas de Nueva-
Escocia, Terranova, Nueva-Bruswich y la isla del 
Príncipe Eduardo. 

4." Favorecer también el comercio "̂ nlercolonial 
eu la actualidad sujeto á trabas, que le hacen si no 
imposible, por lo menos muy difícil. 

Nos referimos al''tráfico mercantil entre las colo­
nias británicas: la escasez de vías de comunicación, 
quese echan de menos, no por falta de recursos y 
actividad, sino por ese espíritu de antagonismo la­
tente en las provincias, hasta el punto de no haberse 
avenido los del Alto y BajoCanadá para la formación 
de un ferro-carril inter-colonial; y sobre lodo los one­
rosísimos derechos de aduanas, eran una barrera 
casi insuperable. Confederadas las colonias marítimas 
con las del interior, aqueljas podrán extraer fácil­
mente los. frutos de los mercados de estas; y eesan-
do,;Como es consiguiente, el gravamen arancelario, 
será inmenso el lucro que se reporte, y con tales ven­
tajas no puede calfíularse el incremento que tomarán 
estos países. 

Estas son á ¡nuestro modo de ver las causas pro­
ductoras de la transformación política que se proyec­
ta; estas las que no desconocen los ciudadanos, y 
anteponen por el contrario, porque palpan su urgen­
cia, á consideraciones, más de rivalidad que de ver­
dadero interés. 

Así se explica que Mr. Gartier, ministro del bajo 
Canadá y en quien Mr. Brown temia hallar un esco­
llo, se haya manifestado conforme; así se ex|)lica 
que eu tan corto tiempo se ha podido llevar el pro­
yecto al debate del Parlamento. 

Y breve plazo transcurrirá para que sea un hecho. 
Sn'nf'nm'S f\ \r\9. nnfT'o-amerioanos cordialmente y 
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tributamos un homenaje de respeto á la poderosa 
nación, cuya conducta en el gobierno de sus colonias 
tan fructuosos resultados nos ofrece. 

Siempre hemos sido entusiastas admiradores de 
su sistema de colonización, y nunca hemos podida 
comprender las razones que justiñquen la cruda guer­
ra que se hace á la política inglesa. Se moteja á la 
Inglaterra llamándola egoísta; se la zahiere califi­
cándola de inhumana y pérfida; se le echan en cara 
sus crueldades; por algunos hasta se le niega su 
fervor religioso; se agotan los recursos para deni­
grarla. 

En su política de no intervención se descubre la 
malignidad; en cada una de sus acciones grandes ó 
pequeñas se distingue la codicia del oro. Compra á 
crecido precio á España la abolición de un tráfico 
inhumano; mantiene sus cruceros en remotos mares 
para"vigilará losnegreros; y le gritan sus calumnia­
dores « sólo trabajas por tu interés». Cede las islas 
Jónicas con asombro de todos, y también le punza el 
aguijón de la maledicencia: cas porque te trae cuen­
ta», le dicen. Abandona á Méjico, porque prevee 
que se va á cometer allí un crimen; administra con 
mano paternal sus posesiones de América; lleva la 
luz de la civilización á las regiones del Asia; y no 
cesa el clamoreo que repite «interés, interés». 

Actualmente, lejos de oponerse, activa el gran­
dioso pensamiento, que ha sido objeto de nuestro 
trabajo, y que puede cercenarle en época no muy 
lejana sus dominios; y no faltarán quienes premien 
sus esfuerzos con sarcasmos y dicterios. ¡Afortuna­
do un país, ha dicho César Cantú, cuyos intereses se 
identifican con los de la humanidad; y nosotros 
agregamos, bienaventurado un país que no recoge 
sino opimos frutos de su administración! En buen 
hora acreciente su egoísmo; en buen hora promue­
va especulaciones de todo género, si sus pasiones 
no han de producir otros resultados que inundar de 
riquezas sus colonias; y enriquecerse á sí mismo; 
contribuir al bienestar de otras naciones; favorecer 
á una raza villanamente ultrajada con el despojo de 
sus derechos más sagrados; en buen hora, sí, pro­
siga Inglaterra m maléfica obra si las consecuencias 
han de ser el afianzamiento de sus libertades, y la 
consolidación de las libertades de los demás. 

Concluimos, sin perjuicio de ocuparnos otra vez 
del asunto, ya que hoy nos faltan tiempo y espacio 
que dedicarle. 

J. R. I. 

Hemos recibido con algún retraso el siguiente 
artículo que se nos remite desde Santo Domingo y 
que no puede menos de interesar á nuestros lectores 
por la narración detallada que en él se hace de he­
chos en su mayor parte desconocidos hasta ahora. 

ACONTECIMIENTOS DE SANTO DOMINGO. 

E n 8 de Marzo de 1861 el pueblo JomÍDÍcaao que había 
siempre ea su corazou coaservado sin mancilla el amor á 
España y que en sus desventuras se solazaba coa referir 
sus pasadas glorias, por una espoDtaneídad prodigiosa re­
nunció sus derechos de soberanía que á costa de sangre y 
de heroicos sacrificios se había conquistado, y los refun­
dió en la monarquía española. Por todas partes el grito de 
¡ viva D.' Isabel lil j Viva nuestra Reina!.] Viva España! 
Todos los corazones dieron suelta á la alegría, todo fué 
entusiasmo. A este grito respondió noblemente la grande 
y noble Reina amparando y acogiendo en su seno al des­
graciado pueblo que su nombre invocaba. Pero como el 
genio del mal sin darse treguas ni descanso persigue al 
bien donde quiera, y donde puede derramar sa veneno lo 
acibara todo, los españoles malos servidores desuReina y 
de los intereses de su país que aquí fatalmente han veni­
do, en lugar de secundar sus nobles deseos, sus miras ge­
nerosas, todos, con poquísimas excepciones, desdeñaron 
ser nuestros hermanos y seftalarou muy distintamente 
los campos. Pocos días pudo durar en el mando el vene­
rable anciano que por su mucho amor á España llevó á fe­
liz remate la obrada la anexión y que más tarde ha visto 
el mundo entero con el corazón desgarrado de dolor, mo­
rir de amargura causada por el representante de la Reina 
en esta tierra que él mismo puso á sus pies en amorosa 
ofrenda, ajado, vejado y calificado de faccioso y de rebel­
de. La tradición aquí registra otro hecho igual, otra ilus­
tre víctima á principios de este-siglo.... 

El nombre de dominícaao, era una mengua y lo es hoy 
más que nunca: y bo eran ni son dignos de nada. El clero 
despreciaba al clero, los militares á los antiguos de la re­
pública y así todas las clases á sus anteriores respectivas. 

Se publicaron en la Gaceta unas disposiciones para que 
los que quisieran ingresar en el ejército lo solicitaran, y co­
mo esto no pasó de ser una burla del mismo Gobierno los que 
lo solicitaron, según estoy informado, que no pasarían de 
seis [y de los cuales algunos indignados y por no servir pa­
saron á la situación pasiva) fueron desairados, no solamen­
te ellos sino el mismo general Santana, que apoyósusins-
tancias, instancias que jamás fueron contestadas. En la 
magistratura y en todas tas clases no era tan marcado el 
desprecio, pero siempre le había. Los que por recomen­
dación del ilustre general Santana habían quedado en 
tal cual destino, se les fué obligando á que renunciaran 
para colocar sus allegados. ¿Esto fué lo que senos ofreció? 
Nos unimos á España para que sus malos hijos que no tie­
nen otro norte que el vil interés material, que sólo este 
les trae á las Antillas y no el de servir á la |causa de la 
civilización y al engrandecimiento de su patria, viniesen á 
despreciarnos con toda clasede mofas y á vejarnos con todos 
los vejámenes. /.Esto es justo, es digno? Dígalo la grande 
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y noble nación áquien apelamos. ¿Debe soportar la igno­
minia un pueblo que aunque pequeño y pobre fué por sus 
virtudes y heroísmo libre y atendido de todas las nacio­
nes? 

Pues bien, á pesar de todos estos insultos, de todas es­
tas injusticias, los dominicanos aunque con el corazón lle­
no de amargura y el alma lacerada, son españoles aunque 
muchos de los peninsulares los reniegan porque no se cons­
tituyen en viles esclavos que es lo que quieren, y aman á su 
Reina como madre y soberana. La revolución que hoy afli­
ge este pais es obra de los españoles. No citaré los grandes 
malesque causó el Sr. ComísarioRégio arruinando familias 
enlerascuando ordenó que no se recibieran los billetes dete­
riorados y que cuando el general Santana le excitó á con­
trariar esta disposición ya todos los comerciantes y agri­
cultores del Cibao los hablan quemado en hogueras. No 
hablaré del Excmo. Sr. Arzobispo que desde su llegada 
alarmó al pais con una pastoral deplorable, creyendo que 
había llegado á un pueblo de salvajes; ni de ¡su circu­
lar é instrucciones ¿ los curas que son incaliñcables. No 
referiré los grandes desaires y vejámenes que hemos 
sufrido; ni los hechos que jefes y oficiales del ejército co­
metieron desde que pisaron estas desventuradas playas. 
La autoridad de los pueblos del interior quedó en las 
manos de ancianos y beneméritos jefes y por donde 
aquellos transitaban se vieron obligados á renunciar sus 
destinos, porque desde el cabo hasta el jefe todos les insul­
taban y les amenazaban y á falta de guias querían tomar­
los á ellos ó á los jefes del pais que habitaban la población. 
Conozco á un viejo general, antiguo veterano, á quien se 
le ordenó ese servicio humillante. Omitamos, pues, todo 
esto, pues nunca concluiríamos, y pasemos á la época de 
la rebelión. 

Un puñado de hombres se levantó en Guayubin y Sa-
baneta en Febrerodel año próximo pasado, y para batirlos 
fué más eficaz que la fuerza la influencia moral del valien­
te general Hungría, gobernador militar de la provincia de 
Santiago de los Caballeros; entre otros dígalo sino el no­
ble y caballeroso coronel D. José Velasco, jefe entonces del 
segundo batallón de la Corona. Los insurrectos junto con 
sus lamillas, se refugiaron en un lugar denominado «Ca­
potillo». El Sr. brigadier Bueeta que-acababa de llegar alli 
concedió junto con el general Hungría un indulto para to­
dos exceptuando sólo á los cabecillas, lo que fué aorobado 
previamente por el E. S. C. G. Estos se refugiaron en 
Haití y los demás fueron á sus casas á ocuparse otra vez 
de sus faenas y labores. Un comandante ambicioso y do­
minado por tristes pasiones, empezó á hacer cruda guer­
ra al valeroso general Hungría, esparciendo rumores que 
muy pronto cundieron entre los peninsulares y pusieron 
en duda la lealtad de este digno jefe. Hasta en los circuios 
de las regiones más altas se pedia su cabeza, y todo por 
que era dominicano y porque además se sabia que se le 
concedía una gran cruz: y como lo que han querido ha 
sido siempre desacreditarnos y hacer entender que aqui 
todos somos desleales, cuando si bien se mira, ellos aqui 
provocando este alzaminuto por todos los medios que han 
estado á su alcance, para con él medrar, no han hecho 
más que conspirar contra su Reina y contra los más gran­
des intereses de su pais para después de haber conse­

guido unas cuantas estrellas, fajas y galones gritar á cam­
pana herida ¡vamonos! ¡Quéhaceraos aquil ¡Por qué el Go­
bierno no abandona esto! Lo digo con dolor, una gran 
parle de los jefes y oficiales que han venido á combatir á 
esta Antilla, lo que han hecho ha sido deslustrar las glorias 
del ejército español, empañar su esclarecido nombre, pi­
sotear sus timbres y cubrirlos de lodo y de vergüenza. 
Sin embargo de que hay algunos á quienes es menester 
hacer justicia, que son dignos y muy dignos: por consi­
guiente hay que exceptuarlos de esta regla tan general. Así 
fué que con especiosos pretextos se le ordenó al general 
Hungría su retención en las fronteras, y por su buen com­
portamiento se le formó causa con el objeto de hundirlo 
para siempre, sustituyéndole en el mando el brigadier 
Bueeta. ¡Sirva esto de en,señanza á los lealesl Afortunada­
mente tuvieron que habérsela con el incorruptible caba­
llero y bizarro jefe D. José Velasco, ya más arriba men­
cionado, y tuvo que desistirse de la injustificada perse­
cución. Ya todo en paz en las fronteras, disponíase el 
general Hungría salir á visitarlas y recorrerlas con una 
columna ó escolta de 20U hombres. En víspera de su salida 
recibió orden del brigadier para que pasase á la capital de 
la provincia y entregase el mando al comandante á quien 
ya hemos aludido. 

El Sr. D Juan López del Campillo, que asi se llama este 
jefe, emprendió el paseo militar que con el primero hubie­
ra producido pingües frutos y con este iba á traer todas 
las calamidades que hoy nos afligen. ¡Desgraciado país! 
¡Desventurados hijos de este suelo! Nosotros debíamos ser 
felices bajo el cetro de nuestros antiguos reyes, bajo el 
amparo de tan magnánima soberana; pero hijos espúreos 
de esa gran nación, hombres adocenados, llenos de preo­
cupaciones y vacíos de buen sentido á quienes la luz de la 
civilización no ha tocado en sus conciencias, serai-bárbaros 
que han quedado rezagados á inconmensurable distancia 
en el camino del progreso y, la civilización, han sido los 
que por desgracia han pisado nuestras playas; la Reina 
los envió como hermanos nuestros y se empeñaron en ha­
cerse odiosos: les dijo que nos trataran como amigos y 
creyeron que eramos sus esclavos. Los mismos jefes y au­
toridades superiores demostraron con hechos y palabras 
que este pueblo no estaba constituido como todos los pue­
blos, que no había clases, y menos aspiraciones de ningún 
género; que no había blancos sino que todos eran negros; 
porque uno de los pruritos más distintivos de los penin­
sulares es apellidar de negros ó mulatos, á todos los que 
nacen en América aunque sean de buenos padres: la cues­
tión es que nacidos aqui no podemos ser blancos ¡imbéci­
les!.... De manera, que como venia diciendo, todos indis­
tintamente debíamos coger la escardilla para labrar la 
tierra; que no podía ningún militar ingresar en el ejérci­
to; que ningún clérigo podía sentarse en cabildo, etc., etc. 
en una palabra, que ninguna carrera estaba abierta para 
los dominicanos. ¿Se quieren ver hechos y tener datos que 
prueben este aserto? Tenéis á un ilustre clérigo á quíeu la 
Reina hizo canónigo y que el arzobispo dijo que no le ad­
mitía en su cabildo que era dominicano, y le engañó dí-
ciéndole que se le daría asiento en la Península y para 
donde le mandaron fué para Manila, porque sabían que 
por delicadeza, ya altamente ofendido, no la admitiría. 
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En la carrera de las armas no sé á ciencia cierta lo que 
ha pasado, pero según me han informado personas respeta­
bles, el n}israo general Santana escogió de lo mejor del 
antiguo ejército y designó seis para que ingresasen en el 
actual, y fueron ¡él! y todos ellos desairados, después de 
haberse de Real orden ofrecido. Los dominicanos han sido 
tan desgraciados que en esto vieí-on lo que casi nunca 
acontece en los gobiernos. La Reina con sus dulces labios 
les ofrece solemnemente entrada en el ejército, y mandan 
después sus ministros que les tapien todas las puertas por 
donde debían entrar. 

Este suplicio de Tántalo ¿por qué lo mereciamos? ¿Por 
haberla amado tanto? Este refinamiento de injusticia ni 
Rusia lo emplea hoy cbn los pueblos qué conquista.... No 
es posible entrar de lleno en esta cuestión, porque hay fe­
cundas materias que nunca agotaríamos. Sigamos nuestro 
asunto. 

¿Qué hizo, pues, en su paseo el sefior comandante 
Campillo? Destruir é incendiar las campiñas de estos la­
briegos en medio de la paz y de la tranquilidad, arreba­
tar de áus casas á cuatro ó cinco habitantes, de los cuales 
fusiló dos. Atroces crímenes que la autoridad superior no 
debió jamás dejar impunes, y que el gobierno sppremo al 
saberlo debió imponer á los asesinos el condigno castigo. 
Ved cómo ésta sangre fríamente derramada ha provocado 
crímenes y causado nuestra ruina, En presencia de tan 
aterrador espectáculo todos los vecinos abandonaron sus 
labores, empuñaron las armas y se fueron á los bosques 
diciendo que los habían engañado; que lo que quisieron 
con el indulto fué tenderles un lazo para después asesinar­
los en sus casas. Poco después llegó la amnistía déla 
Reina y no la creyeron; temieron que fuese otro pérfido 
lazo. Haití que protege oculta, pero decididamente, toda 
rebelión que se haga cOotía España , pues tiene manifes­
tada la inconveniencia de su vecindad y que la excitaba 
por todos los medios, la protegió y los protege aún con 
armas y municiones. Esta verdad está fuera de toda duda. 
Cuando esto hacia Campillo en las fronteras ¿qué hacia el 
brigadier Buceta en Santiago de los Caballeros? Come­
ter tropelías y hacer odiosa el nombre español. Ocu­
pábase en restablecer los Oastigos afrentosos de la anti­
güedad (que nunca aqUí se vieron), y mandar á pasear 
las calles dé IH ciudad á hombres cargados con cargas pe­
sadísimas (jue desgarraban'las carnes de sus cuerpos y les 
hacían toser y arrojar la sangre por boca y nariz, con car­
teles (¡jados en el pecho y las espaldas. Estos e.^pectácu^ 
los que eran desconocidos para el püéblO no podiau Menos 
que horrorizarle. Ocupábase y ocupaba la guarnicionen 
hacer recoger las basuras die la ciudad para con ellas tapiar 
las puertas á los miembros'del muy ilustre Ayuntamiento, 
que todo entero se querelló al Capitán general en vano. 
Quiso él mismo ¡el gran señor! salir en pet-sOna á empadro­
nar la ciudad, y eligió casi la madítigada, y como los habi­
tantes doí-mian y las casas estaban cefradas, eran golpea­
das y con palabras soeces y tabernarias, propias solamente 
de soldados y mal disciplinados, eran aquellos llamados 
y apostrofados por estarse hasta esa hora en la cama Cuan­
do ¡él! elanio de la ciudad estaba despierto y en pié. Esto 
nO es una calumnia, eS la Verdad tomo todo lo que aquí 
se refiere. ¡Ayl nila HéíHa, ttí'só 6t)biertjo saben loque 

se nos ha hecho aquí sufrir. Ni lo caro que le han hecho 
pagar al pueblo dominicano su amor a España. ¡Quién se 
lo hubiera dicho! Este pueblo no estaba acostumbrado 
al impuesto del bagaje, y se abusaba hasta el grado de 
(¡ue cualquier sargento ú oficial quitaba á los arrieros las 
bestias que traía, en medio del camino, y te arrojaba al 
suelo sus cargas: nunca se les pagaba, y pocos eran lo» 
dichosos que volvían á ver sus caballerías. 

En fin, desde Abril estuvo ese puñado de hombres, no 
en los bosques, sino en territorio haitiano, mejor dicho, 
engrosando sus tilas con todos los malhechores d« la co­
marca. Cuando el general Hungría supo que la facción ar­
mada iba á penetrar en su distrito, ofició desde Guayubín 
ai brigadier, gobernador manifestándoselo y pidiéndole las 
tropas que él no conceptuara necesitar en la capital i^ra 
en la propia cuna haberla ahogado, y ¡caántos males no se 
hubieran evitado entonces! Parece que el sefior brigadier 
así lo comprendió y le envió una columna respetable; pero 
como este jefe superior carece de tino absolutamente para 
el mando, como lo tiene probado. cuaado la columna es­
taba en Guayacanes, cerca de Guayubin, dio contra­
órdenes: mandó que la caballería, artilleria y demás fuer­
zas regresasen á la capital, y que el 2.° batallón de la 
Corona atravesase á Puerto Plata y se embarcara para 
Cuba, y escribió á Hungría que así lo determinaba, por­
que en su concepto no había tal revolución allí, y que si 
la había no era sino con ánimo de derrocar á Geffrad, pre­
sidente de Haití, y que pasase en seguida á verse con el 
jefe haitiano para advertírselo. ¡Qué cabezal ¡Vea, pues, 
la nación á qué manos confian la honra de sus armas y 
la política del Gobierno! y á nosotros nos vituperab y no 
nos creen dignos de nada! Aquí ha estado su'gravísima 
falta, falta y desconsideración del Gobierno para coa los 
dominicanos, que muy cara han pagado ya , y que si hoy 
mismo no tratan de remediarla, hacienda justicia á los do­
minicanos hasta hoy leales y fieles, y satisfaciendo sus 
muy justas aspiraciones sobre todo en las reservas, al 
fin saldrán de aquí, cubiertos de ignominia la rt^volucion, 
triunfante, y sin palabras en los labios para responder 
a la América y á la Europa, cuando la escarnezca con 
sus interpelaciones sobre la conducta que observó en 
Santo Domingo. La realización de este vaticinio le sería 
más amarga al que lo hace, que al Gobierno misrab, pues 
que toda la sangre que corre por sus venas es «spañola, y 
tendría que correr tl'istisimos azares. Pero |a justicia debe 
ser iaihediata. no pretender usarla cuando sé palcitíque él 
país; pues elelementode pacificación' está en la parte 
activa que tomen los dominicanos : sin contar cqnsucon­
tingente , ni er gran ejército de "Napoleón I reduce á este 
pueblo á la obediencia. Esto no es exageracioo, y si ito lo 
quieren creer y prefieren la desastrosa experiencia, ella 
lo probará con elocuencia. Entre los jefes y oficiales de 
las-reservas, aunque en reducido núEsero. 1*>S hay muy 
dignos, por sd natíimiento, valor y circunstancias;' de in­
gresar en el ejército y que ya lo han solicitado según creo, 
y queen toda esta camparía se han estado batiendo y 

' prestando muy buenos Serviciéis ¡resuélvanse'sus iostan-
' cías y admítaseles que esto servirá de estliáBlo y de ejem­
plo Saludables. A los'otros iguáleseles siquiera ea el suel­
da desdé el soldado y no se les baga servir como si fueran 
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esclavos: guárdeseles las consideraciones que se mere­
cen, y tendrán un apoyo eficacísimo, pues por más que 
traten de desacreditarlo, el soldado dominicano es valiente 
y tan bueno como el primero. 

Sigamos, pues. 
El general Hungría con lágrimas en los ojos y previen­

do las funestas consecuencias que iban á traer al pais las 
disposiciones de este hombre, obedeció sus órdenes, mien­
tras que por otro lado el mistoo Buceta salía sólo con una 
pequeña escolta, creyendo el iosensaloquc con su presen­
cia se iba á desvanecer la tempestad que él mismo habia 
levantado. Dé gracias á los campesinos que le ocultaron y 
le salvaron la vida y sirva este hecho de remordimiento á 
él y á todos los que nos creen rebeldes y traidores y des­
leales y enemigos, porque han creido [ellos! nuestros sé-
flores, que tienen derecho pleno sobre nosotros, y que nos­
otros no tenemos derechos, y cuando hablsaaos y los re­
clamamos somos facciosos y se nos alsopella y escarnece. 
¿Este fué el tierno abrazo que nos dio nuestra m'adre al 
volver á su regazo? Si de este modo trata ella á sus hijos 
negándoles asiento en su mese, derecho al hogar, ¿que 
trato darla á los extraños? 

El general Hungría obedeciósusórdenes, regresó ó fué á 
Sabaneta, y perseguido por la facción, tuvo que encaminar­
se á Santiago por las lomas con sólo 60 hombres que tenia, 
en donde al fin llegó después de la aparición de Buceta. 

La facción, que no tenía quien la guiara, le mereció á 
Buceta un guía, y uno muy á propósito, que fué el ge­
neral Gaspar Polanco, su actual Presidente. De paso 
diremos dos palabras del caadiilo. Este hombre, antiguo 
general de la República, era muy leal al Gobierno. En la 
revolución de Febrero se batió como un leen, y fué el 
que con los suyos aprehendió al joven Eugenio Perdómo, 
fusilado en Santiago; pero ajado, vejado y desairado por 
Buceta, que como casi todos los peninsulares no quieren 
rendir respetos á l̂os hijos del pais, juró vengarse, y se 
puso á la cabeza de los rebeldes. 

En grandes agonías estuvo Senliago creyendo que Bu-
ceta habia sido asesinado, y eldia que apareció todos fue­
ron á recibirle y batieron palmas. Los habitantes de los 
campos, cuando se acercaba la facción, corrieroa á ofre­
cerle sus servicios, á defender el pabellón, y el imbécil 
los rechazó. Una vez invadidos los campos por ella, ¿qué 
iban á hacer los infelices? Sa sitnacicm era apuradísima: 
la facción los obligaba » estar con ellos; ellos no querían 
estar sino con la autoridad legítima: la autorídad'leglUma 
campaba en el fuerte de San Luis, y no los qoeria ni los 
consentía, ¿qué podían hacer estos desgraciados por no 
ver sus familias pereeguidas ysus intereses pillados? ¿La 
autoridad estaba en situación de garantísárselos? No: 
pues bien: tal fué lafesistencña que encontró la •feccioo, 
qne estuvo estacionada á -las puertas de Santiago y sin po­
der entrar muchos días. iMíeütras tanto, Baceta los está 
viendo, los contempla y no so atreve á irá batirlos, que lo 
hubiera conseguido fácilmente, pues todavía eran pocos y 
casi sin armas. Una vez vencida la resistencia de los cam­
pos, penetró eo la ciudad, '>qwso «ntonces impedUseia 
mandando, ¡e^abaHoco! 70 hüMábres deínfaiiteria,iSOca­
ballos y una pieza de artíll«ría para sólo envalentonarlos 
y dejarles-en su poder, como sucedió, la pieza de artillería 

rayada, la cual supo utilizar después la facción ventajosa-
meule. Encerróse, pues, en San Luis, siendo tan pocomi-
lilar y previsor, que no supo aprovisionarse siquiera, á 
pesar de haber todo el comercio de la capital puesto á su 
disposición sus intereses y efectos. Cuando lodo esto pasa­
ba en Santiago, se hallaba en Puerto Plata el brigadier 
Cappa, organizando una pequeña fuerza para ir á salvar­
le. Mucho han detractado áeste jefe, pero sea lo que se 
quiera, ha sido de los pocos que han sabido cumplir con 
su deber, como militar. Fué más acreedor á su ascenso 
a brigadier que lo fué Primo de Rivera á mariscal. El pri­
mero, con 1200 hombres salió de Puerto Plata, batió en 
Hojas Anchas á los rebeldes y en Santiago, en donde, en 
obsequio de la verdad sea dicho, fué el más sangriento 
combate que en toda la campaña se ha dado hasta la fecha, 
y salvó la guarnición de San Luis. Mientras tanto. Primo 
de Rivera con más fuerza, salió á los pocos días en la 
misma dirección, y al encontrar resistencia en Hojas An­
chas, retrocedió sin cumplir las órdenes que tenia y sa­
biendo que las fuerzas de Santiago estaban aisladas y ne­
cesitaban su apoyo, que á haber llegado la situación 
y la revolución no hubieran cundido. Ahora pregúntesele 
al brigadier Cappa los horrorosos espectáculos que pre­
senció mientras estuvo en Santiago, dados por Buceta. 
Uno de ellos, fué coger á un campesino pacífico é inofen­
sivo, y sin formalidad ninguna hacerlo fusilar. Esos he­
chos y otros iguales han prolongado la lucha. Al día si­
guiente de este atentado, entró en conferencias con la fac­
ción, y celebró coa ella una especie de capitulaciou. Este 
hombre y otros de su calaña, eran los que los periódicos 
de Madrid debían llamar jefes del salvajismo, y no como 
impíamente han llamado al general Santana, al ilustre 
marqués de las Carreras. El general Santana, ni retuvo 
el mando de la división que tenia, cuando por reclamar 
los derechos de las reservas se le depuso injustamente, ni 
se entremetió jamás en querer gobernarlo todo como se ha 
querido decir. 

Ahí están todos los documentos; la historia lo juzgará, 
y Gándara no podrá borrarse nunca esa fea mancha, ni 
el Ministerio que aprobó su proceder. Por otro lado, si 
se le preguntase al general Gándara, qué ha hecho aquí 
durante el tiempo de su mando ¿qué respondería? No diría 
por cierto que perder el país, entretenerse y á roso y be-
lloso prodigar como sí fuera suyo recompensas sin motivo. 
Las recompensas con que la nación premia al méri­
to, y los altos hechos hanisido aquí prostituidas con abul­
tados partes. Poreso ya todos quieren irse á gozar de lo 
que les ha tocado en la fiesta y quieren abandonar esto 
pintándolo con negro colorido. Están corrompidos, les 
faltael patriotismo, DO se acuerdan de su patria, de sus 
grandes intereses, de su honra; para ellos no hay más ho­
nor, más interés, ni tienen otra patria que su bolsillo, y 
los emipleos que les aumentan eli prestigio Diga el general 
Gándaraí lo que ha hecho «n los diez ú once meses que 
tieae de JBando. Ni síqui«ra conservar lo que recibiera del 
general Vareas. Y ¿por qué? porque desde sullegada em­
pezó á tratar mal á b s naturales, porque todo su empeño 
no ha consistido ni consiste en otra oosa que obligar á los 
leales á que se hagan facciosos, ajándolos, vejándolos y 
maltratándolos, yi«uéntase que hablandoconfidencialmen-
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te coa una persoga, le ha dicho que le merecen más con-
sideracioQ los rebeldes que los leales. La consecueDcia de 
estodedúzcala el lector. Lo cierto es, que cada dia va apu­
rando la cosa, y'nuestra delicadeza humillándose hasta el 
extremo de que tengamos, ó que ser rebeldes ó que tirar­
nos al mar, España, hasta ahora, á pesar de habernos que­
rido tan mal, de habernos vejado como sus representantes 
han querido, no puede, ni debe quejarse de nosotros. Pero 
nuestra situación es de las más terribles, y nuestra des­
gracia de las más supremas. Estamos colocados en dos ex­
tremos, Leales ó rebeldes. En uno y otro concepto somos 
el oprobio de los peninsulares. Si somos leales porque 
fuimos anexionistas y hemos comprometido á España; y si 
rebeldes porque son rebeldes. No dicen que la calamidad 
es obra suya, toda obra suya; que no han sabido gobernar, 
poregoistas, por creerse superiores á todos y que sólo 
ellos son dignos de todo y que sólo merecemos ser sus 
siervos. Si muchos soldados del ejército han muerto en el 
campo de batalla, otro tanto ha resultado con las reservas 
que no han sido pocos los que han sacrificado sus vidas y 
derramado copiosamente su sangre; y cuéntese que no ha 
habido un solo combate en que las reservas, en grande ó 
pequeño número, según el lugar ha sido, no hayan 
estado siempre ocupando la vanguardia: han sido de los 
primeros en el peligro, de los últimos en el banquete y ex­
cluidos en el reparto de los premios. Es verdad que se han 
dado algunas cruces, pero esas cruces, ¿dónde se las cuel­
gan? Su primera necesidad es tener con qué comprar si­
quiera una blusa para poner la encomienda, y con la mez­
quindad del sueldo que se les señaló en clasificación y mas 
la mitad, no tendrá escasamente para subsistir siquiera. 

Volviendo otra vez al Excmo. Sr. General I). José de la 
Gándara, ¿podrá decir S. K. qué ha hecho masque la per­
dición casi total de país? ¿Negará S. E. que ajando y ve­
jando al general Santana, al venerable anciano de la ane­
xión le causó una herida profunda que le llevó al sepulcro, 
y que ni muchos dias pudo resistir á ese rudo golpe? Y 
que desoyendo los consejos por querer despreciar lodos 
los dominicanos, desde el primero hasta el último, ha de­
jado perder la importantísima provincia del Seybo? (¡Ah! 
Señores, esta provincia del Seybo que se acaba de aban­
donar, y que por más que quieran deshonrarla con el dic­
tado de rebelde, no lo merece, y hasta es una ingra­
titud así llamarla, casi todos sus soldados, el que no ha 
sido inutilizado ó muerto, ha sido herido en las filas del 
Gobierno contra la facción.) Veamos, pues, los pueblos 
que ha abandonado á la facción V. E. todos repletos y lle­
nos de mercancías de víveres, y á donde habrá podido 
acudir el país entero sublevado á proveer y remediar sus 
más grandes necesidades, que los pobres leales han teni­
do que dejar abandonados como botin á la facción. Fl Sey­
bo, Higüey, Los Llanos, Guerra, Sábana de la Mar, Halo 
Mayor y Macoris. Del Seybo be hablado ya: de Higüey no 
hay palabras con que encomiar su lealtad. Sobre 500 veci­
nos suyos con las armas en la mano, estuvieron batiéndo­
se y prestando útiles servicios hasta que se abandonó. De 
los Llanos, no debe decirse menos en obsequio de la ver­
dad: de Guerra, casi otro tanto, de Sábana de la Mar y 
Macoris, lo mismo: sólo de Hato Mayor con algunas ex­
cepciones era y es todo rebelde: era el foco de rebelión en 

la provincia Ahora, en el abandono de Macoris, hay gra­
vísimos cargos que poder hacer á V. E. Enhorabuena 
que V. E. le regalara á la facción ropa para que se 
vistiera, que no lenian; harina en centenares de barri­
les, y así toda clase de víveres de primera necesidad: 
pero que V. E. matfdara personalmente en cuerpo y 
alma la evacuación de Macoris, y que dejara allí á sus 
habitantes los cuarenta balandros ó embarcaciones me­
nores que estaban fondeados en la rada, propiedad de 
ellos que los tripulaban y mandaban, para que ellos ahora 
saliesen armados al mar y nos estén haciendo daño! Cual­
quiera diria que todas estas retiradas se hicieron bajo el 
fuego enemigo: pues nada de eso: enflato Mayor no hubo 
un tiro, ni en Macoris, etc. En el Seybo, lo mismo; y en 
Higüey, cuatro ó cinco. Sin embargo, no por eso dejará 
de haber propuestas; eso es claro. 

Antes de concluir estas líneas, fuerza es que cumpla con 
un gran deber que todos los dominicanos hemos contraí­
do, deber que consiste en nuestro amor y reconocimiento 
por el Kxcmo. Sr. D. Carlos de Vargas, el único que en 
su mando aquí ha cumplido los deseos de nuestra Reina 
(Q. D. G.) y á quien este pueblo ama y echa de menos en 
sus angustias, creyéndose que con sólo su vuelta al país, 
se conseguirla la pacificación con todas las ventajas y cir­
cunstancias que serian de desear, tanto para el Gobier­
no, como para estos fieles subditos. Sin embargo, de que 
él haria mucho, su amor á este país le engaña: hoy, para 

; dominar la rebelión, se necesitan enviar de un solo 
I golpe, 25 ó .30.000 hombres de la Península, con todos los 
I recursos necesarios para entrar inmediatamente en ope-
I raciones, y dirigiéndolos todos al Cibao, de donde no debe 
I salir un soldado hasta dejarla completamente pacificada. 
1 Esta operación se haria más corla si se enviaran pequeños 

vapores acorazados que pudieran navegar en el Yuna, y 
suministrar las tropas que operasen en el Cotuy, San 
Francisco de Macoris, y hasta la Vega. Millares de carros 
y caballerías se necesitan, y no debe darse un paso sin 
tener estos elementos de sobra antes que de menos: no 
tan solamente porque á lo mejor del tiempo liarian falta, 
sino porque ya la experiencia ha demostrado que la ma­
yor parte de los soldados enferman, porque cuando están 
en el interior, se escasean las provisiones, se les da la 
mitad ó la cuarta parle de su ración, porque no se puede 
más; y el hambre tos debilita,y el trabajo los enferma, y 
hasta los mata. Estos 30.000 hombres, que no debe venir 
un soldado menos, porque entonces nada se baria, operan­
do exclusivamente en el Cibao, y las fuerzas que hay aquí 
en la isla existentes operando por el Sur, es decir, en la 
provincia de Santo l'omingo exclusivamente, es lo sufi­
ciente para pacificar el país; siendo de advertir, que para 
ia'primera campaña pueden necesitarse hasta 10.000 hom­
bres que han de tener listos en la Península al salir los 30 
para cubrir las bajas que este pudiera tener y necesitar, y 
que de ocurrir esta necesidad ha de ser instantánea, á fin 
de no dar lugar a que la facción vuelva á tomar alientos. 

Lo que habia dicho más arriba sobre vapores de rios co-
razados, se necesitan seis ú ocho por lo menos, porque 
acabo de ver la imposibilidad que existe de suministrar 
tantas tropas en el Cibao, solamente por Monte Cristy. De 
Monte Cristy á Santiago con convoyes, se gastan hasta 
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diez dias, y 200 ó 300 carros de bueyes no trasportan lo 
necesario para el suministro diario: ui de Santiago es fá­
cil la conducción á Macoris, Cotuy, etc. Indispensable­
mente debe hacérsela mayor parte por el Yuna, que toca 
casi en el Cotuy y Macoris. Hasta para operar en Santo 
Domingo se necesitan vapores corazados que naveguen en 
el Ozáma para facilitar las conducciones. 

El Gobierno no ha querido fijar su atención en Haiti, y 
los haitianos se han estado burlando de él á su gusto: si la 
facción vive, la vida se la ha estado dando y se la da Hai­
tí: esto está hasta fuera de discusión: por tanto como el 
Gobierno tendrá siempre después de la pacificación que 
formar una colonia militar agrícola compuesta de algunos 
batallones, imitando por conveniencia propia lo que los 
franceses hicieron en Argelia, noestaria de más el que em­
pezaran hoy mismo á formar una en la importante línea 
fronteriza de Dajabon. De aquí á Manzanillo no hay más 
que tres leguas; la bahía es generalmente conocida y para 
mi la prefiero á Samaná: abrir ese camino, es muy fácil: 
porque él está abierto de suyo, y lo que requiere, es en­
sancharlo. 

Si las tropas que estérilmente ha tenido el general Gán­
dara acumuladas en Monte Cristy las hubiera llevado á 
Dajabon en su mayor parte, la facción se hubiera visto 
privada de los recursos que le vienen de Haiti y no osten­
tara la lozanía y vitalidad que hoy tiene. Cuando se ha­
bló de la expedición en meses pasados, creímos que era 
ahí donde la principal fuerza se dirigía. La loma de Mon­
te Cristy no ha sido ni la undécima parte de lo que se ha 
cacareado. Pocas fuerzas rebeldes habia y no se hizo de­
fensa ninguna. Sin embargo hubo más recompensas que 
las que dieron por Malakof. 

No hay que dudarlo; después que promovieron esta re­
volución, Dios para castigar los errores de nuestros in­
gratos hermanos les puso una venda en los ojos para 
que no vieran; y no vieron y no han vueltoá ver todavía, 
y no verán si no practican la justicia. Desde el principio 
hasta los dias presentes no han hecho más que caminar 
de error en error sin poder dar un paso que sea acertado. 
La única habilidad que han tenido ha sido la de empeorar­
lo todo y favorecer la facción á las mil maravillas, y pre­
tender seguir con nosotros la misma fatal política de ex­
clusión. No, señores. Véanse todas las actas déla anexión. 
Abdicábamos nuestra soberanía para ser provincia espa-
Bola. Queríamos tener abiertas todas las carreras. Si ej 
clero dominicano tenia hombres dignos por su saber para 
llevar una prebenda, que fueran atendidos y la llevaran: si 
habia personas de aspiración y buenas dotes en la carrera 
de las armas que hubieran querido ingresar en el ejército 
que se les admitiera, y asi en todas las carreras, pero no 
que se nos desdeñase y despreciase, porque sabido es que 
el desprecio es una ofensa grave que á los más indiferentes 
hace embrazar las armas y correr al campo para en la lid 
buscar el desagravio. Esto es lo que ha pasado y este es 
el verdadero secreto de la revolución. 

Dios ilumine al Gobierno de la Reina en estos críticos 
momentos á íin de que se aparte del camino de perdición 
que sus errores le han abierto, y dirija sus pasos por el 
rectísimo de la justicia y el que le están'alumbrando las 
mil antorchas encendidas de la civilización ,y en que le 

puede también servir de guia la ensangrentada historia 
de sus portentosos errores en el continente americano 
á principios de este mismo siglo. Que no se diga de hoy 
más en adelante que la historia para España es un contra­
sentido, que no tiene útil ni provechosa enseñanza. 

Que no lo dude, que no lo dude; un ángel tiene de la 
mano asida en estos momentos la gran campana del des­
tino; y no hay quien no vea, si no es miope (como lo son 
allí todos los ministros de esc desventurado pueblo y de 
nuestra bondadosa Reina, digna de estar mejor servida), 
que puede lúgubremente sonar la hora fatal de la agonía 
para España en la América. Meditar solamente lo que esto 
signiücaria para España, hace desfallecer el corazón. No 
me atrevo, si lo concibo, á decirlo siquiera. 

Dos palabras más y he concluido. 
Va á entrar el año 65: en este año España ciega y tenaz 

en sus errores ó cae y desaparece en el abismo qne tiene 
por delante, ó herida su conciencia por la luz pasa á otra 
vida nueva, la cual será duradera y fecunda en bienes 
para sus hijos. Deseo ver su regeneración y pido á Dios la 
libre del hundimiento á que camina. Él la salve. 

Santo Domingo 29 de Diciembre de 1864. 

ANTONIO LOPKZ DEL CASTILLO. 

LAS CUESTIONAS DE ULTRAMAR 
EN EL PARLAMENTO ESPAÑOL. 

En nuestro anterior número dinnos á nuestros 
lectores el notable discurso que en favor de los de­
rechos políticos de los hijos de las Antillas españo­
las, y en contra de la trata, pronunció en el Sena­
do el digno capitán general Serrano, que á fuer de 
caballero, cumple hoy en su elevado puesto la es­
pontánea promesa que hizo á los hijos de Cuba de 
velar por sus intereses aquí en el centro de la mo­
narquía, y en presencia del trono. 

Acostumbrados como estamos á ver violadas todas 
las leyes, y olvidadas todas las promesas que co­
lectiva é individualmente se han hecho á aquellos 
fieles habitantes, miramos como un dulce consuelo 
para el corazón llagado por tantas injusticias y des­
engaños, que haya aún hombres que recordándonos 
el levantado tipo de nuestros antiguos caballeros, se 
hagan esclavos de su palabra empeñada. El general 
Serrano cumpliendo está su promesa, y sus actos 
siembran en el corazón de cubanos y puerto-rique-
ños las semillas del fruto santo de la gratitud. El 
general Serrano conoce las virtudes de los hijos de 
Ultramar, y por eso su autorizada voz se levanta 
pidiendo justicia para ellos. 

Por no aglomerar escritos sóbrela misma materia, 
y por haberse pronunciado á última hora el discur­
so del Sr. Posada Herrera, no pudimos darle ca­
bida en nuestra anterior entrega: cumplimos hoy 
ese grato deber, y haciéndonos intérpretes de la 
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voluntad de nuestros hermanos de allende los mares, 

damos al Sr. Posada Herrera un público testimonio 

del afecto de un pueblo que, sin palabra ni prensa, 

le está vedado aún el dulce y santo consuelo de 

manifestar el agradecimiento hacia sus bienhe­

chores. 

Hé aquí la parte del discurso referente á las pro­

vincias ultramarinas: 

«Tengo que hacer ahora un gran viaje; tengo nada 
menos que ir á las provincias de Ultramar; tengo que de­
cir algunas cosas á tni amigo muy respetable Sr. Seijas 
respecto de la política y de la administración en esas pro­
vincias. A S. S. que es tan prudente y tan mesurado 
en las relaciones de la amistad como en lo que couviene á 
la dirección de los negocios públicos, á S. S. á quien he 
tenido el sentimiento de dirigir un cargo por el nombra­
miento del Sr. Valderrama, cuando sin ese hecho no ha­
bía ninguno que dirigirle respecto del personal, puesto 
que no hay ministro que haya excedido á S. S. en tem­
planza y respeto á los empleados dependientes de su mi­
nisterio , teaĝ o que decirle que no me satisfacen las ex­
plicaciones que en otro sitio ha dado acerca del importan­
te departamento que tiene á su cuidado: la respuesta del 
señor ministro de Ultramar seria aceptable en otras cir­
cunstancias. Yo reconozco que los negocios de aquellas 
apartadas provincias exigen grande prudencia y detenida 
consideración; pero la prudencia y la consideración lle­
gan á tal grado, se ha abusado tanto aquí de esa frase: 
es preciso no hablar de Ultramar; cuidado, que lo que se 
diga de Ultramar tiene muchísima importancia; esperen 
VV., que ya hablaremos de eso. 

Considerad, señores diputados, que las dificultades, 
que los peligros se nos han venido encima y nos amenazan 
de tal manera que á raí me hacen estremecer, y yo creo 
que debeu hacer estremecer igualmente á todos los seño­
res diputados. 

Considerad solamente una cuestión, y yo os pido por 
Dios que fijéis sobre ella toda vuestra atención y todo 
vuestro ánimo. Considerad que en las provincias ultrama­
rinas tenemos la cuestión de esclavitud, y pensad lo que 
sucedería el dia que en toda América y en todo el mundo 
no existan más esclavos que los de los españoles de la isla 
de Cuba. Pensad en esto, y calculad si es necesario el 
examen pronto de una resolución meditada respecto de 
esa gravísima é inminente cuestión. Yo no sé ni digo aho­
ra resueltamente los medios que pueden emplearse para 
extinguir la trata, que es el primer remedio necesario en 
este punto. Yo no sé si es conveniente declararla pirate­
ría , como en alguna parte se ha dicho, ó si es más conve­
niente por el contrario que obrando el Gobierno español 
con la franqueza y con la lealtad que debe obrar, y movi­
do del interés que tiene en este asunto, se haga todos los 
años un censo verdad de la población negra de la isla de 
Cuba y se eviten en el mismo sitio del mal los abusos que 
á la sombra de las leyes que hoy rigen se cometen todos 
los días. Y cuando se haya hecho esto, calculad la in­
fluencia que puede tener en el ánimo de aquellos habi­
tantes y en sus intereses agrícolas y comerciales, y cal­

culad también si es necesario antes de adoptar sobre este 
asunto ninguna medida, tener un pensamiento resuelto 
sobre la compensación que se haya de dar á aquellas pro­
vincias, á fin de hacerlas más llevadero el tránsito de 
una legislación á otra. 

Pensad si es conveniente liberalizar las relaciones mer­
cantiles entre España y la isla de Cuba, y entre la isla de 
Cuba y los demás pueblos del continente americano; pen­
sad en fin, en esa grave cuestión mercantil que se extien­
de desde el Mediterráneo hasta el Pacifico. 

Pensad también en la compensación que puede tener 
la administración de la isla de Cuba por la manera de ser 
de su propiedad, y traed aquí una resolu«ion, pero una 
resolución pronta; porque si esperáis á traerla diciendo 
que la meditáis boy, mañana y otro dia , puede ser que 
cuando llegue la resolución sea ya tardía. 

y al lado de esta reforma económica y mercantil que 
debe hacerse en las relaciones de España con aquellas 
provincias, hay que pensar también en hacer alguna en 
su administración y en sus relaciones políticas con el res­
to de la monarquía. Ya lo he dicho en otra ocasión y en 
este mismo sitio. La creación del ministerio de Ultramar, 
exige reformas importantes en nuestras relaciones políti­
cas con la isla de Cuba. No se comprende que haya un 
ministro de Ultramar, que ese ministro venga aquí todos 
los dias á tomar parte en nuestras deliberaciones, y que 
nosotros no podamos examinar el presupuesto de aquellos 
países. 

Esta es la más importante modificación, porque ade­
más de estar interesado el decoro del Congreso, lo están 
de pasada las buenas relaciones de aquellas provincias 
con la Península. Y el dia que se discutan los presupues­
tos, ha de ser necesario dar participación en esta cues­
tión á l«8 naturales de aquellos países, porque aun cuando 
uo se exigieran razones de justicia, aun cuando no lo 
exigieran las razones fraternales que ligan á aquellos 
pueblos con el resto de la monarquía española, lo exigi­
ría el interés de nuestras discusiones, lo exigiría la ver­
dad de nuestros votos, qu« nunca serán tan acertados 
discutiendo nosotros solos el presupuesto de Ultramar, 
como discutiéndolos ea anión de ios representantes de 
aquellas provincias. 

Temíase que nuestras instituciones dieran allí malos re­
sultados. Nosotros hemos ensayado este sistema respecto 
de los ayuntamientos, y no hemos tenido motivo para ar­
repentimos. El ensayo ha producido buenos efectos; con­
tinuemos aprovechando esta experiencia, y dando á aquel 
país la satisfacción que le debemos. Si no resolvemos las 
cuestiones pendientes que amenazan á aquella agricultu­
ra , si no buscamos la compensación, si nos encerramos 
en nuestra indolencia y en nuestro egoísmo, ¿cómo he­
mos de querer que aquellas provincias permanezcan tan 
fieles y tan leales como lo han sido hasta la época pre­
sente? El mismo Gobierno de S. M. ha tenido ocasión de 
hacer el elogio de estas provincias al hablarnos de una 
cuestión sumamente grave, que forma la clave de la polí­
tica de este Gobierno, que es la clave de su Hacienda, 
que es la clave de sus relaciones exteriores. Hablo del pro­
yecto de ley de abandono de la isla de Santo Domingo.» 
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En la sesión del 17 del corriente, el señor mi­

nistro de Ultramar, que tan desacertado anda en 

Cuanto dice respecto á las provincias, cuya suerte 

se encuentra íiosgraciadamente hoy en sus manos, 

después de dar una contestación al Sr. Suarez hi­

elan , añadió las siguientes frases, que dieron lugar 

al episodio que reproducimos: 

«Entro ahora á tratar de las grandes cuestiones que el 
Sr. Posada Herrera ha provocado aquí. S. S., lleno de 
celo , y deseando la mejora de las provincias de üllra-
niar, hizo algunas indicaciones, y dijo que las explica­
ciones que yo había dado en la otra Cámara no le habían 
satisfecho. En esto sigo una conducta que me ha sido tra­
zada por las personas que constituían el Gabinete de que 
formó parte el Sr. Posada , y sobre todo por el duque de 
Tetuan. 

Todos conocen la circunspección con que hay que tratar 
las cuestiones qoe ataflen á las provincias lejanas. ¿Quién 
puede olvidar la catástrofe de 1791 en Santo Domingo? 

En la Asamblea constituyente francesa se propuso por 
la comisión de Constitución que hubiera igualdad de dere­
chos eiitrelo'icolonnsiyla Melrópoli. La montaña rechazó esta 
solución y propuso la igualdad de razas. Esto produjo la 
pérdida de Haití... La Francia entonces perdió á sus hijos, 
degollados por manos de los negros ; y ese pueblo, que 
había dado á Francia 28 millones de duros anuales, á los 
diez años no tenia sino un mal ingenio; todas las posesio­
nes fueron taladas y Haití permanece todavía en el estado 
á que le redujo la revolución. 

Recordé este hecho para demostrar con cuánta circuns­
pección debemos tratar estas cuestiones. Esto no quitará 
que yo conteste á las indicaciones del Sr Posada. 

La primera cuestión queS. S. tocó fué la de la esclavi­
tud. Decía el Sr. Posada que dentro de poco seriamos los 
únicos que tuviéramos una posesión con esclavos en Ul­
tramar ; que deberíamos precaver los males de esta situa­
ción. -Yo creo como S. S., que dentro de algún tiempo 
serán muy pocos los Estados que conserven la esclavitud; 
pero ¿hemos de declarar desde ahora la emancipa­
ción? Lejos de mí la idea de declararme defensor de 
la esclavitad; la obra de la einancipacíon es la obra 
del cristianismo, y no puedo contrariar lo que está 
encarnado en la doctrina del Evangelio Pero cuando 
el cristianismo se anunció con el Divino Maestro, la 
mayor parle de los hombres eran esclavos. ¿Y en dón­
de penetraron primero las predicaciones de Jesucristo? 
En esa masa Ue siervos, y la historia nó nos presenta un 
solo ejemplo de insurrecciones. Tertuliano ¡decía: «Nues­
tras son las legiones, nuestro el pueblo, sola vobis rdin-
quimus templa,» y sin embargo, los cristianos, que lo te­
nían todo, no se insurreccionaron. 

Pues bien: comparemos los efectos de esta doctrina con 
la doctrina filosólica que principió en 1780. Se hicieron 
libres los siervos, se abolió la esclavitud ; pero los resul­
tados que dio aquella emancipación los tenemos en la es­
tadística. La Sociedad filantrópica de Pensilvanía decía 
que en poblaciones de negros emancipados, lo menos la 
tereera parte de los criminales eran de aquella raza. Los 

campos quedaron desiertos, las Casas de labor abandona­
das y muchas destruidas por mano de ese mismo negro 
emancipado. 

Algunos antropólogos creen que la raza negra tiene una 
condicioa peculiar, que es la tendenciaá retroceder en el 
género humano. Y lo prueban, porque en el momento en 
que Haití se hizo libre y proclamó la república, el negro se 
hizo perjuro , holgazán, contrario al principio civilizador. 

Todos sabemosquc las negradas que inmigran en nues­
tras islas, por más que la autoridad las prohibe, tienen su 
refugio en Haití. Pues bien: esos nuevos negros que vie­
nen de África son los maestros de la raza. La mayor parte 
son idólatras y aún algunos son hasta antropófagos. 

Todos convienen en que no es beneticiuso para la raza 
misma concederle derechos para los cuales todavía no está 
dispuesta , y que librarla del patronato del blanco es lo 
más peligroso que puede imaginarse para la raza negra y 
para la blanca. Pues cuando en esta idea están conformes 
cuantos escritores han tratado de la materia, ¿convendría 
que en estas Asambleas se tratara con toda extensión? 

Se me preguntará lo que el Gobierno piensa en estas 
cuestiones; pues yo diré que piensa lo mismo que pensa­
ba el de que formíS parte el Sr. Posada Herrera, porque 
cree que la cuestión está exactamente en el mismo caso 
en que estaba cuando sus señorías estaban en el poder. 
Es claro que hay que estudiar la cuestión, pero es preciso 
que se estudie con mucho deienimieuto, y oyendo á todos 
tos interesados en ella. 

S. S. interpeló también al Gobierno acerca de la trata. 
Es evidente, señores, que es menester concluir con este 
comercio inicuo. ¿Pero qué medios hay para ello? El se­
ñor Posada Herrera se manifestaba indeciso en adoptarle; 
yo puedo decir á S. S. y al Congreso que no podré nunca 
pasar porque la trata se declare piratería para que un ca­
pitán inglés pueda ahorcar del palo de su navio á un es­
pañol por un hecho que en otros países no constituye de­
lito. 

Yo podré reformar las leyes represivas del tráfico; pero 
eso de ninguna manera, porque de aceptar eso resultaría 
que los españoles sufrirían por ese delito la pena de muer­
te impuesta por el tribunal extranjero, al paso que los 
individuos de otras naciones sufrirían otra menor. Esto no 
sería justo, y yo uo tengo valor para hacerlo. 

Decía el Sr. Posada Herrera que todas las medidas de 
este género que se tomaran deberían compensarse con le­
yes protectoras de la riqueza de aquel país, mejorando su 
sistema político, administrativo y económico. En lo pri­
mero estoy conforme, porque creo que por ese camino es 
como se ha conseguido dar la importancia que tiene á la 
isla de Cuba ; pero S. S. hablaba de los presupuestos y de 
su discusión por individuos de aquellos países, y yo ex­
trañaba esto en ja acostumbrada prudencia de S. S. 

En primer lugar , eso es imposible; porque los dipula-
dos de Filipinas, por ejemplo, no podían venir á tiempo 
al Congreso, y porque la organización de las colonias es 
dil'erente; pero aún suponiéndolo posible, diré á S. S. que 
sí bien el sistema de ayuntamientos planteado allí ha pro­
ducido felices resultados, de esto á llevar á aquel país 
elecciones de otro género hay una gran distancia. Las 
miSülas Corles Constituyentes de 1837 excluyeron de ellas 
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á aquellas provincias, porque se dijo que no podían regir 
en todas unas mismas leyes. Sí eso hicieron aquellas Cor­
tes, ¿qué hemos de hacer nosotros, que somos conserva­
dores y tenemos esta condición como base fundamental de 
nuestra política? ¿Cómo habíamos de dar hoy un paso 
avanzado que no creyó el Sr. Posada Herrera que debía 
dar cuando estaba en el ministerio? 

Yo vuelvo á preguntar en este momento: ¿qué sucesos 
han ocurrido desde entonces acá para que se cambie de 
política tan radicalmente, y para que el Sr. Posada Her­
rera combala hoy los buenos principios que antes defen­
dió? Yo, señores, por la posición que ocupo en el ministerio 
séqneen nuestras provincias de Ultra mar se agita un movi­
miento político que es natural que se agite, y que hay hom­
bres pensadores y estudiosos que se ocupan de él; pero sé 
al mismo tiempo hay otros que tienen grandes intereses, 
grandes propiedades, grandes establecimientos mercanti­
les, que temen el impulso que se pudiera dar á ese mo­
vimiento; y que por lo mismo el Gobierno, que tiene á su 
cargo la conservación de esas preciosas provincias, no 
puede olvidar lo que debe al país, á la Reina y á esas 
mismas provincias, y que por tanto tiene que proceder con 
mucha prudencia. El Congreso juzgará si la política del 
Gobierno es ó no conveniente. 

EL SR. POSADA HERHERA: Me había propuesto no recti­
ficar hasta el fin de este debate; pero un cargo qie en 
materia tan delicada como la que se roza con la adminis­
tración de Ultramar, que el señor Ministro del ramo me 
ha dirigido, me obliga á poner de manifiesto desde luego 
cunles son mis opiniones respecto de esa importantísima 
cuestión, porque importa mucho que las provincias de 
Ultramar sepan los buenos deseos de que bacía ellas está 
animado el Congreso español, sino tranquilizar á los pro­
pietarios para que no sufra depreciación esa misma pro­
piedad. 

Pero antes de todo debo decir que el señor ministro de 
Ultramar no ha tenido presente masque la ley de incom-
patibitidades y el reglamento del Congreso al hablar del 
nombramiento del Sr. Yalderrama, y que se ha olvidado 
de lo que dice el art. 5." de la ley electoral, que es apli­
cable á la cuestión á que S. S. se ha referido. 

Dejando esta cuestión incidental, entro á rectificar algu-
ñas cosas que me ha atribuido el Sr. Ministro de Ultra­
mar. S. S. ha supuesto que yo proponía la abolición de la 
esclavitud en la isla de Cuba. ¿Cómo había yo de proponer 
esto? Pues qué, ¿no comprendo perfectamente que es im­
posible, no sólo porque seria destruir de un golpe toda la 
agricultura de aquel país, sino porque además nos obliga­
ría á una indemnización tan cuantiosa, que sobre las car­
gas que ahora tiene el Tesoro no podríamos soportar? 

Lo que yo he indicado que debe hacérseles mirar frente 
á frente todas las dificultades que en el estado actual del 
mundo ofrece esta cuestión, y por eso he dicho que debe­
mos estudiarla. Asi es, que yo no estoy en desacuerdo con 
lo que sobre este punto manifestó hace algún tiempo desde 
ese banco el Sr. Duque de Tetuan. 

He dicho yo que era necesario demostrar á las naciones 
extranjeras que deseábamos concluir con la trata, y para 
esto encontraba dos medios; declararla piratería, ó acudir 
al censo anual hecho en la isla de Cuba. Yo no me inclino 

al primer medio; pero no es por las razones que dio el se­
ñor Seijas, porque todos los publicistas reconocen dos pi­
raterías, la verdadera y la asimilada; por consiguiente, ai 
declarar nosotros la trata piraterln, seria asimilada, y por 
consiguiente se podría declarar la competencia y todas las 
cuestiones que indicaba el Sr. Seijas. 

Pero repito que me inclino más al segundo extremo: 
por consiguiente, todos los argumentos de S. S. no tienen 
para mi propósito fuerza de ninguna clase. 

Y es claro que hay que estudiarla cuestión; pero lo que 
yo no creo es que debemos pasar estudiando toda la vida: 
demos participación á aquellos naturales en esta resolu­
ción, pero que sepan que tienen que tratarla. 

Agradezco al Sr. Ministro las palabras que ha dicho so­
bre reformas económicas en aquellos países; y en cuanto á 
reformas políticas, yo no pido desde luego que se extienda 
la legislación política á todas á la vez; pero tampoco creo 
en los peligros que S. S. indica: hace mucho tiempo que 
tengo esta opinión; la he manifestado ya siendo gobierno, 
y está muy arraigada en mi: creo que es preciso hacer que 
esas provincias sean verdaderamente una extensión del 
territorio español, sin que encuentre en esto los inconve­
nientes que S. S. 

En cuanto al decreto de las Cortes Constituyentes, nada 
tiene que ver, porque en él se trataba de aquellas Cortes 
para no introducir en ellas un elemento nuevo: por lo de­
más, el artículo de la Constitución votado por aquellas 
Cortes permitía que en cualquier circunstancia pudieran 
venir aquí diputados de Ultramar. 

En cuanto á haber alarmado yo los intereses de aquellas 
provincias, no lo he hecho; al contrario, creo que los he 
de poner en muy buenas circunstancias, puesto, que les 
afirmo que su propiedad estará asegurada, no sólo con la 
garantía del Gobierno español, sino con la de todos los Go­
biernos civilizados.» 

Nuestros lectores han tenido ocasión de ver la 

insistencia con que el Ministro de Ultramar deliende 

el statu quo en aquellas provincias, á pesar que 

repite de continuo que el actual sistema es malo.— 

El Sr. iMIníslro con sus duras palabras está haciendo 

un mal inmenso á la causa de España'en las provin­

cias americanas: matando toda esperanza en el no­

ble corazón de los hijos de Cuba y Puerto Rico, 

aunque le.s dice que mucho tienen que esperar de 

la madre patria, y les señala un camino por el cual 

han dado y están dando pruebas de que no quieren 

entrar para alcanzar el bautismo político que ha de 

elevarlos á la categoría de hombres y ciudadanos. 

Medite el Sr. Ministro lo que dice: mida sus pa­

labras, y no olvide que son estos momentos muy 

solemnes para extinguir de una vez la moribunda 

luz de la esperanza en el pecho de un pueblo que 

está hoy pendiente de la más insignificante frase 

que pronuncian los hombres que se llaman Gobierno 

en esta pobre España. 

Si el Sr. Ministro no ha podido aprender nada 
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desde que en 1848, según su propia confesión, em­
pezó h estudiar las cuestiones de Ultramar, si no 
8<il)e más que lo que dice en sus discursos, ha mal­
gastado un tiempo muy precioso, y le aconsejamos 
que se calle, porque en verdad maneja indiscreta­
mente la espada de dos filos con que parece entre­
tenerse. 

Anunciar que desde 1848 estudia una lección que 
confiesa no saberla en 1865; decir que seguirá estu­
diándola, revela que el señor Ministro de Ultramar 
no tiene muy felices dotes para el largo estudio que 
ha emprendido. S. S. haria bien en dejar una pol­
trona que quiere convertir en banco de estudiante, 
para que la ocupe otro que entienda ya el asunto. 
España está en críticos momentos y necesita de 
hombres que sepan ya lo que puede convenir á sus 
intereses; los que están por estudiar lo que pueda 
convenirle, esos estorban hoy en el camino, esos se 
han quedado muy atrás, están muy rezagados. 

El Ministro de Ultramar dice que el sistema ac­
tual con que se gobiernan las islas americanas es 
malo, y al mismo tiempo se resiste á tocarlo: si el 
Sr. Ministro no quiere hacer justicia á los hijos de 
Cuba y Puerto Rico, aprenda al menos á ser lógico 
en politica: imite á Rusia , que sostiene y se esfuer­
za en probar que el gobierno de Polonia es bueno, 
inmejorable, y que los polacos viven en su ensan­
grentada patria como otros tantos ángeles en un 
paraíso terrenal. 

Terminamos recordando á nuestros hermanos de 
América que no den gran importancia á las palabras 
del Ministro de Ultramar, porque no interpretan el 
noble y generoso sentimiento del pueblo español. 
Sigan como hasta aquí dando pruebas de cordura y 
sufrimiento, y esperando mejores dias: á fuer de 
hermanos les exhortamos á la paciencia: sigamos 
aguardando, creamos firmemente que las tendencias 
reaccionarias de nuestro estudioso Ministro de Ultra­
mar serán impotentes para contener la corriente 
del progreso, ó evitar el triunfo seguro de la jus­
ticia. 

CESIÓN DEL PATRIMONIO DE LA CORONA 
AL TESORO NACIONAÍ,. 

A continuación insertamos el importantísimo pro­
yecto de ley presentado á las Corles en la sesión del 
dia 20, por el cual S. M. la Reina dispone la ven­
ta de todo su patrimonio exceptuando únicamente 
aquellos edificios, sitios de recreo y monumentos 
que son necesarios para el esplendor del Trono, ó 
que constituyen recuerdos históricos dignos de con­

servación. S. M. cede tres cuartas partes del pro­
ducto que dé la venta, reservándose la cuarta res­
tante para atender al pago de obligaciones sagradas 
que pesan sobre la casa Real, y que constituyen ver­
daderas cargas de justicia. 

Nosotros, á fuer de ̂ economistas, aplaudimos esta 
gran medida, cuyos resultados inmediatos serán los 
siguientes : 

1.° Hacer productivos unos bienes riquísimos, 
hoy amortizados, por medio de la aplicación á 
ellos de la enérgica acción del trabajo individual. 

2." Aumentar.necesariamente la riqueza , la ma­
teria imponible y la población. 

Y 3." Desahogar al Tesoro en los momentos de 
una gran crisis mercantil, y evitar á la nación el 
anticipo forzoso que no podia hacerse de ninguna 
manera efectivo. 

Este noble desprendimiento de la Corona pone al 
Gobierno en situación muy desembarazada; pero 
será un sacrificio poco menos que estéril si no se 
aprovecha para afianzar en él la grande reforma 
económica que necesita la nación. Esta reforma 
debe consistir por de pronto en las siguientes bases: 

1.* Arreglo con los acreedores extranjeros para 
abrirnos las Rolsas de Londres, Paris y Ams-
terdam. 

2." Reformar los aranceles en sentido liberal, su­
primir los derechos diferenciales de bandera, abolir 
las matrículas de mar y variar las ordenanzas de 
marina, para que nuestra marina mercante pueda 
competir con la extranjera. 

3 . ' Rebajar considerablemente nuestros gastos 
públicos, descentralizando la administración y disuú-
nuyendo el presupuesto de la guerra. 

4." Suprimir la contribución de consumos que 
mata al comercio interior. 

5.* Transformar las rentas de estancadas en ar­
tículos del arancel de aduanas y en capítulos del 
subsidio industrial. 

6.' Completar la libertad del trabajo, sobre lodo 
con aplicación al crédito y á los bancos. 

Y 7.* Reformar el sistema político y económico 
de las provincias de Ultramar para que creciendo en 
población, en riqueza y bienestar sean fuente de 
prosperidad para nuestro comercio, nuestra indus­
tria manufacturera y nuestra marina. 

Estas y otras muchas reformas, cuya enumera­
ción omitimos porque se deducen naturalmente de 
las indicadas, bien sabemos que no pueden ser la 
obra de un dia, ni de un año; pero es preciso empe­
zar siguiendo un sistema cienlífico y lógico en todas 
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sus parles, y que corresponda d¡gnauieute con la 

gran medida que podemos considerar como la prime­

ra piedra puesta en el monumento de la reforma eco­

nómica por la expontánea y generosa iniciativa de 

S. M. la Reina. 

De no seguirse con energía el camino que indi­

camos , nuestros Gobiernos serán ridículos pig­

meos, indignos de merecer la confianza de una 

Reina que de esta manera les señala el camino. 

Hé aquí el proyecto de ley . 

Á I.AS CÓUTF.S. 

La Reina (Q. D. G.) solícita siempre por el bien y la fe­
licidad de sus pueblos, llevando su abnegación y magnani-
midad á un punto que no llegó monarca alguno, ha resuel­
to desprenderse en favor de la nación, de la mayor parte 
de los bienes que constituyen su Real Patrimonio, acumu­
lados con el más incontrovertible derecho por sus augustos 
progenitores. Únicamente exceptúa S. M. los palacios, 
posesiones de recreo y fundaciones religiosas que el de­
coro y esplendor de la Corona de un gra D pueblo exigen 
y también los monumentos de gloria y de artes que á la 
par que ennoblecen á las naciones sirven de estímulo y 
enseñanza á las generaciones futuras. Todos los otros bie­
nes raíces del actual Real Patrimonio quiere S. M. que se 
vendan á fin de que sus valiosas fincas entren en el 
comercio común y acrecienten la riqueza pública. Su 
producto pasará á las arcas del Tesoro á los fines y para 
los objetos que las Cortes con la Corona determinen, salvo 
el 25 por 100 que S. M. se reserva para cubrir las sagra­
das atenciones que sobre el patrimonio pesan y constitu­
yen como una carga de justicia. Kl Gobierno, como suce­
derá á las Cortes, admirando el generoso desprendimiento 
de S. M., aunque no sea esta la única prueba que la Reina 
tiene dada en este orden al pueblo español, ha acogido 
como suyo el proyecto de ley que la misma señora se ha 
dignado pasarle, y que abraza todos los detalles de su 
pensamiento. No cree engañarse el Gobierno interpretando 
los sentimientos del pueblo español, al prometerse que las 
es Córt respondan dignamente á la magnanimidad de su 
soberana, cual cumple á la generosidad proverbial de la 
nación española. Mas no ha creído que aquel acto subli­
me dé la Reina deba mezclarse cou otro alguno, por ele­
vado que sea, y por ello el Gobierno reserva someter alas 
Cortes lo que en este orden cree más conveniente, así 
como la aplicación que debe darse al producto de los 
bienes cedidos porS. M. 

En esta atención, el que suscribe, autorizado especial­
mente por la Reina y de acuerdo con su Consejo de Minis­
tros, tiene la honra de presentar á las Cortes el adjunto 
proyecto de ley. 

Madrid 19 de Febrero de 1865.—-El presidente del 

Consejo de Ministros, el duque de Valencia. 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1." Formarán el patrimoaiode la Corona, ani­
do perpetuamente á esta: 

1.° El palacio real de Madrid, con sus caballerizas, co­
cheras, parques, jardines y demás dependencias. 

2.° Los Reales sitios del Buen-Retiro, la Casa de Cam-
'po y la Flnrida, exceptuando la parte del primero desti­
nada á nuevas construcciones y vla.pública en los proyec­
tos de mejora y embellecimiento, aprobados ya por la ad­
ministración general de la Real Casa y por el ayuntamien­
to de Madrid. 

3." Los Reales Sitios de Aranjuez, San Ildefonso, el 
Pardo y San Lorenzo con sus pertenencias. 

4.° Los palacios Reales de Barcelona, Valladolid y Pal­
ma de Mallocca, y el castillo de Bellver. 

5.° El Real Museo de pintura y escultura. 
6.° La Armería Real. 
7.° La Alhambra y el Alcázar de Sevilla. 
8. El patronato del monasterio de las Huelgas de Bur­

gos y del convento de Santa Clara de Tordesillas, que 
contienen panteones de reyes y príncipes españoles, y el 
de las demás casas religiosas declaradas del Real Patri­
monio por las autoridades competentes del Estado. 

Art. 2." La totalidad de los muebles y semovientes con­
tenidos en los palacios y demás fincas comprendidas en el 
artículo anterior, se considerará también como patrimonio 
de la Corona, sin perjuicio de la natural facultad que para 
disponer de alguno ó algunos de ellos resida en el rey. 

Art. 3.° Se declaran en estado de venta los predios ur­
banos y rústicos, y los censos que pertenecen en la actua-
lidn;! al Real Patrimonio, que no se hallan comprendidos 
en el art. 1." 

Art. 4.° En las ventas de las fincas se observarán las 
siguientes reglas: 

1.' Los compradores pagarán el precio en cuatro par­
tes iguales, la primera al contado, y las demás en plazos 
que se sucederán de año en año. 

2." Las ventas se anunciarán en pública subasta, y se 
adjudicarán al mejor postor. 

3." I.os bienes continuarán hasta su enagenacion á cargo 
de la administración general del Real Patrimonio. 

4. ' El 75 por 100 de todas las cantidades obtenidas por 
razón de las ventas, se considerará como perteneciente al 
Estado, y tendrá ingreso en el Tesoro público. El 25 
por 100 restante corresponderá á la Real casa. 

Art. 5.° Para redimir los censos pertenecientes al Real 
Patrimonio, se señalará á los censata>ios un plazo, y se 
fijarán las condiciones convenientes. Trascurrido el plazo, 
los censos redimidos se víenderán en pública subasta, con 
las mismas condiciones de precios ofrecidas á los cen­
satarios. 

El importe de las redenciones y de las ventas de censos, 
se distribuirá y aplicará del modo prescrito en el art. 4." 
respecto del precio de las fincas. 

Art. 6.° Los edificios y terrenos del Real Patrimonio que 
se reputen necesarios para los servicios del Estado, serán 
adquiridos por este por la cuarta parle de su tasación, qî e 
se deducirá de los ingresos que por razón de las ventas 
corresponderá al Tesoro público. 

Art 71** l a s jubilaciones, viudedades, orfandades y 
demás obligaciones y cargos procedentes de las adminis­
traciones patriraonialeüde los bienes vendidos, ccijttinua-
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fan á cargo de la administración general de la Real casa y 
Patrimonio. 

Para los objetos de esta ley se formará una* comisión 
compuesta de 

El presidente del Consejo de Ministros, que la presidirá. 
Rl Ministro de Hacienda, que será su vicepresidente. 
El administrador general de la Real casa y Patrimonio-
Dos senadores y-dos diputados á Cortes, que áerán ele­

gidos respectivamente por los Cuerpos colegisladores. 
1̂1 asesor general del Ministerio de Hacienda. 
El abogado consultor general de la Real casa y Pa­

trimonio , y 
El secretario de la administración general, que será 

también secretario de la comisión. 
Art. 9.° Corresponde á esta comisión: 
t." Fijar las reglas á que deberán atenerse en sus mu­

tuas relaciones, las oficinas del Estado y de la Real casa 
y Patrimonio para la ejecución de esta ley. 

2." Sefialar los plazos y precios para la redención y la 
venta de los censos. 

3.°, Transigir los cuestiones y reclamaciones pendientes 
entre el Estado y el Real Patrimonio, sobre la propiedad 
<> posesión de cualquier finca, fijando los respectivos de­
rechos y compensándolos en su caso con arreglo á esta ley. 

4.° Determinar cuáles edificios ó terrenos del Real Pa­
trimonio son necesarios para los servicios públicos del 
Estado. 

5." Formular en su caso el proyecto ó proyectos de ley 
que en su dictamen sean oportunos para la mejor consecu­
ción de los fines de esta. 

A.rt. 10. Terminadas las tareas de la comisión y la eje­
cución de lodo lo dispuesto en esta ley, dará cuenta de­
tallada á las Cortes de todo lo actuado y de los resultados 
fbteuidos. 

Palacio 18 de Febrero de 1865. -Es copia.—Francisco 
Goicoerrolea. 

El Ministerio actual ha declarado que necesita 
para gobernar los 600 millones del aniicipo, y el 
partido progresista ha declarado al mismo tiempo en 
documento solemne, que no es necesario tal antici­
po, y que sus hombres gobernarían sin apelar áese 
••ecurso extremo. Pues bien: ¿es ó no cierto que el 
partido progresista podrá gobernar sin echar mano 
<íeese recurso? Si lo es, el Ministerio aclual debe 
apresurarse á hacer lo mismo: y si no lo es, lo na-
^UfaJera que aconsejara á S. M. que llamase al po-
<ier al expresado partido, para ponerlo en evidencia, 
pero conservarse en el poder y aconsejar ó admitir 
®' sacrificio del real patrimonio, lo consideramos, 
además de otras muchas cosas, altamente antipolíti­
co ; como que se da así á entender que se arrostra 
por lodo«para sostener la injusta eliminación de un 
Partido cuya fuerza y popularidad no se calcula 
como debiera. Quizá no baste el conjuro para di-
S'par la tempestad. 

El periódico Ln Isla de Cuba dice que no deben 
darse á las Antillas instituciones análogas á las del 
Cíiiiadá, porque esto seria prepararlas para su inde­
pendencia. O en otros términos: el Canadá, con la 
consülucion que tiene, no sólo no se ha declarado 
indopondiente, y rechaza su anoxion á los Estados 
Unidos, sino que defiende á lodo trance su íkpen-
denria de la madre patria; luego las Antillas es­
pañolas con una constitución análoga á la del Ca- "̂  
nada, se harían independientes de su Metrópoli. No 
seremos nosotros los que perdamos nuestro tiempo 
raciocinando con los que desrazonan de esta mane­
ra. Sin embargo, ao podemos resistir á la tentación 
de sacará la vergüenza sus argumentos. Hablando 
de este mismo asunto y negando que se deban esta­
blecer alti instituciones distintas á las de acá, el 
mismo periódico exclama.- «¿Gon qué derecho podría 
establecerse en aquellas provincias hermanas una le­
gislación de privilegio de que nó disfrutad las de­
más de la nación?» Y nosotros prcguntatnos á nues­
tra vez: ¿Con qué derecho las leyes que rigen en la 
Península han de ser unas leyes de pwtVeyío de que 
no disfrutan aquellas provincias hermanas'^ Lo de 
hermanas pudo haberlo suprimido nuestro colega, y 
le regalamos una docena de bozales si se desenreda 
del lio en que so ha metido. 

El Ministro de Ultramar ha repetido en la Sesión 
de 17 del (íorrietile que en el asunto sobre reformas 
políticas en las Antillas se debe proceder con mucha 
circunspección ; pero ahora ha explicado la razón, 
que es la siguiente: «porque en la Asamblea consti­
tuyente francesa, habiéndose propuesto que hubiera 
igualdad de derecho entre los colonos y la me-
ti-ópoli, la montaña rechazó esta solución, propúsola 
igualdad de razas y se perdió Haití.» Es decir, que 
ahora que estamos en tiempos normales . iio debe 
hacerse nada para evitar aquel evento, esperando á 
que haya en España otra Asamblea revolucicmaria 
que haga aquí lo mismo que la francesa en Francia 
y produzca el mismo resultado. Cuando raciocina 
de esta manera un Ministro de la Corona, el rubor 
nos sube al rostro y la lógica se nos cae hasta los 
píes. 

El periódico La Isla de Cuba ha dicho, asi como 
en tono de provocación, que los anexionistas cuba­
nos han desistido de sus propósitos de anexión á los 
Estados Unidos, por convencimiento de Su impoten­
cia, ignorando ó aparentando ignorar que eSe pro-
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pósito no se ha realizado porque la mayoría del país 
lo ha rechazado hasta ahora, esperando confiado en 
que el Gobierno de la Metrópoli cumpla con las so­
lemnes promesas que se han hecho. 

Nuestro colega y el Sr. Ministro de Ultramar con 
sus meditados discursos parece que están encarga­
dos de disipar esas ilusiones y fundir todas las vo­
luntades. 

Desde que vimos la disposición que ponia pre­
cio á las obras dramáticas, previniendo á las empre­
sas teatrales que abonaran á los autores un tanto por 
ciento determinado por cada pieza de tal ó cual di­
mensión, previmos el resultado que en efecto no se 
ha hecho esperar. Recientemente présenlo un escri­
tor una pieza dramática á un teatro de esta corte, y 
percibía el dos por ciento que le señalaba la ley: 
pero viendo después que f̂u obra tenia aceptación, 
pidió el cuatro en lugar del dos. La empresa se ne­
gó y el autor retiró su obra do aquel teatro y la lle­
vó á otro donde probablemente le darán lo que pide; 
de suerte que, si están en su derecho los autores 
para pedir por su obra el precio en que la valoren, 
las empresas están también en el suyo, ofreciendo á 
los autores en lugar del cuatro ó del dos que señale 
la ley, el uno, ó el medio, según el mérito que le 
atribuyan ó el éxito que alcance, y los autores y los 
legisladores quedarán estupefactos al ver la comple­
ta ineficacia de una ley que no podia ser efi.caz 
porque viola los principios eternos de la ciencia. Hé 
aquí el vergonzoso resultado de creer que porque se 
puede legislar, se puede legislar de cualquier modo. 
Lo más peregrino de lodo esto es que, según tene­
mos entendido, los autores dramáticos, si no fueran 
los que lo solicitaron, quedaron muy satisfechos, 
puesto que no reclamaron, de que se pusiera precio 
á sus obras. ¿Qué idea tendrían formada de su mé­
rito? 

¿Se quiere una prueba de la lealtad con que La 
Isla de Cuba (periódico) defiende sus opiniones y 
combate las nuestras? Pues vamos á darla. Hacién­
dose eco de una vulgaridad insostenible como des­
mentida por los hechos, dijo, que no era posible ni 
conveniente un régimen liberal en nuestras Antillas, 
por la diferencia de razas que allí existen, y por la 
servidumbre de una de ellas. Nosotros contestamos 
con el ejemplo de Grecia y Roma, y sobre todo con 
el de los Estados Unidos, que echa por tierra todas 
las argumentaciones que se hacen sobre este par­

ticular. Y ¿qué hace nuestro colega? Con un aplomo 
singular discurre muy serio y largainenle sobre la 
esclavitud que había en Grecia y Roma para concluir 
en que no siendo aqueJia.s razas distintas de la domi­
nicana, no hay paridad entre ella y la que existe en 
las Antillas, y guarda el más completo silencio acer­
ca do la que vemos en los Estados Unidos. No dire­
mos que esto sea tnala fe, por(|ue juzgando el pecho 
ageno por el propio, no la suponemos en nadie; más 
bien nos inclinamos á creer que sea efecto de un 
deber penoso que se quiere cumplir de cualquier 
manera, aunque sea agitándose en el espacio ó ba­
tiéndose consigo'mismo. 

Ya saben nuestros lectores que el duque de la 
Torre dijo en el.Senado que siendo capitán general 
de Cuba, algunos peninsulares respetabilísimos, por 
haber merecido la confianza de su antecesor, eva­
cuando un informe que les pidió, fueron de opinión 
de que nuestras Antillas debían enviar aquí sus di­
putados á Cortes. Pues bien: La Isla de Cuba (pe­
riódico) dice posteriormente, y con conocimiento del 
discurso del general Serrano, que «no se encontrará 
seguramente entre ios innovadores el nombre de 
peninsular ningún residente en aquellas provincias.» 
¡Qué tal! Tiene bastante valor nuestro colega cuando 
desmiente nada menos que á un capitán general y 
senador que ha hablado de hechos propios? ¿No da 
esto una medida suficiente de los puntos que calza 
nuestro colega y de la ím|)erlurbable serenidad de 
sus aserciones? Pues si no es bastante lo dicho, esco­
giendo al azar en sus artículos, .se encontrarán mu­
chas cosas parecidas. 

Dice el periódico La Isla de Cuba que los que 
desean la autonomía colonial de las, Antillas son am­
biciosos descontentos con un régimen en que no 
ocupan los primeros puestos; y tienen razón esos 
descontentos en querer ocupar los primeros puestos 
que merecen!, cuando los vean ocupados por los que 
no lo merecen. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Las noticias que llegan de todas partes al Gobierno, 

prueban lo que anteayer decíamos: que los partidos extre­
mos conspiran para turbar el orden, pero que carecen de 
fuerza para lanzarse á vias de hecho. Las autoridades si­
guen en todas partes los pasos de los conspiradores, y 
aseguran que cuentan con lodos los elementos necesarios 
para prevenir ó castigar cualquier intento subversivo. 

Las instrucciones del Gobierno, hijas de los acuerdos 
tomados en los i'iltimos Consejos de Ministros, incluso el 
de ayer, son terminantes. 
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Impedir todo conato de discordia, ateniéndose para lle­
gar á este fin estrictamente á la ley. .• .** ̂ ', ^ . 

Resistir con la fuerza todo ataque eo qii§ «jíltoplee la 
fuena, haciendo sufrir á los perturbadoreiíTKÍHo el rigoí 
y las consecuencias de un combate. / ** í' 

Y restablecido el orden, hacer funcionar líore y desem­
barazadamente á los'tribunales ordinarios. 

Es, pues, completamente falso cuanto se.ha dicho sobre 
que el Gobierno piense acudir á los estados de sitio.» 

Por lo visto, los partidos presentan batalla al mi­

nisterio y este la acepta. Tal parece ser el signo de 

los ministerios moderados. 

Dice el colega que ha dado en la manía de lla­

marse Ln Isla de Cuba, que los que desean derechos 

políticos para los habitantes de las Antillas, autono­

mías coloniales y demás, sueñan despiertos. Pero 

qué, ¿nuestro colega no ha visto sueños realizados? 

Hay algunos que han realizado allí fortunas que no 

se hubiesen atrevido ni aun á sofíar,y ¿qué extraño 

seria entonces que se realizara lo que otros sueñan, 

sobre lodo si sueñan despiertos, y muy despiertos? 

La Correspondencia dijo: 

«\l 9de Enero llegnn las noticias oficiales que el jefe 
de nuestra escuadra .en el Pacifico, Sr. Pareja, ha comu­
nicado ai Gobierno de S. M. En dicha fecha el Perú había 
consentido en todas las reclamaciones de España, pero 
aiín quedaba por fijar el importe total de las indemniza­
ciones, pue<; estas no se ciñen sólo á los gastos de esta 
campaña, sino que se extienden á que el Perú satisfaga al 
mismo tiempo toda su antigua deuda á la Metrópoli, cosa 
que habia resistido continuamente y que ha sido causa de 
que antes no se haya podido llevar á cabo un tratado de 
paz y amistad. Contando con todas estas indemnizaciones 
no .será difícil que la cantidad que debe abonársenos en 
guano ascienda á la enorme suma de que han hablado 
estos días los despachos telegráficos.» 

Esta enorme suma era la de novecientos millones; 

pero La Época del mismo dia dijo lo siguiente: 

«Hiramos previsores ayer al desvanecer las ilusiones 
forjadas por inexactos anuncios telegráficos; el Sr. Pareja 
P'"'ó, en efecto, una suma de sesenta millones de reales 
como indemnización de gastos; el general Vivanco habia 
manifestado que no habiendo existido declaración de 
guerra, no podia considerarse procedente la satisfacción 
de perjuicios, y las cartas que recibimos se inclinan á 
creer que el Sr. Pareja no insistiese.» 

El marqués de Armendares, senador cubano, ha .sido 
agraciado con la llave de gentil-hombre de cámara 
deS.M. • 

NOTICIAS GENERALES. 

Tenemos sumo placer al anunciar que se halla en vía de 
restablecimiento, después de una gran enfermedad, el 
digDfsimo sacerdote Fr Jacinto Martínez y Peñacerrada. 
Deseamos se halle pronto en disposición de pasará la Ha­
bana á ocupar el puesto en aquella diócesis que sus virtu­
des le han conquistado. 

La abolición de la pena de muerte está discutiéndose 
oficialmente en Inglaterra. La comisión nombrada para 
examinar esta cuestión, se|ha reunido la semana pasada 
bajo la presidencia del duque de Richmond. 

Dícesé que en el plan definitivo del nuevo ministro de 
Hacienda, Sr. Castro, entra como un medio de mejorar 
nuestros valores en las bolsas exlratijeras, la unificación 
de la Deuda, ó un arreglo al menos que ponga fia á las 
cuestiones que nos han cerrado los mercados extranjeros. 

No hay motivo alguno que justifique las indicaciones de 
algún periódico sobre haber fracasado las negociaciones 
de paz con el Perú, y creemos que no haya en Madrid no­
ticias posteriores al 9 de Enero, según las cuales todo 
hacia esperar un éxito favorable de las conferencias del 
general Pareja y del general Vivanco. 

La distinguida actriz Sra. Ristori ha sido objeto de 
grandes ovaciones eo Constantinopla. El sultán le ha re­
galado un magnífico collar de diamantes. La Ristori se 
halla actualmente en Atenas. El rey de los helenos le ha 
obsequiado también. 

Hay periódicos que esperan del nuevo ministro Sr. Cas­
tro cosas estupendas, atendiendo á su capacidad y á los 
bríos con que entra á formar parte del gabinete. Otros, 
por el contrario, opinan que los talentos financieros del 
ex-presidente del Congreso, pondrán más en berlina aún 
de lo que está la Hacienda española. 

Continúan las persecuciones contra los periódicos libe­
rales. 

La Iberia del 22 del presente ha sido denunciada y 
secuestrados todos sus ejemplases. No se desalienta por 
su vigor, y dice que responderá al fuego del enemigo, re­
pitiendo la divisa de su escudo: <se rompe, pero no se 
dobla». Concluye manifestando que las persecuciones con­
tra La Iberia han matado á muchos gobernantes. 

El célebre novelista Alejandro Dumas, se dice trata de 
escriltir la historia de la guerra de los Estados Unidos. Al 
efecto se trasladará á Nueva York en la primavera próxima 
para pasar inmediatamente á Washington. Una gran parte 
de los productos de la obra se destinará al socorro de los 
heridos en aquella desastrosa guerra. 
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Ba ñillecido OD laglalerra el cardenal Wiscmarc, t)n(iier 
arzobispo de Westminster y uua de las lumbreras de la 
Iglesia católica. 

Se asegura que el gobierno francés ha recibido despa­
chos del genet al Bazaine, diciendo que los norte-americat-
oos sostienen abiertamente á Juárez y ¿ sus generales en 
Méjico; y que ellos han enviado armas y municiones á fa 
ciudad de Oajaca, que el general juarista Porfirio Diaz 
defiende y que los franceses tienen sitiada. 

Las últimas noticias de Méjico dicen que el general Ba-
zaine había salido de la capital de aquel imperio el 3 de 
Enero para dirigir en persona las operaciones contra 
Oajaca. 

—A mediados de Enero el coronel Garnier debió em­
barcarse en Mazatlan para ocupar á Guaymas y estable­
cerse allí sólidumenf .̂ 

—En el Estado de Michoacan nohabia ocurrido ninguna 
nueva acción de guerra. < 

—Desde el i.° de Enero el periódico oficial se llamará 
Diario del imperio. Por otro decreto se han fijado los ho­
nores y el rango que deben ser observados en las cere­
monias públicas. . 

—El emperador ha creado la orden del Águila Mejica­
na , que comprende seis grados. El más elevado de ellos^ 

ven cana. (25 Febrero, 1865.) 

que es el coUat^de la orden, se ha conferido ai emperador 
Ñapóleoi^lPa l$|S spberanos de Austria, Rusia, Bélgica, 
Brasil ,f9^ií|i^»;It«ka'.y Turquía. 
'*-• ,1 jMuyiWirftve y& á empezarse la revisión de las ven-
•tas hécIfifef̂ riW&í bienes del clero, procurándose en este 
•iiáíne'a'resvDlari los verdaderos derechos. 

Ha estado é)i él puerto del Ferrol un nuevo buque fe­
deral, procedente de Lisboa, que es la corbeta de guerra 
Sacramento, de 500 caballos, 10 cañones y 200 tripulan­
tes. Se hallan, pues, en aquel puerto, además de este bu­
que, el Niágara, también federal, y el Jackson, confedera 
do, que entró á reparar algunas averías, y al cual no se 
le permitirá llevar ;i cabo ninguna obra nueva, que sirva 
para mejorar sus actuales condiciones de armauíenlo 

. FE DE ERRATAS, 

En el número anterior se cometió la siguiente: 
Página 43. columna 2.", linea 31, dice: su imiecision. 

su fulla de genio, su irresolución, etc. Léase: su falta de 
genio, su irresolución, su impotencia, etc. 
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